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    Cuando se te aparezca una oportunidad… ¡tómala!


    Y eso fue lo que Melisa Baker hizo cuando Tyler Mccartney le propuso un descabellado contrato. La idea de ocupar el puesto de secretaria en una de las empresas más prestigiosas a nivel internacional, ¡era realmente tentadora! Pero ser la «acompañante de negocios» del hombre más sexy del planeta Tierra, aún lo hacía más emocionante.


    Desde la mala experiencia sentimental con su exmujer, Tyler no ha querido volver a amar. Pero cuando sus ojos color avellana se clavan en Melisa Baker, una corriente eléctrica hará que su corazón vuelva a latir.


    Algunos dirían que un hombre como él lo tiene todo pero, la verdad, es que a Tyler le faltaba lo más esencial en esta vida: encontrar a su alma gemela.


    Ambos saben que se necesitan mutuamente para beneficiarse. ¿Pero qué pasará cuándo los sentimientos participen en este peligroso y excitante juego? ¿Serán capaces de actuar como si nada y cumplir con las cláusulas del contrato?


    Piénsalo bien antes de firmar…

  


  Plas


  Tic, tac, tic, tac…


  Aquel maldito reloj haría enloquecer por completo a Melisa. No hacía falta preguntarle cómo se encontraba.


  ¡Por supuesto que no!


  Su pierna izquierda respondía por sí sola con aquel continuo golpeteo.


  Ella volvió a observar su reloj de mano para confirmar el retraso. Debería haber entrado por aquella enorme puerta desde hace, exactamente, dos horas.


  ¡Maldita sea!


  Dejó que las palmas de sus manos atizaran sus piernas, produciendo un «armonioso» ruido en la salita de espera. Un carraspeo hizo paralizarla para observar hacia una de las empleadas de la empresa. Gesticuló una disculpa hacia aquella atractiva mujer que la estaba fulminando con la mirada.


  Melisa suspiró con cansancio mientras se incorporaba del asiento, tratando de relajar sus nervios. No pudo reprimir plancharse, nuevamente con sus manos, la falda negra de tubo que había decidido vestir para aquella ocasión. Caminó encima de sus incómodos tacones rojos, practicando una buena apariencia ante su posible futuro jefe.


  Arrugó los ojos para analizar, con cierto disimulo, las fisonomías de las empleadas allí presentes.


  «¡Estoy jodida!», pensó.


  Todas eran rubias y de ojos tan claros como el mismísimo cielo. Por un momento se había sentido como una famosa conejita de Playboy, pero ella no podía competir con aquellas explosivas mujeres sacadas de las mejores revistas de moda.


  ¡Melisa era todo lo contrario!


  Pelo negro como el carbón, ojos tan oscuros coma la noche y un cuerpo realmente sencillo. Como ella misma se definía: «una más del montón, ¡y muy orgullosa de serlo!».


  Se acercó a su bolso de mano para retirar el teléfono móvil. Dibujó una tierna sonrisa al ver el nombre de su madre en la pantalla. Sus padres estaban preocupados por ella.


  Decidió desconectar el celular para evitar alguna interrupción en su entrevista, si algún día llegaba a tenerla…


  —Hasta luego. —Melisa giró sobre sus talones para observar a una chica de pelo castaño salir del despacho, mientras lloraba en un mar de lágrimas. La muchacha se detuvo para observarla de arriba abajo—. Suerte, la necesitarás —dijo, limpiándose el rimel que hizo un completo estropicio en su cara.


  Melisa tragó saliva con fuerza mientras el sudor le resbalaba por la piel de la nuca.


  Ese día se habían presentado cinco candidatas, incluida ella. Las tres primeras habían salido felices y, aparentemente, victoriosas.


  Entonces, ¿qué le había sucedido a la cuarta aspirante?


  —Mierda —susurró por lo bajito cuando notó cómo las piernas le comenzaron a temblar.


  La penúltima mujer era morena.


  ¡Ésa había sido la razón!


  Caminó con inseguridad hacia el asiento para coger el bolso y la chaqueta. Necesitaba largarse de allí cuanto antes… ¡antes de ser humillada! Ella no cumpliría con los requisitos del exigente director, y teñirse de rubia no era una opción que le agradaba demasiado.


  —Señorita Baker —dijo una de las barbies, sorprendiéndola por completo. Melisa esbozó una sonrisa forzada mientras peinaba el cabello con sus manos—. Usted es la siguiente. El señor Mccartney la está esperando y odia las tardanzas —le explicó, analizándola con la mirada, mientras sujetaba una carpetita negra entre sus brazos.


  «¿Tardanzas? Soy yo la que llevo aquí toda la maldita mañana», pensó.


  Tomó una enorme bocanada de aire, antes de adentrarse en la boca del lobo. Simplemente tenía que recordar que estaba allí para ayudar económicamente a su familia… ¡a su hermana pequeña!


  «Vamos, Mely», se animó a sí misma.


  La empleada le abrió la puerta con educación, sin antes regalarle una sonrisa hipócrita.


  Melisa caminó a cortos pasos hacia el enorme escritorio negro, a conjunto con los muebles empotrados y el sofá de cuero. Realmente, se maravilló por la decoración y la iluminación que entraba en el cuarto. Podría pasarse todo el día observando por aquellas enormes ventanas y maravillarse con las vistas que el magnate Mccartney tenía.


  «¿Y el jefe?».


  —Una secretaria no puede despistarse con tanta facilidad —habló una voz profunda y gutural desde la esquina de la habitación.


  Melisa gimió cuando escuchó la voz gutural del señor Enrico Mccartney y sus ojos se abrieron con cierta perplejidad.


  «¿Cirugía estética?», pensó.


  Para nada había pensado que el dueño de las empresas más influyentes fuera un hombre tan joven, impresionante… ¡y apuesto!


  ¡Por el amor de Cristo! ¡Tenía a la representación más cercana a la de un dios griego!


  —Buenos días, señor Mccartney. Mi nombre es…


  —Melisa —la interrumpió, haciendo que la muchacha se sonrojara—. ¡Demonios! Lo sé, chica. Estás apuntada en la lista. —Ella pestañeó repetidas veces—. Toma asiento. No tengo todo el día —exigió con aire adusto mientras dejaba caer su fornido cuerpo en la silla de cuero—. Aunque no creo que nos tome mucho tiempo en deliberar un acuerdo —le explicó, sin dejar de escrutarla con la mirada.


  Vale. Un hombre íntegro y normal la recibiría con educación, pero él era todo lo antagónico a ello.


  «¡Capullo engreído!», pensó para sus adentros.


  Sabía que las empresas Mccartney mantenían una imagen muy estricta. De hecho, en la última planta donde ahora mismo se encontraba ella, la decoración estaba formada por matices negros y blancos sin ningún color que interrumpiera aquella perfecta armonía. Y sí, lo mismo sucedía con las tres asistentas que Enrico tenía a su disposición.


  ¡Todas eran rubias!


  Mely caminó hacia la silla para sentarse con cierta brusquedad. Cruzó los brazos sobre su pecho cuando una firme arruga apareció en su entrecejo.


  Estaba enojada. ¡Muy enojada!


  Trató de relajarse cuando Enrico comenzó a intimidarla con mirada.


  ¿Acaso existía mejor conjunto que unos ojos color miel y un cabello negro azabache?


  ¡Era condenadamente hermoso!


  «Un hombre condenadamente ególatra», pensó ella.


  —Muy bien, señorita Baker —comentó mientras leía los papeles que tenía sobre la mesa. Sonrió con incredulidad mientras sus ojos bailaban hacia el papel y hacia la cara de la morena—. ¿Esto es una cámara oculta, no? —preguntó, respaldándose en la silla con pesadez.


  Melisa notó cómo el vello comenzaba a erizarse cuando Mccartney torció los labios en una sonrisa traviesa.


  «A la mierda el trabajo, papá. Prefiero hacer horas extras en el bar de Edgar», pensó para sí misma.


  —¿Sucede algo, señor Mccartney? —lo interrogó con mordacidad.


  —Oh, por supuesto que sucede algo, señorita Baker. No tiene ninguna experiencia en el ámbito que exigimos en mis empresas, ni siquiera estudios relacionados con el trabajo —le explicó con aire adusto, pasando las hojas de un lado a otro.


  —Bueno, Walt Disney no tenía estudios y fue uno de los mayores productores estadounidenses —aclaró ella, adoptando una postura más cómoda en el asiento.


  Mely se sobresaltó cuando un estallido de risas amanecieron de aquel bello ser que empezaba a incordiarla muy seriamente.


  Ella agrandó sus fosas nasales como un iracundo toro, sintiéndose totalmente humillada.


  —¡Esto es increíble! Nunca me había pasado algo similar en una entrevista de trabajo —confesó él, retirando una lágrima de su ojo. ¡Oh, esos ojos que ahora mismo Mely deseaba arrancárselos con las uñas!—. Vaya, ahora lo entiendo —dijo, releyendo el folio una vez más—. Sólo tienes veintiséis años. Pero ¿no estás en la edad de dejar los dibujitos, Missy?


  «¿Missy?».


  Sus ojos salieron de órbita.


  ¿Había escuchado bien? La estaba tratando como una niña pequeña, ¡joder!


  —¡Eres un ridículo! —chilló con fuerza, haciendo que él ladeara la cabeza con cierta confusión—. Tus padres debieron haberte dado unos buenos azotes en el culo o, mejor dicho, en la boca, Enrico Mccartney.


  ¡Oh, Dios Santo!


  El cuerpo de Melisa liberó la tensión que había acumulado durante toda la mañana. Había creído encontrarse con un hombre decente y humilde, mostrando cierta empatía hacia ella.


  ¡Sí, empatía! Los Mccartney eran una familia de las más prestigiosas internacionalmente, pero el fundador de las empresas también fue criado en un barrio pobre como el de la familia Baker.


  ¡Ésa era la realidad!


  —¿Qué coño has dicho? —preguntó aquel ser, apoyando sus antebrazos en el escritorio para intimidarla más de lo que ya estaba—. Vienes a una entrevista para conseguir un buen puesto de trabajo, ¿y ni siquiera sabes quién va a ser tu jefe? Soy Tyler Mccartney, heredero de las empresas Mccartney. Enrico es mi padre, estúpida niña —declaró, haciendo que la mente de Melisa tratara de recordar lo que había leído en la Wikipedia. ¡Joder, qué más daba! Estaba claro que el puesto de trabajo ya no era suyo. Había puesto la pata hasta el fondo—. ¡Qué insolente! —Él se enajenó por la ira. Golpeó el escritorio con la palma de su mano, provocando que Melisa despertara de su trance—. Eres una maleducada. A un jefe no se le tutea.


  —Tú me has tuteado primero —respondió ella con su dedo índice en alto.


  —¡Uff! —suspiró mientras volvía a apoyar su prominente espalda contra el asiento—. No sé quién te ha informado de mí, pero deberías saber que soy un hombre con muy poca paciencia.


  —Lo sé. Y tan engreído como un sapo hinchado —dijo, cruzando sus brazos sobre el pecho en señal defensiva y autoritaria.


  Melisa había experimentado todo tipo de silencios a lo largo de su vida, pero como aquel tenso momento nunca. Ella era una mujer orgullosa y luchadora, pero eran esos ojos color miel los que le producían inquietud y nervios.


  —Muy bien —rompió el silencio el hermoso «dios griego» mientras se incorporaba del asiento—. No tienes estudios —dijo, rodeando el escritorio mientras sus dedos golpeteaban en la mesa—. No tienes experiencia —habló con voz más profunda cuando su cuerpo se paralizó detrás de ella—. Entonces, pequeña Missy, ¿qué es lo que me puedes ofrecer? —preguntó muy cerca de su oído, sorprendiéndola por completo.


  Ella reaccionó con rapidez para encararlo, a pesar de sentirse pequeña en comparación a su robustez y altura.


  ¡Demonios!


  Tyler Mccartney desprendía una irresistible sensualidad por los poros de su escultural cuerpo. Melisa se sentía totalmente abrumada y molesta consigo misma al ver que su cuerpo reaccionaba con deseo.


  Tyler la observó con aire malicioso cuando una comisura de su labio se alzó hacia arriba.


  —¿Tienes novio? —inquirió, acercándose más a su cuerpo.


  —Tengo un perro —respondió ella con tono plano, alzando los hombros para dejarlos caer nuevamente.


  Tyler suspiró con fuerza mientras sus manos sujetaban sus caderas.


  Melisa tragó saliva, sabiendo que esa postura implicaba que aquel genuino hombre iba a explotar en tres, dos, uno…


  —Escúchame bien, pequeña —dijo, sujetándola del brazo izquierdo cuando sus cuerpos chocaron contra la mesa—. Ni en broma te contrataría para ocupar el puesto de secretaria. Si necesitas el dinero, podemos llegar a otro tipo de acuerdo. Créeme, no eres la clase de mujer en la que me fijaría —aclaró, sin dejar de escrutarla de arriba abajo, cuando el corazón de Melisa se le paralizó. Aquello le había dolido, ¡mucho más que el rechazo para el puesto de trabajo!—. Una cita por diez mil dólares —manifestó sin dejar de omitir esa maliciosa sonrisa, haciendo que la perplejidad de ella aumentase. ¿Había escuchado bien?—. No te hagas la tonta. Muchas mujeres desearían tener sexo conmigo, ¡incluso gratis!


  Plas.


  El silencio volvió a inundar la habitación.


  Tyler sostuvo su mirada hacia el lado derecho cuando Melisa, sin pensárselo demasiado, alzó su mano para propiciarle un buen cachete en la mejilla.


  —Muchas mujeres desearían tener un trabajo digno y vapulear a hombres como tú —confesó ella mientras caminaba hacia la salida—. ¡Ah, por cierto! —exclamó, girando su cuerpo para encararlo por última vez—. Tampoco usted es la clase de hombre en el que me fijaría, señor Mccartney.


  Tyler permaneció quieto, como si las suelas de sus zapatos estuvieran adheridas al suelo, mientras contemplaba a aquella ruda mujer alejarse de su despacho irradiando indignación.


  ― Melisa Baker…


  Tyler Mccartney


  Lo odio, lo odio, lo odio, lo odio…


  Ésas eran las continúas palabras que Melisa había escupido durante los dos días siguientes de su pésima entrevista.


  ¡Por supuesto que sus padres se sorprendieron!


  María, su madre, era bastante sensible y muy intranquila pero también era una de las mujeres más valientes que Melisa había conocido en su vida. Ella, actualmente, era la única que traía el dinero a casa y la que más se partía el alma para mantenerlos alimentados y resguardados bajo un seguro techo.


  Por otra parte estaba Ethan Baker, su padre. Melisa sufría al ver cómo su progenitor se quejaba por las monótonas molestias que tenía en el pecho. Después de que él sufriera un ataque al corazón, lo primordial para ella era no darle más disgustos. Ethan tenía la esperanza de ver a su querida niña trabajando en las empresas más prestigiosas a nivel mundial, pero eso no iba a ser posible.


  No mientras Tyler Mccartney no perdonase a Melisa… ¡de rodillas!


  —¡Maldita sea! —gritó ella en su cuarto mientras mordisqueaba con rabia la almohada.


  Sabía que el sueldo de secretaria era muy elevado. Podría pagar la hipoteca de la casa y las deudas de su padre.


  «Una cita por diez mil dólares».


  Melisa no pudo reprimir pensar en la oferta de aquel despiadado ser.


  ¡Era mucho dinero!


  Ella negó con la cabeza mientras cubría su rostro con las manos. Tenía que sacarse esa descabellada idea y volver al garito de Edgar para rogar, otra vez, por el puesto de camarera.


  ¡Sí! Aquel torturante trabajo que le aspiraba toda su energía positiva.


  —¿Mely? —preguntó una niña pequeña mientras abría la puerta.


  —Ahora no, Ana —imploró ella mientras se estiraba sobre la cama.


  —Es que papá está enojado —comentó, adentrándose en el interior del habitáculo mientras arrastraba a su osito de peluche por el suelo.


  Melisa se incorporó para analizar la asustadiza cara de su hermana pequeña.


  —Ven aquí —exigió ella mientras su mano palmoteaba contra el colchón. Ana sonrió con dulzura para saltar sobre la cama—. ¿Qué sucede ahora? —La interrogó, mientras le acariciaba el cabello con los dedos.


  —No lo sé. —Negó con la cabeza, provocando que sus gafas se sacudieran—. Algo de un «deshucio» y números rojos.


  —Desahucio —la corrigió Melisa con los ojos llorosos.


  Esto era más grave de lo que pensaba.


  —¡Sí! ¿Qué es eso, Mely? ¿Es algo malo?


  Ella observó a Ana mientras ésta se acurrucaba contra su osito.


  En su vida se perdonaría ver a su hermana pequeña en la calle y a su padre con otro infarto al corazón.


  ¡No se lo merecían!


  ¿Qué habían hecho mal para que la vida les pagara de esa manera?


  ¡Nada!


  —¿Mely? —preguntó la pequeña, captando la atención de su hermana mayor.


  Melisa sonrió con ternura para acunarla entre sus brazos.


  —Todo estará bien, Any. Te prometo que no pasará nada, ¿vale?


  —¿De verdad de la buena?


  Melisa suspiró cuando observó el dedo meñique de su hermana en alto.


  —Promesa de hermanas —respondió, entrelazando los dedos.


  Melisa había pasado la tarde entera discutiendo con sus progenitores, buscando una solución al enorme problema en el que ya estaban envueltos. Su padre propuso hacer unas horas en la mina, cosa que hizo enojarla por completo.


  ¿Acaso quería excavar su propia tumba?


  ¡Por el amor de Cristo!


  Su madre no pudo reprimir la presión y rompió a llorar. La situación era un completo drama y, peor aún, sin solución. Pero fue en ese mismo instante donde la bombilla de Melisa se encendió. Odiaba arrastrarse y dañar a su orgullo, pero debía hacerlo.


  ¡Tenía que hablar con Tyler Mccartney!


  Contrato


  Melisa suspiró sin dejar de caminar de un lado a otro, antes de adentrarse en el enorme edificio. Había pensado en volver al taxi y aceptar la idea de vivir en la calle, antes que suplicar ayuda a aquel idiota. Pero no podía comportarse como una egoísta.


  ¡Era su hermana pequeña la que se merecía una nueva oportunidad en la vida!


  —Hola, buenas tardes. ¿Le puedo ayudar en algo? —preguntó la recepcionista sin dejar de teclear en el ordenador.


  —Hola —respondió Melisa con inseguridad—. Esto… necesito hablar con el señor Tyler Mccartney.


  La mujer, sorprendida por escuchar aquel nombre, la analizó con cierta repulsión.


  —El señor Mccartney no la atenderá —aclaró con sequedad, dejando a un lado a Melisa como si fuera un cero a la izquierda.


  —Ni siquiera has intentado ponerte en contacto con él —comentó, quejándose como una niña pequeña—. Necesito hablar con el señor Mccartney. ¡Ahora! —exigió, perdiendo la paciencia.


  Estaba al borde de la desesperación.


  ¡Vale!


  Tal vez presentarse en las instalaciones multimillonarias Mccartney en chándal y deportivas viejas, ¡no había sido una buena opción!


  —El señor Mccartney no la va a atender. ¡Punto! O se tranquiliza, o llamo a seguridad —explicó la mujer—. Éste no es un buen lugar para pedir dinero.


  Melisa se mordió la lengua para no despotricar tonterías de las que luego se arrepentiría. No pensaba gritar, no pensaba acceder a lo que aquella «bruja» quería.


  Ella desvió su mirada hacia al final de un largo pasillo donde varios gerentes se dirigían a los ascensores. Observó a ambos lados, conociendo el riesgo que iba a correr si alguien la encontraba allí dentro sin ningún tipo de permiso. Pasar desapercibida entre aquella variedad de distintas firmas de ropa, ¡era de locos!


  Caminó con «seguridad» hacia la zona de los ascensores. Apretó todos los botones, esperanzada de que alguno le abriera las puertas para subir al cielo, como ella lo definió el primer día, hasta que una mera conversación con Tyler hizo rectificar sus palabras.


  ¡Ella se dirigía al mismísimo infierno!


  —Mierda… —murmuró por lo bajo cuando la anterior recepcionista la observó a lo lejos. Su respiración se agitó al ver cómo la mujer gesticulaba con sus brazos hacia ella cuando un par de «gorilas» caminaron en su dirección con cara de muy pocos amigos—. ¡Joder!


  Melisa corrió hacia la puerta de las escaleras, sabiendo la larga y sofocante subida que le esperaba.


  ¡Dios Santo!


  El despacho del director estaba en la última planta.


  ¡Genial!


  —¡Deténgase, señorita! —gritó uno de los seguritas cuando la puerta golpeó fuertemente contra la pared.


  Melisa no detuvo su ritmo. Subió las escaleras de dos en dos, sintiendo que le pesaban las piernas por el miedo. Nunca había sido una fanática del deporte pero ese día había hecho todo el ejercicio de su vida.


  —¡No! ¡Usted no tiene permiso para estar aquí! —chilló una histérica mujer cuando la morena apareció como una loca en la última planta.


  Melisa buscó un apoyo contra la pared, tratando de regalarle un poco de aire a sus afligidos pulmones.


  —No me hagas nada —sollozó una de las secretarias de Mccartney con sus manos en alto y sin dejar de gritar.


  Mely arrugó la frente, preguntándose si en serio tenía las pintas de ser una atracadora.


  ¡Ni siquiera tenía dinero para comprar una triste pistola de juguete!


  Ella corrió hacia el despacho de Tyler, sintiendo que le pisaban los talones.


  —¡Detente! —exigió el hombre, a punto de atraparla.


  —¡No! —gritó ella cuando abrió las puertas de par en par.


  Melisa dejó que el rubor ascendiera en sus mejillas sin retirar la vista del limpio parqué del despacho del señor Mccartney, mientras el segurita vociferaba insultos y otras groserías.


  —¿Qué coño pasa aquí? —preguntó la voz autoritaria de Tyler que Melisa, sin levantar aún la mirada, reconoció al mismo instante.


  —Esta mujer ha entrado en la empresa sin autorización. Seguro que es una delincuente. ¡Vamos! —Alzó la voz el hombre mientras la sujetaba con rudeza por su brazo derecho.


  Melisa no tuvo el valor de levantar la mirada del suelo, pero un ligero cosquilleo le recorrió por todo su cuerpo.


  ¡Sabía que Tyler la estaba observando!


  —Ahora mismo voy a llamar a la policía. ¿Estás loca? ¡Contesta! —reclamó aquel «troglodita» sin dejar de sacudirla como si fuera un trapo sucio.


  Ella dejó escapar varias lágrimas, ocultadas por su mata negra de pelo, mientras pensaba en el enorme disgusto que le daría a su padre si supiera que una de sus hijas sería encarcelada.


  —¡Detente! —ordenó Mccartney con voz autoritaria y firme.


  —¿Disculpe, señor? —demandó el segurita con cierta confusión.


  —Suéltala —dijo con tono amenazante, provocando un escalofrío en las entrañas de Melisa—. He dicho que la sueltes y no volveré a repetírtelo.


  Mely notó un aflojamiento en su brazo derecho mientras acariciaba la zona con delicadeza.


  —Señor, llamo a la policía y les explico que…


  —Largo —lo interrumpió sin más rodeos—. Que nadie entre a mi oficina. ¿A qué esperas? —preguntó en un grito.


  El sonido de la puerta cerrarse hizo que la tensión de Melisa aumentara. Estaba a solas, nuevamente, con él. Aquel hermoso hombre que le robaba la respiración con su mirada pero, al mismo tiempo, la hacía enfurecer con demasiada facilidad.


  —Vaya —dijo Tyler, rompiendo el silencio en la sala, mientras ella permanecía con la mirada clavada en el suelo—. Mira quién ha vuelto. Tenía la sensación que eras tú cuando me avisaron que una lunática había invadido el edificio.


  Melisa apretó las manos en dos puños, tragándose las palabras. Había venido a hacer un trato que no le agradaba para nada y que, probablemente, lo lamentaría para toda su vida como mujer. Ya no era fácil para ella aceptar aquella asquerosa idea, y menos aún tener que aguantar los pitorreos de aquel hombre.


  —Necesito tu ayuda —murmuró tan bajo que apenas fue audible.


  Ella tragó saliva con dificultad cuando Tyler comenzó a caminar en círculos sin dejar de rodearla.


  —Una deuda de cien mil, una hipóteca de veinticinco años por el valor de ciento setenta mil dólares, un padre con problemas cardiovasculares, una hermana de seis años… ¡Joder! Normal que necesites ayuda, Missy.


  —¡No me llames así! —exclamó, alzando su vista para sorprenderse.


  Tyler era bellísimo, más aún con su corbata deshecha y los primeros botones de su camisa abiertos.


  ¡Dios Santo!


  Él aprovechó ese momento para analizar esos oscuros ojos que lo habían cautivado el primer día que la vio. Tyler no podía negar que se había interesado por Melisa y que había realizado una intensa búsqueda de su vida personal. Era un hombre que si se proponía algo, lo conseguía. Y, sinceramente, le complacía ver que la pequeña guerrera había recurrido en su ayuda. Un día más, y él mismo habría ido a la puerta de su casa para chantajearla con su suculento propósito.


  —¡Oh, querida Missy! —exclamó, recalcando la última palabra—. Respuesta incorrecta —dijo, acercándose hacia la silla mientras ella lo observaba con fastidio.


  —Deja de jugar conmigo —exigió con su dedo índice en alto—. ¿Cómo sabes todo eso de mi familia?


  —Mmm… ¡sigue intentándolo, Missy! —alentó el hombretón mientras cruzaba sus piernas sobre la mesa.


  Melisa llevó sus manos a la cabellera, perdiendo la cordura por completo. El muy egocéntrico quería que ella le suplicara, pero su orgullo se lo estaba poniendo muy difícil.


  —¡Maldita sea! —sollozó, dejando sus lágrimas a vista de Tyler. Él había cambiado la expresión de su cara cuando ella comenzó a abrir la chaqueta de su chándal para mostrarle una camiseta de tiras que enseñaba su perfecto escote—. Dijiste diez mil, ¿cierto? —inquirió con un susurró cuando la chaqueta cayó al suelo y sus manos retiraron las tiras de la camiseta.


  Ella se sorprendió cuando Tyler, al incorporarse bruscamente, golpeó la silla contra la pared.


  Melisa tragó saliva mientras caminaba marcha atrás.


  Había tenido un novio en la adolescencia y, obviamente, no quedaban para jugar al parchís. Pero no era una experta en el tema sexual. De hecho, ella nunca había disfrutado en la cama. Más de una vez se había planteado seriamente si el problema fue de ella o del precoz muchacho.


  Mely gimió cuando Tyler la alzó de sus caderas para apegarla contra la pared.


  Él le analizó con total descaro el escote mientras se humedecía los labios.


  Melisa comenzó a temblar con exageración. Nunca antes había experimentado un deseo tan imparable por un hombre, como ahora.


  —Mírate —dijo, observándola a los ojos—. Estás muerta de miedo, nena. ¿Crees que te voy a dar diez mil así por las buenas? —preguntó, dejando que los pies de Melisa volvieran a pisar el firme suelo—. ¡Tápate! —exigió, lanzándole la chaqueta.


  Melisa se sintió ridícula.


  ¿Acaso ella no era lo suficiente atractiva para él?


  ¡Oh, claro que sí!


  Tyler había reprimido muy a regañadientes las ganas de tirársela encima de su escritorio hasta el amanecer. Melisa había despertado en él un sentimiento que había estado en letargo durante años. Él deseaba saber a qué sabían sus carnosos labios y descubrir en profundidad los matices castaños de sus ojos.


  —¿Entonces no hay trato? ¡Necesito el dinero!


  Tyler volvió a observarla mientras ocultaba su enorme erección. Estaba demasiado excitado con la inesperada actitud de la pequeña guerrera. Acostarse con mujeres no era uno de sus hobbies, a pesar de tener la fama de mujeriego. Él había amado a una mujer con todo su corazón, pero la muy víbora lo traicionó. Únicamente había tenido ojos para su exmujer pero, al parecer, ella prefirió liarse con su mejor amigo.


  ¡Sí!


  Tyler Mccartney, el gran cornudo de la historia. ¿Peor aún? Él seguía sintiendo algo por ella. Su exmujer insistía en arreglar las cosas porque aún lo amaba, pero Tyler no sentía la suficiente confianza para volver y retomar la relación con normalidad.


  Le habían dañado el corazón, ¡para siempre!


  —Di las dos palabras mágicas, Missy —le ordenó, entrelazando las manos mientras palpaba su agitación.


  Ella se veía jodidamente hermosa con su cabello alborotado y las mejillas sonrojadas. Melisa era ternura, algo que hizo llamarle la atención. A sus treinta y tres años, ninguna mujer hizo sacarle tantas sonrisas en tan pocos minutos.


  Hubo un incómodo silencio mientras ella pensaba qué decir. Ya se sentía muy avergonzada como para suplicarle nuevamente.


  «Joder, Mely. Hazlo por Ana. Se lo has prometido», se animó a sí misma.


  —Por… —dijo, tragando saliva, mientras Tyler esperaba por su respuesta con una sonrisa triunfadora—. Por favor —susurró con voz apenas audible.


  —No te he escuchado.


  —Ególatra… —murmuró por lo bajo mientras él carcajeaba.


  —Toma asiento, Missy. Tengo una oferta que te va a interesar —le aclaró, mientras retiraba una carpeta del cajón de su escritorio.


  Él trató de reprimir una sonrisa maliciosa. Había preparado esto con sus abogados hacía menos de un día, a pesar de las advertencias de éstos por su demente propósito.


  ¡Pero le daba igual!


  Él tenía que ser astuto para engatusar a la pequeña Missy, ofreciéndole la suficiente ayuda para su familia.


  Ella caminó hacia la silla para tomar asiento con cierta desconfianza.


  ¡Estaba realmente nerviosa!


  Tyler giró los papeles hacia ella para que pudiera leer la portada de la carpeta:


  Contrato.


  Serás mi pareja,

  Missy


  Melisa pasó la noche en vela.


  ¿Pero cómo podía conciliar el sueño después de lo sucedido?


  Aún no era consciente de lo que hizo. Únicamente se había cegado con la enorme cantidad de dinero que Tyler le daría mensualmente.


  —Dios mío —murmuró cuando las imágenes en el despacho de Tyler volvían a su cabeza…


  Fruncí el ceño cuando analicé los dos folios, escritos de arriba abajo.


  Alcé la vista para encararme con él.


  —¿Qué es esto? —inquirí con dudas.


  —Un contrato —respondió con normalidad. Vale. Hasta ahí comprendía—. Digamos que… un contrato especial. —Sonrió con picardía, provocando que una revolución de aleteos aparecieran en mi estómago.


  —Entonces, ¿al final seré tu secretaria?


  —No. —Negó con la cabeza—. El contrato se basa en otro aspecto, Missy —explicó, haciendo que mi vello se erizara por aquel diminutivo. Le había dicho a Tyler que odiaba ese nombre pero, joder, me había encantado. Era la primera vez que un hombre me llamaba así—. Serás mi compañera de negocios.


  —¿Cómo? —pregunté con confusión.


  —Sí. Tendrás que asistir conmigo a las reuniones, cenas de socios, fiestas privadas… serás mi pareja, Missy —aclaró con normalidad, cuando mi cuerpo comenzó a tambalearse.


  ¿Su pareja?


  —¿Y por qué yo? ¡Maldita sea! Esto ya lo tenías planeado, ¿cierto? —interrogué, alzando el par de folios en alto—. ¿Qué pretendes conmigo? Yo no soy ninguna prostituta, Tyler.


  —En ningún momento me he referido a eso —dijo, analizándome muy intensamente a los ojos—. Si quisiera tratarte como tal, ¿no crees que te hubiera follado hace escasos minutos? —preguntó, provocando que el rubor aumentase en mis mejillas. ¿Cómo podía ser tan brusco hablando de esos temas?—. Lee las condiciones. Piénsalo bien antes de firmar.


  Mis ojos se abrieron como platos.


  El contrato se basaba en firmar y aceptar el acuerdo de todas las condiciones y de las seis cláusulas redactadas, por un período mínimo de un año y con una retribución demasiado alta por cada mes que siguiera cumpliendo con el trato.


  —Esto no tiene sentido —le expliqué, negando con la cabeza mientras volvía a apoyar la pluma en el escritorio. El contrato era demasiado sencillo, sin ningún tipo de aspecto negativo, aparentemente—. ¿Qué ganas tú con todo esto? —pregunté, observándolo a los ojos.


  —Necesito compañía y mostrar estabilidad ante los demás clientes. Además… ¿qué te importa? ¿No quieres terminar con tus problemas económicos? ¡Ahí tienes tu gran oportunidad! O la tomas, o la dejas.


  Yo tragué saliva.


  ¡Era cierto!


  No volvería a tener otra oportunidad como ésa. Aquellos dos folios no hacían mención ninguna con tener relaciones sexuales o algo similar. La ley es la ley y un hombre de negocio, como él, no creo que estuvieran dispuestos a mancharse la imagen.


  Alcé mi mano temblorosa con la pluma entre mis dedos para firmar el contrato. Volví la vista a aquellas hermosas facciones que me escrutaban con meticulosidad.


  Tyler estiró su brazo para que estrecháramos las manos.


  Yo pestañeé varias veces, atónita por todo lo que me estaba sucediendo.


  Asentí con la cabeza para corresponder con él.


  —Melisa Baker, encantado de hacer negocios contigo —comentó sin dejar de sacudir con suavidad la mano.


  Melisa no había sido capaz de eliminar de su mente la conversación de Tyler y las atractivas miradas que éste le regaló. Aún tenía una pequeña desconfianza con todo aquello.


  Él tenía el contrato hecho de antemano, como si lo hubiera estado planeando.


  ¡Pero ya no había vuelta atrás!


  Además, sus padres ya se habían enterado cuando el personal de Mccartney vino a su casa para entregarle el uniforme. La empresa se había encargado de avisar a su familia de que su hija empezaría a trabajar como secretaria personal del señor Mccartney.


  ¡Dios, cómo odiaba mentir a sus padres!


  Pero bueno, «teóricamente». Melisa tendría que trabajar como «mano derecha del señor Mccartney». Además, no sería tan espantoso asistir a cenas y fiestas privadas. ¿Cierto?


  Ella se echó sobre su cama sin dejar de observar el techo mientras sonreía como una completa idiota. Parecía una adolescente con las hormonas revolucionadas. Sólo le faltaba dibujar corazones en una libreta mientras soñaba despierta.


  Realmente, Tyler le recordaba a la figura del rey de la selva. El macho alfa que lideraba a la «manada», porque eso era: un hombre de éxito. Pero también, como un buen predador, Tyler tenía miradas que la hacían temblar de miedo y, al mismo tiempo, excitación. Sonrisas que le producían un cosquilleo en las entrañas. ¡Y una mirada que le llegaba hasta el mismísimo fondo de su corazón!


  ¡Dios!


  Lo que provocaba en ella era como si todo su cuerpo protagonizara una rebelión contra su propia conducta.


  «¡Ay Melisa! Tú misma te estás ofreciendo como merienda para el león».


  Quítate la ropa,

  Missy


  A la mañana siguiente, Melisa se analizó una y otra vez en el espejo de su habitación. Planchó la falda de tubo con las manos sin dejar de observar los primeros botones de su camisa abiertos.


  Agitó su cabellera rebelde, la cual odiaba con toda su alma porque nunca se le alisaba por completo. Estaba indecisa de qué hacer con su pelo.


  ¿Atarlo o dejarlo suelto?


  Gruñó en sus adentros cuando el claxon de un coche hizo confirmarle que ya era la hora de irse a trabajar.


  «Bueno, trabajar lo que se dice trabajar…».


  —¡Melisa, cariño! El chofer del señor Mccartney te está esperando —gritó su madre desde la planta baja.


  Ella negó con la cabeza para observarse por última vez. Esto era de locos. Ni en las mejores películas de Hollywood existiría un argumento como el que ella iba a empezar a vivir ese mismo día.


  Bajó las escaleras con cierta dificultad. No era una fan de los tacones y caminar como un pato mareado le resultaba del todo menos sexy.


  —Estás guapísima, mi niña —expresó su padre emocionado—. Estoy realmente orgulloso de ti. Mi niña ya está hecha una mujercita.


  Un ligero crac sonó en el interior de su cuerpo cuando su corazón se rompió en mil pedazos.


  Era su padre. ¿Cómo podía mentirle?


  No sería la secretaría de Tyler Mccartney, sino una mera acompañante para que éste mantuviera su buena imagen ante los demás socios y futuros clientes.


  Se despidió de sus progenitores y de la pequeña Ana. Cuanto antes se largara de allí, antes evitaría sentir más remordimientos y confesarles la oscura verdad de su nuevo trabajo.


  «Cláusula número uno. Nadie debe saber sobre el contrato».


  Melisa masajeó las sienes cuando se acordó de las normas que ella misma aceptó cuando su firma se grabó en el último folio.


  Observó el interior del lujoso auto, cerciorándose de que el mundo que rodeaba a Mccartney no pegaba con su estilo de vida.


  Cuando el coche aparcó frente a la enorme puerta del edificio, Melisa se tomó su tiempo para relajarse y reflexionar sobre lo que estaba haciendo.


  ¡Joder!


  No tenía el suficiente coraje para afrontar los nuevos problemas que empezarían en su vida, ni encararse con Tyler. Él era la intimidación en carne y hueso. Con sólo una mirada, Tyler hacía callar y temblar a más de un empleado. Pero a Melisa le causaba una reacción totalmente opuesta. Tyler Mccartney le transmitía sensualidad, belleza y protección. A pesar del descabellado juego, del que ella misma había entrado por voluntad propia, se había enternecido al saber que él no trataría abusar de ella.


  No tenía tan mal corazón.


  —Mierda —murmuró por lo bajo cuando realizó su esplendida salida del taxi.


  Varios empleados carcajearon en alto al verla a cuatro patas en el suelo.


  ¿Qué culpa tenía ella de que la acera estuviera llena de baches?


  «¡Tierra trágame, por favor!».


  Melisa caminó por la entrada un poco más segura al cerciorarse de que el pavimento era mucho más firme.


  Frunció el entrecejo al divisar a la recepcionista de ayer, quien había clavado la vista en ella.


  Las chispas saltaron entre las dos.


  «Y aquí estoy yo, haciendo nuevos amigos», pensó.


  Melisa se acercó al ascensor cuando varios gerentes aparecieron a sus espaldas. Ella bajó la vista al suelo cuando uno de aquellos hombres comenzó a hablar.


  —¿En serio? Esto es como la maldita jungla. Vivimos entre una multitud de animales hasta que te encuentras con un espécimen en peligro de extinción —susurró por lo bajo uno de ellos.


  Ella rodeó los ojos con absurdez pero, al mismo tiempo, asintiendo mentalmente a aquella metáfora.


  Melisa no pegaba, ni con la mejor cola del mercado, en el mundo de la familia Mccartney.


  —Pobrecita —comentó otro hombre de apariencia mucho más veterana cuando el ascensor se detuvo en la sexta planta—. No sé cuánto durará…


  —Qué pena. Está buena —terminó la frase el anterior sujeto cuando ambos salieron del ascensor.


  Las puertas se cerraron, dejando a Melisa totalmente desolada.


  Ella ya era consciente de dónde se estaba metiendo pero nadie tenía ni la menor idea de los planes de su jefe, el suntuoso empresario Tyler Mccartney.


  Retiró los mechones de su cara cuando el timbre del ascensor le confirmó su última parada: la planta alta del edificio. El lugar donde Tyler la estaría esperando.


  Melisa caminó sin saludar a nadie, pensando en las cortas palabras que iba a usar. No quería entrar en una conversación civilizada con él.


  ¡No lo haría!


  Tenía miedo de caer en la tentación o, peor aún, romper alguna norma del contrato.


  «Cláusula número dos. La acompañante se compromete a guardar respeto verbal al señor Tyler Mccartney. Bajo en ningún concepto podrá realizar vejaciones hacia él, falta de respeto, insultos o repudiar las normas que ella firma voluntariamente».


  Melisa alzó el puño en el aire, antes de golpear la puerta donde una enorme placa dorada llevaba el nombre grabado del Sr. Mccartney.


  —Pase.


  La voz de Tyler, al otro lado de la puerta, hizo que el vello se le erizara a una velocidad vertiginosa.


  Abrió la puerta, descubriendo la silla totalmente girada hacia a la pared. Tragó saliva con nervios porque aquello le impedía observar la cara de Tyler. Únicamente pudo visualizar un trozo de su cabello oscuro y una camisa blanca.


  —Llegas tarde —dijo, cuando ella cerró la puerta.


  Melisa abrió la boca con total perplejidad.


  «No puedo romper el contracto. Inspira y expira, tranquilízate y no le tires algo a la cabeza».


  Como si Tyler le hubiera leído el pensamiento, se volteó sobre la silla giratoria para encararse con ella.


  ¡Error!


  Mely notó el corazón palpitar con demasiada rapidez. Ahí estaba, nuevamente, aquella mirada que la volvía loca. Aquellas facciones como si el mejor esculpidor hubiera trabajado detalladamente en ellas.


  ¡Él era perfecto! Y eso la molestaba enormemente.


  Tyler arrugó el entrecejo con confusión mientras se respaldaba contra el asiento y cruzaba sus dedos bajo el mentón.


  —¿Qué haces aquí, Melisa? —inquirió, provocando que ella estallara en cólera.


  Había vestido el maldito uniforme que él mismo se encargó de enviárselo, había mentido a sus padres, había mordido la lengua por no saltar con una cortante contestación a los gerentes y ahora… ¿ahora tenía que aguantar las burlas de su nuevo jefe?


  —Safari fotográfico, señor Mccartney. Eso es lo que hago aquí —respondió de la forma más irónica que pudo haber hecho en su vida cuando recordó la conversación de los tres gerentes en el ascensor. Tyler se tensó en el asiento—. El problema es que me han dirigido a la zona del rey de la jungla, pero… —Mely interrumpió la frase para producir una risilla—, veo que me han dirigido al lugar equivocado. Lo siento.


  El silencio se proclamó en el ambiente.


  Melisa sintió cómo el miedo la invadió inmediatamente cuando Tyler ejerció presión en sus mandíbulas.


  «Oh, oh...».


  —Quítate la ropa, Missy —ordenó diáfano mientras se incorporaba del asiento.


  Ella tragó saliva cuando trató de caminar marcha atrás, rehusándose a tal absurdez, pero sus piernas parecían dos flanes. 


  Tyler caminó hacia ella, la sujetó con delicadeza del cuello y la acercó a unos cortos centímetros de su boca.


  —Voy a pasar ese detalle por alto y no le daré importancia. Trataré de creer que aún no te has aprendido las normas del contrato, Missy.


  Tyler analizó sus oscuros ojos, que lo traía revolucionado como un completo jovenzuelo de quince años.


  Humedeció el labio inferior cuando notó una sequedad en su boca. Quería probar los labios de Melisa. Deseaba saber, de una vez por todas, cómo demonios sabía aquella mujer.


  «A gloria y poderío», pensó él.


  La soltó con delicadeza para dirigirse hacia un pequeño armario que había en la esquina del enorme habitáculo.


  Melisa permaneció estática sin saber qué decir o qué hacer. Sólo se limitó a observar cómo aquel genuino hombre retiraba del armario un vestido color rojo.


  Ella alzó las cejas sin comprender nada.


  —No te hagas la sueca, Missy. ¿Tengo que recordarte por qué estás aquí? —le preguntó, acercándose a su cara. Melisa negó con la cabeza, retirando el contacto visual—. Tengo una comida con unos clientes. Es una reunión importante. De ello depende un ingreso en una de las sucursales que tengo en España.


  Melisa asintió con la cabeza sin retirar la vista del suelo, hasta que la mano de Tyler le alzó el mentón.


  —Públicamente eres mi pareja, Missy. Pórtate bien y no hagas que me arrepienta de haberte elegido. Créeme. Podía haber escogido a cualquier tía para hacer esto.


  Melisa apretó los puños a ambos lados de su cuerpo.


  ¿Por qué le afectaba tanto escuchar aquella realidad?


  Había sido elegida y, como bien le había explicado Tyler, sólo se tenía que limitar en fingir y actuar correctamente.


  ¡Nada más!


  Agarró con brusquedad la prenda de vestir, reconociendo la firma de la etiqueta que aún colgaba de la percha.


  —Por supuesto, cariñito. No dejaré en vergüenza a mi hombretón con sus malas dotes en la cama. Guardaré nuestras pequeñas anécdotas para la intimidad —le dijo, caminando hacia un pequeño aseo que había visto cuando la puerta había quedado entre abierta.


  Tyler negó con la cabeza sin dejar de escrutarla.


  Sonrió con gracia cuando la morena cerró la puerta con rudeza.


  —Ay, pequeña Missy…


  Ella es Melisa Baker,

  mi novia


  Melisa se abrazó repetidas veces a sí misma. Se sentía incómoda entre aquella gente desconocida que andaba con aires de superioridad. Había creído que varias mujeres se dislocarían el cuello si seguían caminando como auténticas jirafas.


  Observó a lo lejos cómo Tyler se alejaba para atender una llamada telefónica.


  ¡Sí!


  En ningún momento Tyler la había dejado sola. De hecho, él se había quedado atónito cuando la observó enfundada en aquel vestido carmesí.


  ¡Estaba hermosa, pero Melisa era hermosa con cualquier cosa y eso lo había confirmado él!


  No era la clase de mujer con el prototipo de noventa, sesenta, noventa.


  ¡No!


  Ella era natural, sencilla y humilde. De hecho, Tyler se había sorprendido por su timidez cuando ella permaneció callada todo el trayecto. Ni siquiera pronunció una queja cuando él sintió la necesidad de acariciarla por la cadera para adentrarla en el restaurante.


  Melisa estaba actuando realmente bien, o eso había pensado él.


  Ella decidió avanzar hacia la barra y pedir un vaso de agua. Parecía una idiota allí, estática como una piedra.


  Por un momento se comparó con una pieza de un puzzle que jamás encajaría.


  —¿Qué va a tomar la señorita? —preguntó el amable camarero cuando Melisa apoyó sus antebrazos en la barra.


  —Una agua fría, por favor.


  —Trae dos copas de vino mejor.


  Melisa volteó la cabeza para encararse con un apuesto hombre. Él le sonrió con dulzura para guiñarle un ojo, sintiéndose totalmente confiado para tomar asiento junto a ella.


  Ella frunció el ceño por aquel gesto tan descarado.


  —No bebo —respondió tajante.


  —Invito yo. Dos copas del mejor vino que tengas. No se discute más.


  Melisa arrugó los ojos, molesta de que aquel desconocido le diera órdenes como si la conociera de toda la vida.


  Tenía unos ojos verdes, como el pasto donde solía jugar cuando era más pequeña, y una boca realmente grande.


  —¡Cuéntame! ¿Qué hace una mujer tan bella aquí sola? —inquirió él mientras el camarero servía el vino en las copas.


  —No estoy sola —respondió con inapetencia.


  El sujeto alzó una ceja con gracia mientras arrastraba la copa de vino hacia Melisa para que ésta la sujetara.


  —¿Vienes acompañada? Porque yo no veo a nadie aquí, linda.


  Antes de que ella le respondiera de malas maneras, una mano apareció por sus espaldas para tomar la copa de vino.


  Mely se sorprendió cuando reconoció a Tyler.


  —Sí que viene acompañada —le respondió, bebiéndose de un golpe el líquido color carmesí—. ¿En serio pensabas invitar a mi novia con este vino tan horroroso?


  Melisa abrió los ojos con asombro.


  ¡Vale!


  Sabía que Tyler estaba fingiendo, pero se sentía tan jodidamente bien escuchar eso de su boca…


  —Creí que no volverías a empezar una nueva relación, después de lo sucedido, Tyler —expresó el hombre, alzando sus cejas con asombro, y sin dejar de agitar el líquido rojo en su vaso mientras una sonrisa maliciosa amanecía en su boca.


  Melisa palpó la tensión en los músculos de Tyler mientras su yugular se hinchaba, visible ante cualquiera.


  ¡No se había engañado con él!


  Tyler era como un feroz león preparado para atacar.


  —Nos esperan para comer, nena —digo él, muy cerca del oído de Mely—. Quiero presentarte a unos amigos.


  Los ojos de Melisa parecían salirse de las órbitas cuando, inesperadamente, Tyler le besó la mejilla de la manera más dulce que existía.


  Ella suspiró pausadamente mientras un escalofrío correteó por toda su espina dorsal.


  Él la sujetó de la mano para entrelazar sus dedos.


  —Ya me presentarás a tu novia, Chad. ¡Ah, vaya, qué descuidado soy! Vienes solo —aclaró con una sonrisa de oreja a oreja.


  Melisa volvió la mirada atrás para observar la cara descompuesta de Chad, mientras Tyler caminaba sin soltarle la mano.


  Ella se sorprendió al ver cómo varias personas los observaron con una mirada acusadora mientras abrían pasillo al magnate Mccartney.


  Cuando llegaron a la mesa, donde una pareja los esperó sentados, Tyler retiró la silla de Melisa hacia atrás para que tomara asiento.


  Ella lo observó de soslayo, perpleja por la buena actuación que estaba realizando.


  Sonrió forzadamente para tomar asiento y él la imitó.


  —Tyler Mccartney —dijo un hombre de mediana edad sin dejar de sonreír hacia a ellos—. ¿No nos vas a presentar a tu buena compañía? Es una mujer realmente hermosa.


  —Por supuesto, Henry. Ella es Melisa Baker, mi novia —dijo, rodeando la silla de Mely con su brazo—. Cariño, éste es el señor Henry Simon y su mujer Abigail. Serán nuestros futuros clientes de las empresas Mccartney.


  —Si hoy me convences, muchacho, así será —respondió el anciano entre risas.


  —Creo que vamos a pasar una soporífera comida, dulzura —aseguró la anciana, animándose a hablar con Melisa.


  Ella carcajeó con gracia cuando Tyler la observó con curiosidad. Sabía que tenía que trabajar, y que caer bien a los socios o clientes de Tyler era lo primordial para cumplir con una parte del contrato.


  «Cláusula número tres. La acompañante mantendrá un trato cordial con los socios y los clientes del jefe».


  La mañana, y parte de la tarde, pasó volando. Sinceramente, Melisa se lo había pasado bien con la buena compañía de la señora Simon. Habían hablado de diferentes temas que a ella le resultaron curiosos, además de compartir anécdotas graciosas, mientras los hombres seguían con sus temas de negocios. Pero Tyler alzó la mano para pedir la cuenta al camarero, momento en el que Henry aprovechó para hablar con ella.


  —Y dime, señorita Baker, ¿dónde os habéis conocido tú y el hijo de Enrico?


  Melisa y Tyler se observaron con cierta confusión mientras la nuez de él subía y bajaba, tragando saliva con dificultad.


  —En el trabajo.


  —En vacaciones.


  Melisa tuvo que reprimir una risilla cuando ambos respondieron al mismo tiempo. Tyler, por debajo de la mesa, apoyó su mano en el desnudo muslo de la morena. Ella se sobresaltó, causando más confusión a los dos ancianos.


  —Lo que mi chica quiere decir es que nos conocimos en el trabajo. Ella es mi secretaria, mi mano derecha —mintió—. Yo estaba de vacaciones y necesitaba a alguien que llevase mi agenda personal. Así fue nuestra historia.


  —¿Y quién fue el primero en dar el paso? Dime, Melisa, ¿cómo fue el primer beso? —preguntó con emoción la señora Simon.


  Melisa tartamudeó, antes de pronunciar una palabra completa sin saber muy bien qué decir.


  Tyler le apretó el muslo con más fuerza, instándola a hablar cualquier chorrada cuando, de repente, el camarero llegó con la cuenta.


  Ella suspiró, aliviada de haber salido de aquel grave problema. Mentir no se le daba nada bien y probablemente terminaría rompiendo en risas por la tétrica actuación que estaban haciendo.


  Cuando los ancianos se despidieron de la pareja, Tyler y Melisa caminaron hacia los aparcamientos. Ella se abrazó a sí misma, sintiendo el gélido aire del atardecer entrar por sus desnudos brazos cuando Tyler, inesperadamente, retiró su chaqueta para posársela en los hombros.


  Mely lo observó confusa, maravillándose por sus actitudes de antiguo caballero andante. Juraría que el señor Mccartney que había conocido no era el mismo hombre que ahora mismo caminaba junto a ella.


  —Casi pierdo una inversión de cinco millones y medio por culpa de una estúpida pregunta —dijo, una vez que ambos entraron en el auto.


  —Me lo dices como si yo fuera la culpable. ¿Vacaciones, en serio? Nunca he salido de la ciudad —confesó mientras descalzaba los pies—. No sé nada de tu vida, Tyler. No podré actuar como tu novia, si ni siquiera conozco nada de ti.


  Él, antes de entrar en el auto, la escrutó con la mirada sin apenas pestañear.


  —Tienes razón… —murmuró, asintiendo con la cabeza.


  Melisa frunció el ceño cuando Tyler, sin volver a pronunciar palabra, se deslizó detrás del volante y encendió el coche.


  Ella se maravilló de sus facciones y de lo condenadamente sexy que estaba con la camisa remangada hasta los codos, mientras sus enormes manos se aferraban al volante con rudeza.


  ¡Joder!


  Tyler Mccartney era el hombre más hermoso que existía y eso no le agradaba para nada a Melisa Baker porque él era un capullo engreído y, probablemente, un mujeriego nato.


  —¿Por qué vamos a la empresa? ¿Te has olvidado de algo? —preguntó ella, observando su reloj de mano.


  Ya era casi de noche y nadie estaría trabajando en esos momentos, a excepción de los empleados de seguridad.


  —¿No te has leído las cláusulas, pequeña Missy?


  Melisa frunció el ceño con fuerza.


  «Cláusula número cuatro. La acompañante estará a disposición del jefe las veinticuatro horas del día, sin oponerse bajo ningún concepto».


  Melisa se mordió la lengua, reprimiendo un grito de histeria. Había firmado el contrato para cumplir las seis cláusulas y así haría.


  Cuando llegaron a la empresa, Tyler saludó a los empleados de seguridad y se dirigió hacia los ascensores junto a ella. Ambos subieron, esperando a llegar a su destino: la última planta.


  Un incómodo silencio inundó el ambiente, provocando que los nervios de Mely ascendieran al mismo ritmo que el ascensor. Sentía con claridad los latidos de su corazón y, sinceramente, parecía que pronto entraría en una taquicardia. Se sentía intimidada mientras Tyler, sin quitarle ojo, permanecía apoyado contra la pared y de brazos cruzados.


  ¡Uff!


  No hacía falta tener un alto grado de imaginación para saber que debajo de aquella camisa blanca se escondía un escultural cuerpo y unos brazos bien formados.


  Tyler sonrió con gracia cuando observó los pies descalzos de Melisa. Ella, sabiendo lo que sucedía, trató de ocultar los dedos de sus pies con timidez hasta que llegaron a su destino.


  Ambos caminaron hacia el despacho cuando detrás de Tyler se cerró la puerta.


  Melisa, aún en un profundo silencio y perpleja por la situación, observó cómo él se despojaba de la corbata, se desabrochaba los primeros botones de la camisa y se despeinaba el cabello.


  Tyler se apoyó contra el escritorio para observarla, una vez más.


  ¡Dios!


  Humedeció los labios, volviendo a sentir una sequedad en la boca. No comprendía por qué Melisa le provocaba aquellas reacciones en el cuerpo.


  —¿No vas a decir nada? —inquirió, esperando a que ella hablara.


  —Cláusula número cinco. La acompañante no se inmiscuirá en los problemas personales, laborales o de cualquier arquetipo del señor Mccartney.


  Tyler sonrió de oreja a oreja.


  —Me sorprendes, Missy —confesó, volviendo a cruzarse de brazos—. Tenemos que inventarnos una historia que sea creíble. Hoy hemos tenido suerte, pero habrá más reuniones y no quiero que mi reputación decaiga. Ya he tenido suficiente estos años atrás —murmuró por lo bajo mientras sus dos manos se cerraban en dos perfectos puños.


  Tyler no quería volver a padecer la humillación de ser abandonado por una mujer. Él no era así, a pesar de las continuas críticas que lo describían como un auténtico mujeriego. De hecho, desde se divorció, nunca había vuelto a mantener una relación con alguien. Había tenido miles de oportunidades, sin exagerar, para empezar una nueva relación. Mujeres de negocios, modelos de las mejores pasarelas, empleadas de las empresas… Pero Tyler no era así. Él no era un picaflor dispuesto a utilizar a una mujer o mantener relaciones sexuales sin apenas sentir algo. Sabía que los socios empezaban a criticarlo por su soltería y la imagen que debía aparentar hacia ellos era muy significativa para sus negocios.


  ¡La sociedad con la que se relacionaba era realmente superficial!


  Y ahí se encontraba él, con la compañía de Melisa Baker. La mujer que nada más pisar un pie en su despacho cautivó sus cinco sentidos e hizo que sus nervios estuvieran a flor de piel, mientras la sequedad de sus labios le incitaban a recurrir por la humedad de la boca de aquella guerrera.


  ¡Deseaba besarla como nunca antes lo había hecho!


  Sin lugar a dudas, ella tenía algo especial. Algo que nunca jamás había visto en otras mujeres.


  —Por supuesto, amor —manifestó ella, acercándose hacia él—. Sé que no te gusta rememorar cómo nos conocimos. Pero aún recuerdo ese día como si fuera hoy, cuando apareciste aquí en tu despacho con un enorme ramo de rosas rojas y una caja de bombones, rogándome para que saliera contigo —declaró, golpeando la mesa con sus dedos con movimientos de pianista.


  Tyler enarcó sus cejas cuando Mely se arrellanó en su asiento de cuero.


  Ella entrelazó los dedos de sus manos mientras cruzaba con delicadeza las piernas.


  —Cariño, ¿cómo tengo que recordártelo? —le preguntó, rodeando el escritorio para acercarse hacia ella. Aquel juego empezaba a gustarle demasiado—. El whisky y tú no sois buenos amigos. Ese día, amor, digamos que de tu garganta salió suficiente como para inundar el baño. Y sí, claro que te llevé un ramo de rosas y una caja de bombones… pero al hospital. Así fue como nos conocimos.


  —Eres un idio…


  —¡Cláusula dos, pequeña Missy! —exclamó Tyler en alto sin borrar su mágica sonrisa.


  ¡Sí!


  La sonrisa de Tyler era como un hechizo que encandilaba completamente a Melisa.


  Ella pestañeó varias veces, absorta por sus brujerías, cuando él se acercó a milímetros de su boca.


  —Pero te dejo elegir quién fue el que dio el primer beso —susurró, casi encima de sus labios.


  Melisa había escuchado desde bien pequeña cómo eran las sensaciones que uno experimenta cuando se enamora. Por supuesto, Tyler también las conocía. Pero ambos estaban sintiendo algo totalmente inexplicable para la ciencia y no visible ante el ojo humano.


  Ella cerró los ojos, deseando que él diera el primer paso o se arriesgaría y lo besaría sin desenfreno, sin importarle cómo terminaría aquel beso.


  El sonido de un teléfono rompió un mágico momento que pudo haber sucedido, provocando que las mandíbulas de Tyler se tensaran.


  Melisa lo observó descolgar el móvil mientras caminaba de un lado a otro por el habitáculo.


  —Me da igual lo que ella tenga en mente o la cuantía de dinero que ofrezca. No quiero tener ningún tipo de relación con la familia Smith, ni mucho menos una conexión laboral con ellos. —Tyler volvió a tirar del mechón de su cabello sin dejar de observar a Melisa—. ¿Ahora? Estoy muy ocupado. Llévaselo a mi padre para que lo firme. —Tyler suspiró con cansancio cuando el silencio volvió a invadir el ambiente mientras el móvil seguía pegado a su oreja—. Está bien. Dame diez minutos y pásate por aquí.


  Tyler caminó de nuevo hacia el escritorio para marcar un botón. En menos de un minuto, un hombre vestido de negro apareció en la habitación.


  —Quiero que lleves a la señorita Baker a su casa —le ordenó, resguardando las manos en los bolsillos de su pantalón.


  Melisa se incorporó lentamente del asiento, aún atónita por lo que pudo haber sucedido, mientras sus piernas temblaban. En silencio, se dirigió hacia a la puerta y sin querer le rozó el brazo. El contacto le provocó un cosquilleo en el estómago.


  Antes de abandonar la sala, Mely se sorprendió cuando Tyler la sujetó por la muñeca para apegarla a él y susurrarle con voz ronca al oído:


  —Última cláusula, Missy. Mañana.


  Tyler, estás celoso


  Melisa alzó de nuevo las braguitas negras con rayas de colores sin dejar de analizarlas con sumo detalle.


  «Y si Tyler y yo llegamos a…».


  —¡Dios! —exclamó mientras sus mejillas se teñían de un color rosado.


  ¿Como podía pensar que Tyler llegaría a verle su ropa interior? Él mismo le confesó que ella no era la clase de mujer en la que se fijaría. Sólo era una mera acompañante de negocios.


  ¡Punto!


  —Mely. —La voz de su madre irrumpió en sus pensamientos provocando que, en reacción, lanzara sus bragas al suelo.


  —¡Mamá! Me has asustado —confesó con voz temblorosa y con la mano en el pecho, aún nerviosa por sus lascivos pensamientos.


  —Estoy tan orgullosa de ti, cariño —confesó, mientras le acariciaba la mejilla—. Ethan ya se lo ha contado al vecindario. Todos están felices por tu nuevo trabajo y el éxito que vas a tener. Tu padre dice que estarás en buenas manos, que la familia Mccartney es leal y de palabra.


  —No podía decir lo mismo de su hijo… —murmuró entre dientes mientras doblaba un par de camisetas.


  —¿Qué has dicho, Mely?


  —Nada, mamá. Yo también estoy feliz. Prometo que cuando cobre la primera paga os enviaré el dinero.


  —Melisa, no es tu deber cuidar de la familia. Yo... —dijo ella con un hilo de voz—. Sé que Ana y tú os merecéis algo mejor.


  —¡Mamá! —exclamó con enojo—. Ana y yo hemos tenido un amor incondicional, cariño y salud. No necesitamos dinero para ser felices. Ahora lo primordial es liquidar las deudas de papá y la hipoteca de la casa, ¿vale?


  María asintió con la cabeza cuando la pequeña Ana apareció por sorpresa. Todos querían despedirse de Melisa y desearle suerte en su primer viaje de negocios. Así lo descubrieron cuando una carta, bajo el sello de las empresas Mccartney, confirmó a la familia Baker que su hija mayor realizaría un importante viaje a San Francisco para salvaguardar los bienes institucionales del magnate Tyler.


  Antes de subir al auto, Melisa volvió a despedirse de su familia hasta que su padre la abrazó como si se rehusara a dejarla ir.


  —Cuídate, mi pequeña mujercita —dijo él con las lágrimas en los ojos.


  —Papá, no me iré por mucho tiempo. Con suerte estaré de vuelta en una semana —aclaró ella, alzando su mano para acariciarle su ajada mejilla—. Prométeme que te cuidarás y no volverás a trabajar en la mina.


  Él asintió, aliviando a Melisa de que, al menos, su familia estaría bien.


  Dentro del auto, Mely reconoció las calles que la llevarían hacia las empresas Mccartney. Supuso que sus pertenencias se las llevarían al aeropuerto, tal y como se intuía en la última cláusula del contrato:


  «Cláusula seis. La contratada acompañará al señor Mccartney en sus viajes de negocios y en lo que éste pueda determinar».


  Melisa se adentró en el edificio con inseguridad mientras sus nuevos compañeros cuchicheaban cada paso que realizaba. Pero ella tenía asuntos más importantes que atender a unas cuantas miradas acusadoras.


  —Buenos días, amor —expresó Tyler cuando ella entró en su despacho.


  Mely sintió martillar el corazón, a punto de salírsele del pecho, cuando sus ojos color miel la observaron.


  ¿Por qué Tyler era tan perfecto?


  ¿Acaso no sería más fácil para ella si el magnate Mccartney fuera un emético ogro?


  —Buenos días… —susurró en voz baja.


  Tyler dejó los papeles en una esquina para escrutarla con la mirada. Para maravillarse de su presencia, que ya empezaba a acostumbrarse a ella.


  —¿Sucede algo, Missy?


  Ella lo observó, insegura de qué decir, mientras mordisqueaba el labio inferior.


  —No… —mintió—. ¿A qué hora sale el vuelo?


  Tyler alzó las cejas, sorprendido por la personalidad sumisa que Melisa le estaba demostrando. En el fondo, sabía que ella se escondía bajo un personaje fuerte y belicoso para ocultar su lado más sensible.


  ¡Dios!


  Realmente, Tyler se había sorprendido con la ardua vida de Melisa. No era fácil y él lo sabía por experiencia propia de sus padres.


  Se incorporó del asiento para observarla de arriba abajo y saborearla mentalmente.


  ¡Joder, la había echado de menos, para qué engañarnos!


  Tyler no esperaba exigirle la cláusula número seis pero, por muy extraño que sonara, él necesitaba a Melisa en su vida. Había encontrado un nuevo motivo para ilusionarse y, lo más importante, para olvidar su pasado.


  —Ayer estuviste espléndida. Los señores Simon me han dado saludos para ti. Quieren volver a cenar con nosotros.


  Melisa asintió con la cabeza sin dejar de sonreír.


  —De hecho, no actué en ningún momento. La señora Abigail es un encanto de persona. Me gustó hablar con ella.


  —Hoy tengo que asistir a una presentación de un hotel, aquí en la ciudad. Quiero que vengas conmigo… por supuesto —murmuró con voz cavernosa sin dejar de escrutarla.


  —Melisa se sonrojó sin saber qué hacer con sus manos. Se sentía insegura consigo misma.


  —¿Pero no tenemos que ir al aeropuerto? —inquirió con preocupación sin dejar de observar el reloj de pulsera.


  —Será corto y terminaremos muy pronto. Sé que estás impaciente por ver nuestra habitación —aclaró con una sonrisa fanfarrona.


  Ella rodeó los ojos, tratando de reprimir una sonrisa tonta. Le gustaba el juego de Tyler, aunque tratara de aparentar todo lo contrario. Cada vez que recordaba lo que había tratado con el magnate Mccartney, un remordimiento carcomía su cabeza como auténticas polillas con la madera.


  ¡Tenía miedo!


  Sí, miedo por cómo terminaría aquella farsa en la que se había involucrado, únicamente, por dinero.


  ¡Dinero que necesitaba para ayudar a su familia y terminar con su pesadilla!


  Pero, por otra parte, tenía a su «consejero oscuro» que le hacía recordar con quién había firmado el contrato. Que el hombre con el que fingía ser su novia era, ni más ni menos, un dios griego reencarnado en carne y hueso.


  ¡Uff!


  Tyler Mccartney era el motivo de robarle el sueño y varios suspiros a Melisa Baker.


  Ella observó la ropa que llevaba encima, un vestido estampado de flores y sus deportivas viejas, para volver la mirada al aseo.


  Tyler frunció el ceño, sujetándola del brazo para evitar que se alejara hacia el cuarto de baño.


  —No hace falta que te cambies, Missy. Estás perfecta así.


  Melisa sintió cómo las mejillas le ardían y gotas de sudor corrían por su espina dorsal. Juraría que por sus orejas se desprendía un ligero humo.


  ¡Estaba ardiendo!


  No era fácil sacarle los colores con simples chorradas como: «eres más bella que una flor» o «mi felicidad está en tu sonrisa».


  ¡No!


  Pero Tyler era un hombre que sabía cómo encandilar a una mujer, o así pensaba ella.


  Tyler conducía el coche con sutileza, aportándole más sensualidad de la que ya tenía. Su brazo izquierdo estaba apoyado en la ventanilla sin dejar de guiar el volante, mientras su mano libre acariciaba con delicadeza el muslo de Melisa.


  ¡Dios Santo!


  Ella terminaría derretida, literalmente.


  Melisa sonrió tímidamente cuando, al llegar a su destino, Tyler la sujetó de la mano. Se sentía segura a su lado y, lo más importante, protegida. Pero toda esa confianza se desplomó de un golpe cuando observó a las personas que habían asistido a la presentación de la nueva cadena hotelera de la ciudad.


  Melisa tragó saliva, sintiendo cómo la garganta le escocía. Nunca se había preocupado por las apariencias pero era imposible no centrarse en su vestimenta al estar rodeada de mujeres enfundadas en sus mejores vestidos de gala.


  Tyler notó cómo los pasos de la morena se acortaban, instándola a seguirlo hacia el centro de la sala. Saludó a varias personas esbozando una amplia sonrisa mientras sujetaba la mano de su «novia». Se sentía feliz con la compañía de la pequeña Missy y, después de tanto tiempo, estaba cómodo entre los clientes de sus empresas.


  —¡Ey, Tyler! —exclamó un joven mientras se acercaba hacia a ellos—. Has venido a la presentación.


  —Soy un hombre de palabra, Joe —digo él, estrechándole la mano mientras el muchacho seguía observando a la morena. Tyler frunció el ceño con fuerza, sintiendo un ligero cosquilleo en su estómago—. Ella es Melisa Baker, mi..


  —Encantado de conocerte, linda. Soy Joe Parker, socio de las cadenas hoteleras Parker´s —manifestó el muchacho, interrumpiendo a Tyler.


  —Igualmente —susurró ella con voz inaudible mientras correspondía con el saludo.


  —Dime, Melisa, ¿alguna vez has estado en uno de mis hoteles? Si quieres puedo enseñarte la decoración de nuestra nueva suite presidencial y…


  Tyler se aferró a ella como hierro ardiendo mientras su brazo le envolvía la cintura.


  Mely gimió sobresaltada cuando notó el calor humano que aquel genuino hombre desprendía, mientras el corazón le latía con fuerza como si estuviera preparando para salir volando.


  —Lo siento, Joe. Mi novia —dijo, recalcando la última palabra—, prefiere nuestra habitación. ¿Verdad, cariño? —inquirió, sujetándole el mentón con delicadeza mientras ambos conectaban sus miradas.


  Por un momento, Tyler se olvidó de todo cuanto lo rodeaba. Sólo podía centrarse en los matices oscuros de los ojos de Melisa y en sus facciones que lo traían loco.


  ¡Era un ángel!


  Un carraspeo hizo sacarle un gruñido de su interior para observar a su compañero de negocios Joe Parker.


  —Está bien, he pillado la indirecta. Pero si tu novia —repitió con sorna la última palabra—, cambia de idea, tiene total libertad para hospedarse en mi hotel gratuitamente. Nuevamente, encantado de conocerte Melisa Baker —susurró con voz sensual.


  Tyler suspiró con fuerza, palpando un ardor en sus venas al ver cómo un hombre trataba de flirtear con su mujer.


  ¡Vale!


  Sabía que Melisa no era ni una conocida para él pero, teóricamente, sí era su novia.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó ella, enarcando una ceja en alto.


  Un camarero pasó por su lado, ofreciéndoles un par de aperitivos y bebidas. Tyler cogió una copa de vino blanco para bebérsela de un golpe mientras alzaba los hombros para dejarlos caer con pesadez.


  —Joe Parker es un jodido altanero. Me cae como una patada en el culo. Hola, soy Joe Parker y tengo mil hoteles repartidos por todo el mundo —expresó con voz aguda, tratando de ridiculizar la imagen del empresario.


  Melisa alzó sus manos a la boca, reprimiendo una carcajada.


  —¿De qué te ríes? —demandó Tyler sin dejar de maravillarse por la sonrisa de la morena.


  —Tyler, estás celoso.


  Él permaneció en silencio sin dejar de cavilar sobre lo que Melisa había dicho.


  ¡Y, por supuesto, la señorita Baker no se había engañado con su deducción!


  Tyler Mccartney había traspasado una línea que nunca deseó cruzar. La línea que lo mantenía al margen de un sentimiento que únicamente le trago problemas y amarguras en el pasado.


  Él sonrió con picardía mientras incorporaba sus manos en los bolsillos del pantalón, mostrando una imagen de indiferencia.


  —Missy, Missy, Missy… —Chasqueó la lengua con desaprobación sin dejar de negar con la cabeza—. ¿Te has olvidado tan fácilmente del contrato? Si quiero que esto sea creíble, debo actuar como un buen hombre enamorado de su mujer cuando ve que alguien la intenta flirtear. Así que, no te ilusiones.


  Melisa sintió cómo las paredes del estómago se le oprimían, produciéndole unas fuertes náuseas. Le había dolido estamparse contra la realidad cuando Tyler se encargó de bajarla de su nube de la felicidad.


  ¡Para él, Melisa era un simple par de folios firmados!


  Ambos se estaban utilizando para beneficiarse mutuamente. Él, para mantener una falsa apariencia y ella para conseguir dinero a su familia.


  —¿Adónde vas? —inquirió cuando ella volteó su cuerpo con la intención de alejarse.


  Melisa lo observó de soslayo, produciendo que Tyler sintiera una opresión en el pecho cuando los ojos de su compañera se llenaron de lágrimas.


  Baker era una chica lista y él no podía negar que estaba celoso.


  ¿Por qué?


  Pues ni él mismo sabía la respuesta o, tal vez, Tyler no quería conocer la respuesta.


  —Cláusula número tres, cariñito —respondió Melisa con aire adusto.


  Tyler observó cómo Melisa se alejaba entre la multitud que la analizaba con cierta curiosidad. Ella resaltaba entre todos, y no por su vestimenta.


  Melisa, como bien había visto Tyler en ella, tenía algo especial.


  «Ella es especial», pensó.


  Diles que fui yo quién te besó primero…


  Melisa se apoyó en el lavamanos, mirándose una y otra vez en el espejo del aseo.


  Había tardado años en construir su enorme caparazón de mujer ruda, logrando ocultar su lado más débil a la gente. Pero, en tan poco tiempo, Tyler había conseguido quebrarlo y, muy a regañadientes, ella se lo estaba demostrando.


  Tenía que centrarse y cumplir con el contrato porque eso era: ¡un trabajo!


  Pero le estaba resultando complicado actuar con él. Por momentos, Melisa juraría que él hablaba con el corazón. Que, verdaderamente, Tyler Mccartney había sentido celos cuando Joe Parker quiso flirtearla.


  «Si quiero que esto sea creíble, debo actuar como un buen hombre enamorado de su mujer cuando ve que alguien la intenta flirtear. Así que, no te ilusiones».


  Melisa cortó un trozo de papel para limpiarse las lágrimas cuando recordó las palabras de Tyler. Tenía que dejar de fantasear y asentar los pies en la vida real.


  ¿Pero cómo no ilusionarse con él? Cualquier mujer en su situación fantasearía de todas las formas posibles con Tyler Mccartney.


  Cuando Melisa oyó el sonido de la puerta abrirse, rápidamente se escondió bajo su mata de pelo negro rehusándose a que aquella gente no sólo se burlara de ella por sus vestimentas, sino también por sus lloros de niña pequeña.


  Una mujer de mediana edad rompió el silencio con sus taconcillos de color mostaza. No hacía falta ser demasiado listo para saber que ella pertenecía a la clase alta.


  Mely se avergonzó, intuyendo lo que la mujer estaría pensando de ella.


  «Una plebeya en las cortes de la reina», discurrió con ridiculez.


  —Una chica tan linda como tú no debería estar llorando en un baño —comentó, antes de enjabonarse las manos.


  Melisa, un poco sorprendida por cómo la mujer inició la conversación, sonrió con dulzura.


  —Gracias —murmuró con voz inaudible para retirar un mechón de su frente.


  —¡Ay, dulzura! Si el culpable de tus lloros es un hombre, tienes que aprender que a los exno se les llora —expresó, acercándose más hacia ella, con la intención de susurrarle algo—. ¡A los exse les sustituye!


  Mely se echó a reír, tímidamente primero y enseguida a carcajada limpia, acompañada por la mujer. Ahora mismos, sus lágrimas eran de felicidad.


  Había juzgado a un libro por su portada, sorprendiéndose encontrar en aquella mujer un interior que valía la pena.


  —Te prometen bajar la luna y ni siquiera bajan la tapa del váter. Tengo sesenta y cinco años, dulzura. Déjate aconsejar por una mujer que ha vivido demasiadas experiencias —comentó con gracia—. Mi nombre es Sara —se presentó, antes de secar sus manos en la toalla.


  —Melisa Baker.


  La mujer alzó ambas cejas sin dejar de analizarla de arriba abajo.


  —¿La nueva novia de Tyler Mccartney? —preguntó, esperando a que ella le respondiera.


  Mely, estupefacta por la reacción de la mujer, afirmó con la cabeza.


  —¡Madre de Dios! —expresó con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Cómo puedes aguantar a ese hombre?


  Melisa abrió la boca con estupefacción y pestañeó repetidas veces, tratando de centrarse en la pregunta de aquella mujer.


  «Paciencia. Mucha paciencia…», pensó.


  —Es un buen hombre. Tiene un enorme corazón que no le cabe en el pecho —respondió.


  ¡Y era cierto!


  Tyler le había ofrecido una nueva oportunidad.


  ¡Una nueva vida para ella y su familia!


  —No te sientas comprometida a hablar mal de él conmigo, cariño —confesó la mujer con la mano en el pecho—. Es un buen hombre, todos lo sabemos, pero también es un poco desquiciante.


  Melisa se mordió los labios mientras reprimía una sonrisilla.


  —Bueno, tal vez un poquito sí... —murmuró por lo bajo.


  —¡Lo ves! —exclamó Sara sin dejar de aplaudir—. Ya has dado el primer paso. ¿Y qué haces aquí llorando? —preguntó con el ceño fruncido cuando sus ojos se abrieron como platos—. Espera, ¿tyler te ha hecho algo?


  La voz de Melisa se esfumó sin saber qué contestar. Trató de discurrir una buena mentira porque, muy a su pesar, Sara había acertado.


  Ella había llorado por «culpa» de Tyler Mccartney aunque, en realidad, la culpable era ella misma. Sabía que al momento de firmar el contrato su único objetivo era trabajar, ¡no ilusionarse como una idiota por un hombre que ni siquiera la veía atrayente!


  —¡Oh! —prorrumpió la mujer cuando sonó su teléfono móvil—. Me están esperando en una reunión importante —se disculpó, acercándose hacia Melisa para acariciarle el hombro—. Creo que nos volveremos a ver muy pronto Melisa. Y, si quieres seguir mis consejos, sal ahí y deslumbra con tu belleza. Busca a tu novio, sedúcelo y haz que se derrita por tus huesos. Luego, si los dos lo quieren, podéis venir al aseo —dijo, guiñándole un ojo con picardía.


  Las mejillas de Melisa se tintaron de un color rosado mientras la mujer se despedía. Ella negó con la cabeza, echándose grandes cantidades de agua en la cara. Volvía a estar ardiendo, literalmente. Pero era totalmente entendible que tuviera esa reacción en su cuerpo, cuando la imagen de ella y Tyler en el cuarto de baño apareció en su mente.


  «Estás jodidamente enferma, Melisa», se criticó a sí misma.


  Cuando Melisa salió de los aseos de las señoras, hizo un recorrido con su mirada en la enorme sala. Inspiró con fuerza, antes de encaminarse hacia aquella gente de negocios y sin saber muy bien a dónde dirigirse.


  A lo lejos, pudo reconocer a Joe Parker hablando con varias personas mientras braceaba con exageración. Volvió a tragar saliva con fuerza mientras sus ojos, inconscientes de lo que estaban haciendo, buscaban desesperadamente por Tyler.


  «¿Dónde estás?».


  —¿Y los canapés? —preguntó una mujer de cabello claro, apareciendo frente a Melisa Ella pestañeó repetidas veces, volviendo la mirada a sus espaldas para cerciorarse de que las dos mujeres la estaban observando a ella.


  —¿Si no son canapés, qué traes? —demando la otra mujer de cabello corto y color castaño.


  —Lo siento, creo que me están confundiendo —respondió ella con la ceja enarcada.


  —No, no lo creo —se burló la rubia sin dejar de analizarle la ropa—. Si no eres la camarera, ¿quién eres? ¿Una verdulera?


  Mely arrugó la frente, atónita por las malas intenciones de aquellas dos individuas. Por supuesto que ellas sabían quién era Melisa porque Tyler se había encargado de pasearla por el salón sin soltarle la mano.


  —Aparte de tener mal gusto, eres cortita de mente —comentó la misma mujer.


  «Acuérdate de la cláusula tres, Melisa. No dejes que esta chusma consiga arrebatarte el trabajo», pensó para sí misma.


  —Soy la novia de Tyler Mccartney —respondió ella con voz suave y angelical, actuando como una buena actriz.


  —¡Entonces sí que es cierto! —exclamó sorprendida la mujer de cabello corto—. No me lo puedo creer. Verás cuando se entere nuestra amiga. Se sentirá totalmente ofendida al ver con quién la ha remplazado Tyler.


  Ambas mujeres carcajearon en alto, haciéndole recordar a Melisa un documental de fauna salvaje. Parecían completas víboras siseando sin dejar de escupir veneno por la boca.


  —No te sientas ofendida, pero tú y Tyler no vais a durar no dos telediarios —aclaró la misma mujer sin dejar mordisquear con absurdez el borde la copa de cristal.


  Melisa sintió que las fuerzas que había recuperado en el cuarto de baño se esfumaron. Éste no era su mundo. Ella era una Baker. Pertenecía a una familia humilde que en su vida trataría a nadie con desprecio hasta herirla sentimentalmente.


  —Yo… —dijo con la voz entrecortada.


  Un robusto brazo, ocultado bajo una camisa blanca, le rodeó los hombros. Ella cerró los ojos, deleitándose con el perfume que ya conocía demasiado bien.


  —Señoritas —habló Tyler sin dejar de abrazar a Melisa y de protegerla contra las mordeduras de aquellas dos serpientes—. Lo siento, pero vengo a rescatar a mi novia —aclaró con una sonrisa forzada—. Mi sexto sentido me ha advertido que ustedes dos no han sido muy afables con mi chica. Así que, como comprenderéis, antes de que mi paciencia se termine prefiero cortésmente invitarlas a largarse de mi vista y que le pidan disculpas a mi mujer.


  El corazón de Melisa se detuvo a la vez que el gemido en su garganta.


  ¡Dios Santo!


  Sabía que Tyler estaba actuando pero aquello la estaba superando. Ella, aunque estuviera viviendo una mentira, quería seguir sintiendo lo que era ser querida y protegida por un hombre como él.


  —Se lo contaremos a Nancy, Tyler. Y luego ella sabrá que..


  —He dicho —las interrumpió, reteniendo la cólera en su interior—, que le pidáis disculpas.


  Ambas mujeres observaron por unos cortos segundos a Melisa sin dejar de sonreír con hipocresía.


  —Perdóname, Melisa. Sólo estábamos bromeando.


  —Sí, disculpa si te has sentido ofendida. Para nada era nuestra intención —aclaró la mujer de pelo corto con la mano en el pecho, mientras se alejaban de allí sin perderlos de vista.


  Tyler gruñó con rabia.


  Había estado realmente preocupado cuando Melisa se alejó de él sin decir nada. Sin darle una mera explicación.


  ¡Joder!


  Él era totalmente consciente de lo que había hecho. Sabía que su brusquedad había provocado que ella terminara llorando sabe Dios dónde.


  Y eso... eso no se lo perdonaría jamás.


  —Missy —habló, rompiendo el silencio entre ambos mientras varias personas, incluidas las dos mujeres de antes, los observaban—. Lo siento… —murmuró en un susurro mientras la escrutaba con la mirada.


  Melisa frunció el ceño, tratando de deducir qué Tyler estaba actuando.


  ¿El de verdad o el ficticio?


  Tyler enmarcó con sus manos las mejillas sonrojadas de Mely para que lo siguiera observando a los ojos.


  —He estado pensando sobre algo —dijo, tragando saliva con dificultad—. Cuando nos pregunten cómo fue nuestro «primer beso»… diles que fui yo quién te besó primero.


  «¿Cláusula número siete?».


  Enrico, créeme que miro demasiado por nuestras empresas. Me dejo el puto pellejo para mantener a los clientes contentos y que las financiaciones no decaigan. ¡Así que no voy a permitir que los Smith participen en ellas ni con la mayor inversión del mundo!


  La concentración de Melisa estaba puesta en una gota adherida en la ventanilla del automóvil mientras resbalaba lentamente, haciendo un camino lleno de imperfectas curvas. Dejó que los gritos de Tyler se perdieran en el aire mientras seguía concentrada en algo.


  ¡En algo que la había marcado para siempre!


  Cerró los ojos con suavidad y dejó que el placer la llevara al momento exacto donde ella y Tyler se besaron. Inconscientemente, Melisa se acarició los labios con las yemas de sus dedos sin dejar de suspirar.


  Tyler la había devorado, literalmente. Le había aprisionado ambos labios mientras sus lenguas realizaban una perfecta lucha libre, deseando derrotar al contrincante y gobernar en la boca del otro.


  «A algodón de azúcar», pensó ella mientras trataba de comparar a qué sabía Tyler.


  —Missy…


  «A chocolate fundido».


  Un calor sobrenatural amaneció en el interior de su cuerpo sin dejar de recordar el beso.


  —¡Melisa!


  Ella giró con brusquedad la cabeza para encararse con Tyler. Abrió los ojos como platos y apretó los labios con fuerza, avergonzada por lo que acababa de hacer.


  —Deja de hacer eso. Vas a conseguir que nos salgamos de la carretera —exigió, apretando los dientes mientras sus ojos reflejaban deseo—. O peor aún... provocar que rompa las cláusulas del contrato.


  Melisa observó con rapidez la enorme elevación de Tyler, sorprendida de que ella consiguiera hacerle eso. Gimió con sorpresa para volver la mirada hacia la ventanilla del coche mientras su respiración ascendía y descendía en un discordante ritmo.


  ¡Joder!


  Tyler se había desconectado de la regañadura telefónica que su padre le estaba haciendo, cuando sus ojos observaron a Melisa tocarse sensualmente los labios.


  Tuvo que reprimir el deseo de apagar el motor y lanzarse encima de ella, dispuesto a besarla en otras zonas más íntimas para enseñarle lo que de verdad era disfrutar.


  Entre ellos había algo más que un simple contrato.


  ¡Entre Melisa Baker y Tyler Mccartney había deseo y ganas!


  El trayecto se hizo realmente largo cuando el silencio se cernió sobre ellos.


  Ahora, Melisa sólo pensaba cómo afrontaría la situación y con qué cara observaría a Tyler Mccartney después de su espontánea pérdida de cordura.


  Arrugó los ojos, tratando de observar con claridad a través de la fuerte lluvia que había empezado. Estaban en un barrio residencial conformado por diversidad de caros chalés, hasta que el coche se adentró en una pista apartada de las viviendas.


  ¿Adónde se dirigían? ¿Acaso el aeropuerto estaba en esa dirección?


  Tyler siguió manejando con aire adusto y sin dejar de recrear imágenes impúdicas en su cabeza. Ahora, más que nunca, deseaba exigirle a Melisa la última cláusula del contrato.


  Giró el volante con sutileza para pararlo frente a un enorme portalón de metal, rodeado por cuatro cámaras situadas en diferentes esquinas.


  Tyler bajó la ventanilla para hacer un corto saludo con su mano izquierda cuando, de repente, el enorme portal se abrió.


  Melisa, atónita por lo que estaba sucediendo, no pudo reprimir observar a Tyler. Su desconcierto había conseguido que se olvidara, por un momento, de su bochornoso comportamiento.


  —¿Adónde vamos?


  Tyler, sin mirarla, esbozó una sonrisa ladeada provocando que el vello de Melisa se erizara.


  —Cláusula cinco —respondió tajante.


  Melisa suspiró con fastidio, obedeciendo las normas del contrato.


  Volvió a respaldarse contra el asiento, tratando de relajar su respiración cuando, a lo lejos, observó una enorme casa rodeada por varios coches de alta gama.


  Tyler aparcó el automóvil sin aflojar el agarre en el volante. Estaba inquieto. Un buen líder, un empresario de prestigio, nervioso por culpa de una mujer.


  —¿Qué es todo esto, Tyler? —inquirió, harta de tanto misterio y de retener su curiosidad.


  Tyler le desabrochó el cinturón de seguridad, acercándose demasiado a su cara. Volvió a observar sus labios carnosos, hinchados por las mordidas que él mismo hizo.


  —Esto, pequeña Missy, es la cláusula siete.


  Melisa reprimió un gemido cuando la pupila de Tyler se agrandó, visiblemente, mientras su nuez subía y bajaba con cierta dificultad.


  —¿A qué... —preguntó ella con voz insegura—. ¿A qué te refieres?


  Muy a su pesar, Tyler se alejó de Melisa para abrir la puerta y rodear el coche mientras la lluvia golpeaba con fuerza.


  Ella observó cómo él retiraba su americana mientras la camisa blanca se le adhería a su bronceada piel, desvelando un perfecto abdomen y un tonificado pectoral.


  Melisa, sobresaltada cuando Tyler abrió la puerta del coche, se maravilló de la sensual imagen que éste desprendía con el cabello empapado mientras las gotas desfilaban por su perfilada y bien formada nariz.


  Él la instó a bajarse, refugiándola bajo la chaqueta, para así encaminarse hacia las escaleras del enorme porche de la entrada.


  —Señor Mccartney —aclamó un hombre enfundado en un traje negro, corriendo hacia ellos con un paraguas en la mano—. Déjenme ayudarles.


  —Gracias George —respondió Tyler, apegando el cuerpo de Melisa hacia él para resguardarla de la lluvia.


  Melisa parecía una idiota, literalmente. No podía reaccionar, hablar… ¡ni siquiera pestañear!


  Los nervios la estaban devorando por dentro mientras releía mentalmente el contrato.


  «¿Cláusula número siete?».


  —Bienvenido, señor Mccartney —lo recibió una mujer de mediana edad con una sonrisa de oreja a oreja—. Veo que trae compañía. Haré una sopa para hacerlos entrar en calor.


  Melisa se paralizó en la entrada sin dejar de maravillarse por la decoración de la vivienda… ¡la vivienda de Tyler!


  —Espera Grace —ordenó él sin dejar de observar a Melisa—. Quiero que le enseñes la casa a mi novia, por favor. Llévala al aseo para que se tome una ducha caliente. Sus pertenencias están en la habitación. —Tyler le retiró un mechón de la frente para colocárselo detrás de la oreja, cuando sus labios le rozaron el lóbulo—. Espérame en mi despacho.


  Piénsalo bien antes de firmar


  Melisa caminó por el largo pasillo de la segunda planta mientras la humedad de su pelo le enfriaba la espalda. Sus pies descalzos se arrastraban por la moqueta mientras sus ojos observaban la puerta del despacho de Tyler.


  La anciana Grace se había encargado de enseñarle la casa y sus aposentos.


  ¡Sí!


  Una enorme habitación con una cama que superaba los dos metros, por lo menos, con una decoración a tonos negros y blancos que le hizo recordar a las empresas Mccartney y un baño privado donde ella pudo asearse para entrar en calor.


  Pero ahora se encontraba enfundada con su pijama corto, del cual Grace se había encargado de dejárselo encima de la cama, esperando frente a la puerta que la llevaría hacia Tyler.


  Alzó la mano cerrada en un perfecto puño, antes de golpear con inseguridad.


  —Adelante —dijo una voz en el interior del habitáculo, provocando que el vello se le erizara.


  Ella cumplió la orden y abrió la puerta.


  Tragó saliva con fuerza cuando sus ojos observaron a Tyler con una camiseta blanca y el pelo completamente alborotado. Sea por los químicos del champú o por el cansancio, sus ojos color avellanas tenían unos matices carmesí que no dejaban de escrutarla.


  Ella cerró la puerta para acercarse con miedo hacia una de las sillas libres, esperando a que él iniciara la conversación.


  ¡A que le diera una explicación de por qué sus pertenencias estaban en su casa!


  Tyler retiró tres folios grapados del cajón para apoyarlos encima del escritorio. Melisa frunció el ceño con fuerza para volver la mirada a aquellos ojos color miel que se le clavaron en la mente y la intimidaron con poderío.


  —¿Qué es esto? —preguntó cuando sujetó los papeles entre sus manos.


  —El otro folio al que te has comprometido a cumplir, Missy —le respondió con parsimonia mientras cruzaba sus dedos bajo el mentón.


  Melisa negó con la cabeza sin dejar de carcajear con gracia, esperando a que Tyler la imitara. Pero no, la adusta expresión de él le había confirmado que esto no era una broma y que se trataba de algo realmente serio.


  —Esto es ilegal —aclaró con el papel en el aire.


  Tyler enarcó una ceja con gracia para incorporarse del asiento.


  —La acompañante se compromete en su totalidad a las normas del señor Tyler Mccartney redactadas en dichos folios… —dijo en voz alta mientras Melisa leía el mismo párrafo redactado en su contrato—. Cariño, no es mi culpa si en ningún momento no has preguntado cuántos folios eran. Te lo advertí, Missy: piénsalo bien antes de firmar.


  La cara de Melisa palideció notoriamente mientras apartaba el segundo folio.


  —No… —expresó con la voz entrecortada para volver la mirada a Tyler—. Creí que la referencia a los «folios» se debía a la primera parte donde están redactadas las leyes y las cláusulas, y la última página donde se grabó mi firma. ¡No puedes hacerme esto! —le exigió.


  Tyler, detrás de ella, apoyó sus manos en los reposabrazos de la butaca cuando un dulce olor a jabón invadió sus fosas nasales, dejándolo totalmente patidifuso.


  —Tú lo has firmado, Missy —susurró con voz cavernosa—. Pero estás a tiempo de romper el contrato. No te obligaré a hacer nada contra tu voluntad.


  Tyler sintió una opresión en el pecho, deseando que las manos de Melisa no desgarraran los papeles. La quería en su vida y, extrañamente, la necesitaba ahora más que nunca. No sólo a nivel laboral, sino también sentimental.


  —Cláusula siete —murmuró ella con voz casi inaudible—. A lo referente en la citación del contrato, Melisa Baker se comprometerá a vivir con el señor Tyler Mccartney y a comportarse públicamente como una pareja enamorada. Tratará de hacer creíble su relación con el contratante y asegurarse de que nadie desconfíe del contrato.


  Melisa pestañeó varias veces, descubriendo por fin que su contrato tenía siete cláusulas. Sintió una sequedad en la boca cuando sus ojos volvieron a releer el párrafo.


  ¡Debería estar indignada y, pero aún, cabreada!


  —No sé si estaré preparada para realizar la cláusula siete. Nunca he salido de casa, Tyler… —aseguró con la mirada perdida.


  —No te voy a morder, Missy, si es lo que temes. Tampoco voy a abusar de ti, ni nada por el estilo. Pero es un poco irónico hablar de miedo, porque tendría que ser yo el que esté asustado de ti —dijo, confundiéndola por completo—. ¿Estaré seguro durmiendo en la misma casa contigo?


  Ella abrió la boca, estupefacta por sus indirectas.


  —No puedo asegurar que no te despiertes con un tenedor clavado en el trasero, cariño.


  Tyler sonrió como un completo idiota, sin importarle lo más mínimo las rudas palabras de su guerrera. Había creído que Melisa estaría colérica. Sin embargo, ella no parecía enojada. Todo lo contrario, sus ojos revelaban inquietud y curiosidad.


  —¿Entonces aceptas las condiciones, incluida la cláusula siete? —inquirió Tyler con cierta preocupación.


  Ella giró su cara, sorprendida de verlo tan cerca.


  Por un momento pensó en su familia. Melisa sabía que esto era por ellos pero, egoístamente, también lo hacia por ella misma. Imprudentemente, se había prendido de Tyler Mccartney. La atracción que tenía hacia él era inocultable y por más que se rehusara a quererlo, ahora era demasiado tarde.


  Melisa asintió con lentitud mientras Tyler esbozaba una sonrisa triunfadora.


  —Créeme, pequeña Missy —le dijo, sujetándole el mentón con suavidad—. Cuando se termine el contrato, querrás prorrogarlo por un año más.


  Ella observó la expresión fanfarrona de su cara pero, al mismo tiempo, la ilusión que sus ojos transmitían.


  Tyler tampoco podía negar que se sentía demasiado atraído a esta descabellada idea para sus abogados, pero realmente espléndida para él.


  ¡Melisa era suya, «legalmente»!


  Ella cerró los ojos cuando las yemas de Tyler rozaron sus labios, rendido a los encantos de aquella mujer que lo traía loco.


  Gruñó, como un verdadero animal salvaje, cuando ella succionó su dedo índice con la boca y lo lamió con suavidad antes de soltárselo.


  Tyler se acercó con la intención de besarla… ¡de devorarla! Pero ella, a tiempo de que sus labios chocaran, interpuso su mano.


  —Cláusula número siete, amorcito —dijo, alzándose del asiento—. Me comportaré como una pareja enamorada… ¡pero en público! —recalcó la última palabra—. Ya sabes, debemos mantener una buena imagen ante tu gente —aclaró, antes de guiñarle un ojo.


  Tyler sintió un punzante dolor entre sus piernas mientras observaba cómo Melisa se alejaba hacia la salida sin dejar de contornear sus caderas.


  —Tengo hambre. —La voz de Melisa le sonaba perturbadoramente sensual.


  Tyler no pudo evitar carcajear como un completo lunático mientras sus manos despeinaban aún más su cabellera oscura.


  Melisa sabía cómo jugar con él.


  «¡Oh, desde luego que eres una chica lista, Missy!».


  Caminó hacia la puerta para abrirla y hacer un ademán para que ella pasara.


  —El hambre que ahora mismo tengo, pequeña Missy, no puede ser saciada con comida. Si supieras lo que quiero cenarme…


  Melisa se paralizó, ardiendo en un recio deseo mientras sus piernas temblaban con exageración. Sin embargo, Tyler ahora parecía impasible.


  —¿Has cambiado de idea, cariño? Porque la sopa de Grace es la mejor, te lo prometo. Quedarás completamente saciada —dijo con voz ronca, caminando con las manos en los bolsillos de su chándal.


  Tyler observó de reojo cómo Melisa lo adelantó con los brazos cruzados, en posición defensiva, para observarlo con taimado gesto.


  Él tuvo que reprimir una carcajada.


  ¡Melisa era única!


  Los empleados se despidieron de ellos cuando finalizaron su trabajo, mientras dos guardias custodiaban los terrenos de la casa.


  ¡Melisa estaba completamente sola con el león en la jaula!


  Ella volvió la mirada a su plato, grabado con letras de oro, mientras el humo salía de la sopa. No quería observar a Tyler, ahora que estaba reconstruyendo su mural.


  Él no podía ver su lado sentimental… ¡no!


  Arrugó los labios y por fin probó la sopa de Grace de la manera más erótica existente, para después limpiárselos con la lengua.


  Tyler se percató y su mirada se volvió lasciva y oscura.


  No había dejado de escrutarla con la mirada, esperando a que sus miradas coincidieran.


  ¡Joder, Tyler se la estaba comiendo con los ojos!


  Él apoyó los codos sobre la mesa para producir un carraspeo, mientras Melisa continuaba con la mirada clavada en el plato.


  —¿No tienes hambre? —le preguntó, preocupado por su salud.


  Melisa negó con la cabeza, aún rehusándose a observarlo.


  Tyler suspiró con fastidio para alzarse del asiento, provocando un sonoro ruido y haciendo sobresaltar a la morena.


  Él rodeó la mesa con rapidez para acercarse a ella.


  —Pues nos vamos a la cama, princesita —le ordenó con autoridad mientras la instaba a incorporarse de la silla.


  La reacción de Melisa fue tan inminente como inesperada: le flaquearon las piernas.


  Tyler la abrazó, justo a tiempo de que su cuerpo se desplomara en el suelo. Los ojos de ella estaban inexpresivos cuando él, sin pensárselo demasiado, la alzó en sus brazos con demasiada facilidad.


  Melisa notó el calor del cuerpo de Tyler y giró la cabeza de modo que su cara quedó a unos milímetros de la fragancia masculina de su perfume, situada concretamente en la zona de su cuello.


  Ella estaba hipnotiza, literalmente.


  Cuando Tyler llegó a la segunda planta, caminó hacia la misma habitación donde Melisa se había vestido. Los labios de ella se curvaron ligeramente en un amago de sonrisa, sintiendo una profunda necesidad de estar abrazada a él toda la noche.


  ¡Pero, no!


  Él se había comportado como un auténtico caballero, llevando a la princesa a sus aposentos.


  Melisa apoyó sus pies descalzos en el parqué de la habitación, cuando Tyler la bajó, entrelazando los dedos de sus manos.


  —Gracias. —Melisa susurró tímida, con la mirada baja y con las mejillas ardiendo.


  Tyler sonrió, mostrando el esmalta blanquecino y húmedo de los dientes, mientras retiraba su camiseta por la cabeza. Los ojos oscuros de Melisa lo observaron tan poderosamente que se sintió intimidado.


  Tyler tenía unos abdominales firmes como una tabla de lavar, hombros poderosos y una cara angelical que hacía derretirla como un cubito de hielo.


  —¿Qué… —Ella tragó saliva, antes de preguntar con un hilo de voz—. ¿Qué crees que estás haciendo?


  Mely volvió a observar de soslayo el desnudo torso de Tyler con su pequeña mata de vello que empezaba en sus pectorales y terminaba en la parte más baja de su cintura, o por lo menos hasta donde podía ver.


  Tyler, intencionadamente, llevó sus ojos acaramelados sobra la cama.


  —¿Tú qué crees? —inquirió con picardía.


  Melisa abrió la boca con estupefacción, deseando lanzarle la lámpara a la cabeza para abrírsela como si se tratara de una nuez.


  —Ésta es mi habitación —dijo ella, lanzándole una mirada fría y cortante esperando a que él la entendiera.


  —¿Tú habitación? —preguntó sin dejar de omitir esa pícara sonrisa mientras caminaba hacia el armario empotrado.


  Melisa quedó petrificada cuando Tyler retiró una camisa y un pantalón de la percha, y extrajo de un cajón un par de calcetines limpios para dejarlos encima de un sillón.


  «Mierda», blasfemó ella para sí misma.


  —Estás en mi habitación, cariño. Bueno, rectifico —dijo, antes de acercarse a la cama—. Ésta es nuestra habitación.


  Melisa negó repetidas veces la cabeza, caminando marcha atrás y sin apartar la mirada de él.


  —Entonces me iré a la habitación de invitados —dijo ella con voz temblorosa.


  Tyler enarcó una ceja, sorprendido de verla tan vulnerable e insegura. Al final, su pequeña guerrera no era tan valiente como aparentaba ser. Melisa, por momentos, era como una tigresa lista para atacar en cualquier momento.


  ¡Pero eso era un mero disfraz!


  Porque, en realidad, ella era una dulce y tierna gatita que no estaría dispuesta a que le dañaran el corazón.


  —No. No lo vas a hacer —respondió diáfano.


  Melisa rió con nervios, creyendo que Tyler la estaba vacilando pero su mirada oscura hizo confirmarle que él hablaba muy en serio.


  —¡Melisa! —exclamó sorprendido, sin dejar de sonreír cuando la morena salió corriendo de la habitación.


  Ella había reaccionado de la mejor manera posible.


  ¡Por supuesto que sí!


  Y es que escapar de los problemas era la idónea manera de afrontarlos.


  «Eres una completa idiota», pensó ella sin dejar de correr por el pasillo.


  —¡Ah! —prorrumpió en exclamaciones cuando un repentino descenso de la velocidad hizo que sus pies se alzaran del suelo.


  Dejó escapar un grito contra su voluntad.


  —No hagas que esto parezca la era de piedra, Missy —le ordenó Tyler, cargándola sobre su hombro izquierdo y sin dejar de sonreír.


  —¿En serio? Porque ahora mismo estoy siendo cargada por un cavernícola que desea llevarme a su cueva contra mi voluntad. ¡Suéltame! —exclamó, explotando en cólera mientras sus manos le atizaban la espalda.


  Tyler carcajeó en alto sin dejar de negar con la cabeza.


  —Me haces cosquillas, cariño —respondió con parsimonia, antes de lanzarla encima de la cama—. ¿Tan malo es dormir conmigo? —le preguntó, alzando los brazos en alto—. ¡Pero qué cojones! ¿Por qué razón debo de ser tan condescendiente contigo, Melisa? ¡Dime! ¿Por qué? —inquirió con las manos a ambos lados de su cadera mientras ella lo observaba con desconcierto—. Has firmado un contrato y debes cumplir con las normas.


  Melisa, aún sentada en el borde la cama, observó la expresión colérica de Tyler y lo realmente decepcionado que parecía.


  Sin decir más nada, él caminó con rabia hacia el otro lado de la cama para separar las sábanas y meterse dentro.


  —De verdad, Melisa, no sé qué idea tienes de mí pero no soy un violador —le murmuró con voz grave, dándole la espalda—. Si quieres vete a la habitación del fondo. Mañana hablaremos. Los viernes suelo quedar con mi familia para comer. Buenas noches —dijo, antes de apagar la luz.


  El corazón de Melisa le latía a una velocidad vertiginosa.


  ¡Joder! Sí que era difícil de comprenderla porque Tyler Mccartney le había dejado largarse a otra habitación, sin correr el riesgo de dormir con él.


  Entonces, ¿a qué esperaba?


  Melisa giró la cabeza para observar la espalda de Tyler, agradeciendo la iluminación del jardín que entraba por el enorme ventanal de la habitación.


  Era extraño sentir un fuerte nudo en el estómago cuando Tyler la llamó por su nombre y no por el diminutivo del que ahora se había acostumbrado.


  Volvió a pensar en su hermana pequeña y lo realmente estúpida que había sido comportándose así. Podría haber perdido el trabajo aunque, realmente, eso ahora no era lo primordial para ella.


  Se alzó de la cama, escogiendo la mejor opción.


  ¿A qué temes, Melisa?


  Tyler apretó los puños sin dejar de ejercer presión en sus mandíbulas cuando sintió el cuerpo de Melisa alzarse de la cama y el sonido de la puerta cerrarse.


  Suspiró con rabia, sintiéndose como un jodido idiota. Él era Tyler Mccartney, el empresario más codiciado a nivel internacional.


  ¿Cómo podía permitir que una simple mujer lo tratara así? Una mujer que se había comprometido a desempeñar fielmente un contrato.


  El sonido de los muelles del colchón hizo que Tyler abriera los ojos con asombro. Un cuerpo se deslizó bajo las sábanas, alejado lo suficientemente de él.


  Tyler tragó saliva con nervios, mientras la boca se le hacía agua. Sólo pensar que ella y él estaban en la misma cama…


  —Uff —suspiró con deseo.


  —Lo siento —respondió ella, demasiado rápido para su gusto, pero era la pura verdad.


  Tyler se sorprendió y la observó por encima del hombro.


  —¿A qué temes, Melisa? —inquirió con curiosidad.


  —A ti —respondió cortante.


  Tyler giró su cuerpo para acercarse a ella.


  Sólo pudo observarla sin pronunciar nada. Ahora eran sus miradas las que hablaban por ellos y transmitían lo que ambos querían ocultar.


  ¡Porque así era: una mirada vale más que mil palabras!


  Tyler no pudo evitar apartarle un mechón de la cara y rozarle la mejilla con el dorso de sus dedos. Melisa cerró los ojos sin dejar de suspirar. Tyler observó cómo las emociones se cruzan en su rostro, preguntándose qué tenía de especial aquella mujer para causarle tantas emociones juntas.


  —Eres condenadamente hermosa, Missy —confesó él en voz alta sin dejar de observarla con sumo detalle, tratando de grabar en su mente todos los lunares de su cara.


  —¿Por qué sigues actuando? No hay necesidad de mentir ahora —exigió ella, un poco molesta.


  —Y no lo hago…


  Melisa abrió la boca para protestar, pero la traidora de su lengua humedeció sus labios.


  Tyler inspiró con fuerza cuando la lengua de Melisa hizo que su atención se centrara en su boca.


  ¡Dios, ya no podía contenerse!


  Y sin decir más nada, la agarró por la nuca y la besó con desenfreno.


  Melisa, aún con los ojos abiertos, tardó unos cortos segundos en reaccionar y disfrutar del sabor dulce de Tyler.


  Él, dudoso por su precipitada, pero ansiada necesidad, detuvo el beso para observarla a los ojos.


  Melisa, como si los párpados le pesaran, intentó abrir los ojos sin dejar de fruncir el ceño y protestar por lo bajo.


  Tyler tragó saliva con miedo, esperando su colérica reacción, pero ella le devolvió el beso con un deseo más voraz.


  Melisa le deslizó la lengua por el contorno de sus labios permitiéndole que el beso fuera más lujurioso. Sus manos se desplazaban con lentitud por todo lo largo de su espalda mientras sus piernas se entrelazaban.


  Nunca nadie había provocado en él un efecto tan suntuoso con un simple beso… ¡jamás!


  Melisa gimió cuando Tyler le rozó el vientre, con la punta de los dedos, mientras le desplazaba el trozo de tela hacia arriba con la intención de quitárselo. En ese momento, Tyler había jurado que el gemido de Melisa era el sonido más erótico que jamás había escuchado en su vida.


  La mesita de noche comenzó a vibrar fuertemente, provocando que ambos regresaran a la realidad.


  —Yo… yo no sé que... —Melisa alzó sus manos a la frente sin dejar de negar con la cabeza. Quería ocultarse y no salir a la luz durante un tiempo.


  Se sentía avergonzada, excitada, húmeda, colérica… ¡ahora mismo era un perfecto cóctel mezclado con diferentes sentimientos!


  Tyler frunció el ceño cuando ella se alzó rapidez de la cama y salió de la habitación sin decir más nada.


  La sangre parecía arder en sus venas mientras la rabia lo consumía por dentro. Desplazó las mantas de un golpe hasta los pies para coger el móvil y observar el registro de llamadas sin darle importancia a que Enrico, su padre, lo hubiese llamado.


  Tyler se echó nuevamente en la cama sin dejar de mirar el techo de su habitación. Fue difícil para él retener las ganas de seguir a Melisa y terminar con lo que habían iniciado.


  ¡Joder, se sentía sulfurado!


  Pero no por el hecho de no haberse acostado con la ella, ¡por supuesto que no!


  Tyler estaba enojado consigo mismo por lo que pudo haber sucedido entre ellos y por cómo se había abierto sentimentalmente a ella sin importarle nada. Nunca antes se había sentido así con una mujer.


  ¡Nunca!


  Melisa hacía que él se olvidara del mundo, literalmente. Ella le había descubierto una puerta que nunca antes la abrieron y eso... ¡eso lo asustaba enormemente!


  «Estoy jodido», pensó, cubriéndose los ojos con el antebrazo. «Melisa Baker, ¿qué me estás haciendo?».


  ¿Os conocéis?


  Un tenso silencio se cernió sobre ellos durante el trayecto hacia la casa de los señores McCartney.


  Melisa no dejó de entrelazar sus dedos con nervios mientras Tyler conducía sin retirar su mirada acaramelada de la calzada. Las ojeras de ella delataban la larga noche en vela. Estaba más que claro que lo ocurrido la víspera le había afectado mucho.


  Mejor dicho… ¡les había afectado mucho a ambos!


  Tyler estacionó el autofrente a una enorme casa mientras varios empleados de seguridad merodeaban el perímetro. Melisa tragó saliva con dificultad, pensando en cómo actuaría con la familia Mccartney y cómo cumpliría con el dichoso contrato.


  —Llegamos —dijo en tono plano, produciendo un cosquilleo en el interior de Melisa.


  Ella lo observó salir del coche, maravillándose por la sensualidad que desprendía. Melisa se había acostumbrado a ver a Tyler enfundado en traje y corbata, pero nunca pensó que unos simples vaqueros y una cazadora negra pudieran sentarle tan jodidamente bien.


  «Dios Santo», pensó para sí misma.


  Ambos caminaron hacia la entrada de la mansión. Melisa había decidido resguardarse unos centímetros más atrás de Tyler, con la esperanza de que sus nervios no la traicionaran.


  Necesitaba el dinero para su familia y si metía la pata con el contrato, su trabajo terminaría.


  —Ah… —Ella gimió con sorpresa cuando Tyler se enganchó a su brazo derecho para, inesperadamente, regalarle un fugaz beso en la mejilla.


  Ella, perpleja por aquella reacción, se paralizó sin dejar de escrutarlo con la mirada. Sin dejar de saborearse mentalmente sus labios carnosos y el olor masculino de su piel.


  —Cláusula número siete, Missy.


  Melisa pestañeó repetidas veces mientras volvía a la realidad. A la cruda verdad de que su función era una mera farsa.


  Observó el suelo, sintiéndose totalmente dolida. Era duro tratar de convencerse a sí misma de que sólo estaba trabajando porque, sin esperárselo, sus sentimientos se habían involucrado en temas laborales. Su corazón debía estar ajeno a todo lo relacionado con el contrato.


  ¡Ajeno y alejado de Tyler Mccartney!


  Él frunció el entrecejo, reteniendo sus propensas ganas de acunarla e instarla a largarse con él a su casa, pero Melisa era un simple contrato… o eso quería tratar de entenderlo. Se había prometido centrarse en las siete cláusulas, redactadas por él mismo, y enfocar sus pensamientos en el negocio. Tenía que sacarse la idea de besarla nuevamente.


  ¡Debía encerrar sus aturdidos sentimientos!


  Los dos caminaron hacia el enorme salón donde más personas los esperaron con una enorme sonrisa.


  Ambos se acercaron hacia ellos con la intención de presentarse.


  —Melisa, quiero que conozcas a mi familia. —La voz de Tyler parecía insegura.


  —Encantado de conocerte, por fin —dijo un hombre, un poco más mayor que Tyler, y con unos rasgos similares a él—. Soy Harry, el hermano mayor de tu peor pesadilla —respondió con gracia, mientas las demás personas lo imitaban—. Bienvenida a la familia, cuñada.


  Melisa sintió un pinchazo en el estómago cuando Harry se le abalanzó para abrazarla. Ahora se sentía doblemente culpable por engañar a su familia y a los Mccartney.


  —Yo soy Kate, la mujer de esta pesadilla —recalcó la última palabra con ironía mientras abrazaba a Melisa con afecto—. Me alegra saber que nuestro bebé tendrá una tía guapísima.


  —Gracias —respondió ella con voz inaudible mientras observaba la enorme barriga de Kate.


  Ella observó de soslayo cómo Tyler escrutaba con su mirada imponente al último presente allí en el salón. Melisa tragó saliva con fuerza, deduciendo que aquel majestuoso hombre era su padre. Enrico Mccartney.


  —Me alegra saber que has asentado la cabeza, hijo mío —confesó Enrico sin dejar de observarlos con curiosidad—. Por fin te merecías a una buena mujer.


  Crac.


  Un aguijonazazo de culpa le pinchó el pecho. Melisa sintió cómo su corazón se rompía en mil pedazos. El remordimiento volvía a invadirla como un fugaz relámpago sin dejarle tiempo a reaccionar y asimilar lo que estaba haciendo con aquella pobre gente.


  —Sí que lo es —respondió Tyler, rodeándole los hombros con su prominente brazo izquierdo.


  Ambos volvieron a conectar sus miradas sin dejar de cuestionarse qué estaban haciendo. Sin ceder sus dudas con la intención de conocer si lo que ambos se decían el uno del otro era de corazón o una simple obligación de las siete cláusulas del contrato.


  —¡Melisa! —expresó con júbilo una mujer a espaldas de ellos.


  Ella giró sobre sus talones, sorprendida por aquel recibimiento.


  —Sa… Sara —tartamudeó boquiabierta.


  —¿Os conocéis? —inquirió Tyler con confusión sin dejar de observar a ambas mujeres.


  —¡Pues claro que sí, muchacho! ¿Cómo no voy a saber quién es mi nuera?


  —¿Nuera? —preguntó ella con perplejidad, sintiendo cómo las pulsaciones de su corazón disminuían notoriamente.


  —Te dije que nos veríamos muy pronto —le aclaró, guiñándole un ojo con complicidad.


  Los ojos oscuros de Melisa mostraron una mezcla de confusión e incredulidad.


  ¡Por Dios!


  Era la madre de Tyler. La mujer que lo parió hacía, exactamente, treinta y tres años y ella, inconsciente de la realidad, se desahogó en un aseo junto a ella.


  «Por favor, tierra trágame».


  Durante la comida, los familiares de Tyler no pudieron evitar interrogarlos con curiosidad y deseo de conocer ciertos temas de la nueva pareja. Melisa había decido dejar hablar a Tyler todo el tiempo y que su imaginación inventara lo necesario para mentir a su propia familia.


  —Demonios, hermanito —expresó Harry con las manos en alto mientras dejaba el tenedor sobre la mesa—. ¿Por qué no dejas que Melisa lo cuente?


  —Sí, estoy totalmente de acuerdo —confesó Kate sin dejar de aplaudir con energía.


  Melisa alzó los hombros en alto mientras abría y cerraba la boca sin saber muy bien qué decir.


  «Pues veréis, la situación surgió un día corriente por la semana mientras rogaba por trabajo al ególatra de vuestro queridísimo Tyler. Él mismo me rechazó para trabajar como su secretaria, probablemente porque rompía con la dichosa estética de su departamento. Así que su ingeniosidad hizo que creara un contrato laboral para que ambos nos beneficiáramos mutuamente mientras nos hacíamos pasar por una pareja feliz y enamorada. Así, él recibiría elogios por parte de sus clientes y yo el suficiente dinero para sacar a mi familia de la miseria».


  Melisa sacudió la cabeza, tratando de destruir aquel pensamiento.


  —Cariño —murmuró con voz melosa mientras se alzaba del asiento—. ¿Por qué no les cuentas lo que nos sucedió en el último viaje que hicimos? —le preguntó sin dejar de acariciarle el cabello con suavidad—. Yo voy a ir a la cocina a ver si tu madre necesita ayuda —dijo, acercándose más hacia a él—. Acuérdate que a las siete —expresó, reforzando el tono en la última palabra—, tengo un asunto pendiente contigo.


  Tyler se sorprendió cuando Melisa lo besó.


  ¡Sí!


  Un beso lento y minucioso que hizo arderlo de deseo y ansiar más aquel contacto carnal.


  Kate chilló con gracia sin dejar de carcajear mientras Harry lo aludía.


  Emilio, por otra parte, asintió con la cabeza sin dejar de sonreír de oreja a oreja.


  —Hermanito —dijo Harry con la copa de vino en alto—, definitivamente sabemos quién lleva los pantalones en la relación. ¡Tchin-tchin!


  Melisa caminó con inseguridad hacia la cocina, aún con el vello erizado mientras su cuerpo temblaba visiblemente ante cualquiera. Había sacado las fuerzas de su más adentro para realizar la cláusula número siete, como bien se lo hizo saber a Tyler en el salón.


  Suspiró con fuerza mientras su lengua saboreaba los labios, deleitándose de los restos de Tyler.


  «Maldición».


  —Melisa, ¿qué haces aquí, muchacha? —inquirió Sara mientras retiraba del frigorífico una enorme tarta bañada de chocolate negro.


  Honestamente, Melisa se había sorprendido con la madre de Tyler. Había creído que la familia Mccartney tendría cocineros privados, pero no. La mujer del magnate Enrico se había comportado en todo momento como una corriente ama de casa, disfrutando con la comida que ella misma había hecho.


  —Vengo a echarte una mano —respondió con sinceridad.


  —Aún estás sorprendida, ¿cierto? —preguntó con gracia sin dejar de carcajear—. No sabes lo feliz que estoy de que Tyler te haya encontrado. Desde el momento en que entablamos conversación en el aseo, supe que eras una mujer con un noble corazón.


  Melisa frunció el ceño sin dejar de negar la cabeza mientras Sara doblaba unas servilletas.


  —No creo que sea la mujer perfecta para él —confesó con sinceridad sin dejar de cortar la tarta en trozos pequeños.


  —¡Tonterías! —exclamó sin dejar de observarla—. Melisa, conozco a mi hijo. ¡Yo misma lo he parido! Veo la forma en que te mira y sé que le importas demasiado.


  Melisa sonrió inconscientemente mientras disfrutaba con aquella información que Sara le había regalado. Pero estaba claro que la madre de Tyler no tenía ni idea de que él y ella estaban actuando bajo un mero contrato.


  ¡Ésa era la realidad!


  —Sara. —La voz de Enrico apareció en la cocina por sorpresa—. Ve y siéntate, yo y Melisa llevaremos el postre. Necesitas descansar, cariño.


  Sara sonrió con complicidad hacia Melisa mientras su mano le acariciaba lo largo de la espalda.


  —No dejes que él lleve la tarta, su pulso es peor que el de una batidora.


  Melisa reprimió una carcajada cuando Sara, antes de salir de la cocina, fue palmoteada en el trasero por su marido. A Melisa le gustaba ver cómo una pareja se seguía amando durante largos años sin perder esa chispa de pasión.


  Ella miró de soslayo cómo el señor Mccartney sujetaba los platos del postre y en otra mano sostenía las cucharillas. Melisa sintió nervios al estar a solas con Enrico, el mismo hombre que en su día creyó que tendría una entrevista con él.


  —¿Puedo pedirte un favor, Melisa? —preguntó, sorprendiéndola por completo.


  —Por supuesto, señor Mccartney.


  Melisa abrió los ojos con sorpresa cuando él la sujeto del hombro.


  —No rompas el corazón de mi hijo —rogó con voz casi inaudible mientras sus ojos retenían las lágrimas, a punto de salir—. Hace años que no veo esa ilusión en sus ojos. Algo en mi interior me dice que eres la mujer de sus sueños. Y no me trates de señor, Melisa. Soy tu suegro. Eres una más de la familia. Bienvenida, Melisa Baker.


  Durante el resto de la tarde, Melisa había evitado entablar contacto con Tyler. Había memorizado, palabra por palabra, lo que Enrico Mccartney le pidió.


  Por supuesto que no quería herir a su hijo, pero tampoco deseaba que la hirieran a ella.


  —¿Es éste? —preguntó, sujetando un marco de fotos en su mano.


  —Sí, son Tyler y Harry —le respondió Kate—. Menos mal que han cambiado positivamente, ¿no crees? —inquirió ella con una mueca de disgusto, provocando que Melisa carcajeara en alto.


  —Sí, estoy totalmente de acuerdo contigo —confesó, volviendo a colocar la foto sobre la mesita.


  —Siempre he dicho que de pequeños eran como su padre —dijo Sara sin dejar de beber su taza de té mientras Kate explotaba en risas.


  Melisa sonrió, totalmente distraída mientras sus ojos observaban hacia el salón donde Tyler y Enrico hablaban de algo bastante serio. Ella trató de descifrar qué era lo que sucedía cuando los ojos color miel de Tyler cazaron los suyos. Ella, en reacción, retiró su mirada con rapidez para seguir con la conversación de su nueva cuñada y suegra.


  —Ahí viene Tyler —dijo Sara.


  Cuando sintió la presencia de Tyler a sus espaldas, sintió cómo el corazón le latía a mil por hora mientras el vello se le erizaba inexplicablemente.


  —Ya es algo tarde, mamá —aclaró él, observando el reloj de pulsera—. Son casi las siete —recalcó la última palabra mientras sujetaba a Melisa por la cintura—. Mi chica y yo tenemos asuntos que atender —dijo, mientras su mano le sujetaba el mentón, obligándola a encararlo.


  —¡Dale un respiro, muchacho! —exclamó su hermano mayor desde la otra punta de la habitación.


  Tyler esbozó una sonrisa con picardía sin dejar de maravillarse con los ojos oscuros de Melisa.


  —Créeme que tendrá un buen respiro cuando lleguemos a casa, hermanito —respondió con aire adusto, dejando completamente patidifusa a la morena.


  Ella, antes de expresar algo, observó cómo Tyler se acercaba a la curva de su cuello para posarle un perfecto beso y un mordisco rápido.


  —Muy bien, muchachos. Es hora de que los dejemos en su intimidad y le regalen un primo al futuro bebé de Kate y Harry —ordenó Sara mientras Enrico sonreía.


  Melisa sintió las mejillas arder, literalmente, mientras Tyler la arrastraba por la mano.


  Debo castigarte, Missy


  Tyler conducía con rapidez por las calles del barrio residencial con la intención de llegar cuanto antes a casa. Trago saliva con dificultad cuando sintió que lo inundaban los nervios. Realmente quería saber qué le sucedía a Melisa.


  La observó de soslayo, reprimiendo las ganas de frenar el coche para rogarle que lo besara como en el salón.


  «Uff», pensó en sus adentros cuando recordó el suave tacto de sus labios.


  Tyler decidió que no quería pasar todo el maldito día en un tenso silencio, así que decidió iniciar la conversación.


  —No estuvo mal —tanteó él.


  Melisa lo observó con taimado gesto y de modo absurdo, provocando que él sonriera con gracia.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó, mientras esperaba a que el enorme portalón de su casa se abriera.


  —No me gusta mentirle a tus padres, Tyler. Ellos están eufóricos con la noticia de que tengas una novia. Se ven felices e ilusionados. Si llegan a saber que todo es un farsa, les romperíamos el corazón y…


  —Cláusula número uno. ¿Lo recuerdas no, Missy? —dijo, antes de apagar el motor del coche.


  Melisa frunció el ceño con fuerza sin dejar de negar con la cabeza. Estaba colérica con Tyler, porque no la comprendía, y enfadada consigo misma por lo que había hecho.


  ¡Ella no estaba preparada para esto!


  —No sé si podré seguir con el contrato —confesó, antes de salir del auto y caminar hacia el interior de la casa con los brazos cruzados.


  Tyler quedó estático en el asiento sin dejar de observar un punto fijo mientras procesaba aquella información.


  ¿Sería capaz Melisa de romper el contrato, ahora que había conocido a sus padres?


  Tyler, como si fuera impulsado por un resorte, se puso de pie y comenzó a perseguirla con pasos firmes y seguros.


  Melisa subió a la segunda planta con la intención de encerrarse en la habitación de invitados cuando él, inesperadamente, la agarró con fuerza. Sus manos la sujetaron entre el calor de su cuerpo y el frío de la pared mientras sus ojos color miel la escrutaban.


  El pecho de Melisa subía y bajaba visiblemente, sintiendo un ardor entre sus piernas cuando la lengua de Tyler humedeció sus perfectos y carnosos labios.


  El león había cazado a su presa y estaba más que claro que su intención era devorarla.


  —No. No vas a romper el contrato, Missy —ordenó con voz cavernosa.


  —¿Crees que no soy capaz? ¿Piensas que el dinero lo es todo para mí? —inquirió sin dejar de gritar como loca—. Esto se supone que es un sencillo trabajo donde tengo que ejercer mis malas dotes de actriz. ¡Pero la culpa es toda tuya, porque me tienes jodidamente confundida, Tyler! —prorrumpió en exclamaciones sin dejar de observarlo con fiereza.


  Los labios de Tyler se curvaron ligeramente en un amago de sonrisa.


  —Tú si que me confundes, pequeña Missy —respondió diáfano—. Trato de entender tus enojos y tus cambios de humor, pero no lo consigo.


  —He conllevado con buen humor que mi contrato constara de siete cláusulas. He aceptado humillaciones de ciertos socios tuyos. He mentido a tu familia y, peor aún, a la mía —dijo con rabia. Sus ojos casi escupían fuego sin dejar de fulminar al culpable que la volvía literalmente loca—. Pero no voy a permitir que juegues conmigo. Dices que te confundo, ¿cierto? Pues déjame aclararte, amor mío, que ayer a la noche tú también me has confundido. ¿Qué es lo que quieres exactamente de mí, Tyler?


  Melisa estaba realmente enojada mientras cada vena de su cuello se hinchaba.


  Tyler la observó con conmoción, casi absorto por aquella reacción totalmente inesperada de ella.


  —¡Contéstame! —lo urgió.


  Melisa apoyó la mano en su pecho y lo empujó hacia atrás para abrir la puerta de su habitación, pero Tyler la besó con desenfreno. Ella sintió cómo el enojo se desvanecía con encantamiento.


  ¡Tyler era un brujo que sabía cómo hechizarla!


  —Si rompes el contrato, Missy, volverás arrastrándote antes de que me dé tiempo a recordarte.


  Plas.


  Tyler sintió cómo su cara ardía, no por el dolor físico, sino por la ira y vergüenza que lo invadían


  Melisa no pudo reprimir abofetearlo cuando intuyó su sarcasmo en la voz, hartándose de que aquel despiadado ser jugara así con ella… ¡con sus sentimientos!


  —Está claro que le tira los tejos a todo lo que tiene pulso, señor Mccartney —le habló con tono irónico—. No puedo permitirle que sea una cifra más para usted. ¡No soy su perrita faldera!


  Antes de que la mano de Melisa llegara a tocar el pomo de la puerta, Tyler, sin ocultar el deseo de poseerla, la agarró de la nuca y la besó con tanto poderío que ella no pudo mantener el equilibrio. La besó y la besó con vehemencia sin darle un mínimo de tiempo para recuperar el aliento.


  «Maldito sea el sabor de tus labios, Tyler Mccartney», pensó la morena mientras él, sin esfuerzo alguno, la cargó por la cintura.


  Melisa trató de abofetear su voz interior para que se sometiera, pero era inevitable luchar contra sus sentimientos.


  ¡Lo que sentía por Tyler Mccartney era una atracción demasiado fuerte!


  Él caminó hacia su habitación, aún con ella en brazos, para lanzarla hacia el colchón de su enorme cama.


  Melisa, con la respiración agitada, observó cómo Tyler retiraba su camiseta por la cabeza con una lentitud torturante para ella. Ambos se observaron mientras chispas de deseo saltaban en el ambiente.


  La oscura y lasciva mirada de Missy lo analizó de arriba abajo mientras los labios de Tyler acabaron curvándose en una sonrisa codiciosa.


  —Debo castigarte, Missy —siseó, incorporándose a cuatro patas sobre el frágil cuerpo de ella.


  Melisa cerró los ojos, maravillándose con el olor masculino de Tyler y la suavidad de su piel, mientras las yemas de sus dedos jugaban con el vello situado, justamente, debajo del ombligo.


  —¿Por qué? —inquirió con voz temblorosa.


  Estaba completamente fuera de sí. Su cordura había desaparecido, siendo reemplazada por lujuria y deseo.


  Tyler tragó saliva, sintiendo la sequedad en su boca al ver las mejillas sonrojadas de Melisa y su cabello completamente alborotado.


  ¡Era condenadamente hermosa! ¡Una diosa del mismísimo panteón!


  Con su robusta mano le surcó la impecable curva de la espalda mientras sus cuerpos se encajaban como un perfecto puzzle.


  —Has roto la cláusula número dos, amor —le respondió sin dejar de besarle el cuello, la nariz, los párpados…


  Melisa ahogó un gemido en su boca cuando Tyler le desabrochó los primeros botones de su camisa de seda. Ella tragó saliva, sintiendo el corazón martillar su pecho.


  —Tyler, Tyler… —Chasqueó la lengua mientras su mirada parecía pérdida y nublada por el deseo carnal—. La acompañante se compromete a guardar respeto verbal al señor Tyler Mccartney —dijo ella, memorizando el párrafo de la cláusula número dos—. Verbal… —repitió la palabra clave con suavidad en su oído, produciendo que él gruñiera como un famélico animal—. Legalmente no merezco ser castigada por haberte pegado y…


  La frase quedó ahogada en sus labios, bajo un beso vehemente.


  Enrroscaron sus lenguas cuando el mundo para ellos desapareció en ese preciso momento. Tyler la besó con ardor mientras ella cedía a sus encantos sin importarle absolutamente nada.


  Ella observó la expresión lasciva de su «novio», el gesto de éxtasis, su mirada lujuriosa…


  —Joder, Missy —refunfuñó con voz cavernícola para romperle, literalemente, la camisa.


  Varios botones salieron disparados para terminar en el suelo mientras el desnudo pecho de Melisa permanecía vulnerable ante la mirada impúdica de Tyler.


  Él, aún arrodillado encima suya, retiró su cinturón y se desabrochó lentamente los primeros botones del vaquero. De repente, sus cejas se elevaron con clara señal de incertidumbre cuando ella lo imitó. Melisa, con dedos temblorosos, baja la cremallera de sus tejanos, esperando a que el magnate tomara la iniciativa.


  Ahora mismo, la virilidad de Tyler estaba tensa y lo único que tenía en mente era perderse entre las piernas de su «novia».


  Volvió a besarla, arrancándole un quejido ahogado, mientras mordía y rozaba la piel tierna de sus labios, sintiendo un dolor placentero.


  Melisa estiró su cuerpo a lo largo del colchón mientras Tyler le acariciaba la piel con la punta de su lengua. Ella sintió una húmeda trayectoria desde su clavícula hasta el ombligo, donde Tyler detuvo sus intenciones para alzar la cabeza y regalarle una sonrisa picarona.


  —¿Entonces no debo castigarte, pequeña Missy? —inquirió de nuevo, volviéndola completamente loca.


  Tyler despojó con cierta rudeza cualquier tela que cubriese el cuerpo de Melisa. Sabía a la perfección que la morena se acomplejaba de sus hermosas curvas que provocarían más de un accidente a cualquier hombre. Ella era bella con unos kilos demás y la mirada de Tyler no podía mentir aquella verídica evidencia.


  —Eres demasiado tentadora, Missy. Necesito probarte, ahora mismo.


  Los ojos de Melisa se agrandaron cuando, inesperadamente, la cabeza de Tyler se incorporó perfectamente entre sus piernas. Ella jadeó, jalando los extremos del cabello de Tyler, cuando éste saboreó su montículo ardiente.


  Tyler se relamió los labios con nervios cuando volvió a incorporarse encima de ella, dispuesto a dar un paso más allá. Tenía los ojos tan dilatados y nublados por el deseo, que casi no pudo romper el envoltorio del preservativo.


  ¡Lo que sentía por ella era una clara señal intrínseca de deseo!


  Melisa dejó que el placer invadiera sus cinco sentidos aquella noche de tormenta. Ambos disfrutaron mutuamente sin dejar de explorar cada rincón de sus cuerpos, olvidándose por completo de los asuntos legales y las culpabilidades.


  Tyler había arrinconado el miedo en una esquina de su cerebro, dejando que sus sentimientos se abrieran paso por todo su cuerpo, deleitándose en un mar pasional.


  ¡No podía ocultar más la atracción que tenía hacia ella!


  Desde el primer momento que la vio, supo que la deseaba pero ahora… ¡ahora lo que Tyler sentía por ella era más que un simple deseo! Quería ser el dueño de su sonrisa y el culpable de sus risas. Quería despertarse cada mañana abrazado a ella y acostarse cada noche después de hacerle el amor. Eliminar sus pesadillas y cuidarla hasta el último día de su vida.


  El día de la entrevista supo que sus destinos estaban entrelazados, y así fue como inició el contrato. Ese mismo día, el corazón de Tyler volvió a latir… ¡a recobrar vida!


  Cuando sus cuerpos sudorosos llegaron al clímax, Tyler la acunó entre sus brazos por un buen rato, aún cobijados por el ardiente fuego de su propio amor. Su respiración estaba completamente agitada y usó todo el poder de su mente para centrarse y pensar antes de hablar. Tragó saliva con fuerza, deseando que Melisa iniciara la conversación. Quería saber, ansiadamente, lo que ella pensaba en ese preciso momento, pero unos gemidos lo alarmaron.


  Él la separó unos centímetros para observarla, y lo que vio en sus ojos oscuros lo conmovió hasta tal punto de que su corazón se le apretó en un puño.


  Tyler negó con la cabeza, le acarició la mejilla y con el dedo pulgar le secó las lágrimas que recorrían sin desenfreno por sus sonrojadas mejillas.


  —¿Te arrepientes? —preguntó con voz entrecortada, sintiendo un nudo en el estómago.


  Deseaba escuchar de su propia boca que había disfrutado como él lo hizo, ¡o incluso más! Quería que ella le respondiera que lo había hecho con el corazón.


  Los ojos cristalinos de Melisa no dejaron de escrutar las facciones de Tyler sin dejar de cuestionarse por qué lo había hecho.


  ¿Por qué se había abierto sentimental y físicamente a Tyler Mccartney, el mismo hombre que la había contratado como una mera acompañante de negocios?


  Tyler acercó sus labios a los femeninos para besarla con dulzura, con el deseo de arrebatarle el dolor y la tristeza.


  —Me gustas, Melisa —respondió diáfano.


  Melisa abrió los ojos con sorpresa sin dejar de mordisquearse el labio inferior. Sintió una sequedad en la boca mientras su corazón martilleaba con tanta fuerza que parecía que le iba a estallar en mil pedazos. Ella abrió la boca para decir algo y luego cerró los ojos y sacudió la cabeza como si se rehusara a expresarle lo que sentía.


  Tyler frunció el ceño con fuerza, nervioso por el silencio inusual de la morena. Ella siempre tenía algo que decirle.


  ¡Siempre!


  —Missy… —murmuró con voz ronca mientras su mirada transmitía desasosiego.


  —Lo que siento por ti me asusta —le confesó con voz inaudible—. Esto está mal. Yo no soy así.


  ¡Y tenía razón!


  Melisa nunca se había sentido tan emocionada y, al mismo tiempo, excitada por ningún hombre. Había disfrutado con el contacto carnal de Tyler y, sin lugar a dudas, había sido la mejor experiencia de su vida.


  Tyler tragó saliva con fuerza, absorto por su respuesta. La asustaba, ¡cierto!, pero eso la llevaba a aceptar que se había enamorado de él.


  —Melisa —dijo con tono adusto—. Lo que ocurrió ahora, lo que hicimos…


  —Arderemos en el infierno por ello —dijo con voz insegura mientras se humedecía los labios.


  Tyler inspiró con fuerza y apoyó la cabeza en su frente.


  —Entonces déjame volver a pecar las veces que quiera, Missy.


  El robusto cuerpo de Tyler volvió a abalanzarse sobre ella cuando un gemido le atenazó la garganta. Subió sus manos por el cabello moreno y lacio para agarrarlo con pasión y besarla con una excitación impasible.


  Ambos volvieron a entrar en un torbellino de pasión durante toda la noche, hasta que lograron conciliar el sueño, exhaustos con el ejercicio.


  Voy a hacerte el amor, Missy


  La mirada de Tyler estaba perdida en lo recuerdos de la noche anterior. Su mente trataba de recrear todas las caricias que él y Melisa se regalaron sin pudor alguno. Los besos apasionados que les cortaron la respiración y exigían continuamente el contacto de sus labios. Los gemidos de excitación y el clímax que ambos alcanzaron por todo lo alto.


  —Dios… —Tyler resopló como un caballo, respaldándose contra el asiento de cuero sin dejar de jalar de su cabello.


  Le había costado levantarse de la cama, sabiendo que dejaría a Melisa completamente desnuda bajo las sábanas. Tuvo que controlar el apetito de devorarla, una vez más, y centrarse en el trabajo que debía hacer hoy mismo. Pero su atención estaba puesta en una mujer que le había cambiado la vida por completo. Tyler, por veces, se sentía confuso con sus propios sentimientos. Melisa tenía algo especial para él. Algo que hizo captar su atención, en todos los sentidos.


  El teléfono empezó a sonar mientras él volvía a centrarse en la realidad.


  —Diga —exigió cuando presionó el botón de manos libres.


  —Señor Mccartney, su novia quiere hablar con usted.


  Los labios de Tyler se curvaron lentamente hasta completar una sonrisa de oreja a oreja.


  «Mi novia», pensó sin dejar de gozar con aquella palabra.


  —Páseme la llamada —ordenó, sintiendo un cúmulo de nervios en su interior.


  Observó la luz roja del teléfono, esperando a que cambiara de color. Hacía menos de cinco horas que no había visto a Melisa y ya la extrañaba.


  —¿Tyler? —inquirió la voz dulce de ella, a través de la línea cuando la luz se puso verde.


  Él sintió cómo su garganta se secaba, tragó saliva con dificultad y por fin logró hablar.


  —El mismo, nena —respondió con voz ronca.


  Hubo un corto silencio donde el único ruido que se escuchaba era la respiración agitada de Mely.


  —¿Estás en la empresa?


  —Sí… —La voz de Tyler sonaba tan fuerte y decidida que se animó a seguir hablando—. ¿Por qué? ¿Quieres venir a hacerme compañía, Missy?


  El corazón de Tyler comenzó a martillar con fuerza mientras Melisa seguía en silencio. Él deseaba verla otra vez para abrazarla, besarla y, si las circunstancias lo permitían, hacerle el amor encima de su escritorio.


  ¡Oh, Dios mío!


  Cómo había disfrutado el primer día de la entrevista con aquella fantasía de tener a Melisa bajo su cuerpo, sin importarle el trabajo ni los empleados de la empresa.


  —¿A… ahora? —preguntó ella con voz insegura, casi conteniendo las palabras para pensarlas antes de decirlas.


  Tyler tuvo que reprimir las ganas de reír por la ternura e inocencia que ella desprendía.


  —Dame media hora, Missy. Iré a recogerte y te invitaré a comer —le dijo con voz suave.


  —Creía que hoy tenías una importante cena de negocios, no una comida.


  —Y así es —aclaró él con una sonrisa—. Estate lista, salgo ahora de la empresa.


  Cuando Tyler colgó el teléfono, Melisa siguió con el móvil pegado a su oreja y con los ojos inexpresivos como los de un pescado en el supermercado al final del día.


  ¡Estaba llena de perplejidad y nervios!


  Subió al segundo piso para abrir el armario y buscar por su vestido favorito. Hacía más de un año que lo tenía, cuando lo compró con su primera paga como camarera. Se vistió, tomándose su tiempo, y prosiguió con acicalarse el cabello. Decidió hacer una coleta alta y maquillarse un poco para resaltar sus labios con un color rosa chicle.


  Volvió la vista hacia el enorme espejo de la habitación, pero sus mejillas se tintaron de un color carmesí. Inconscientemente, Melisa recordó lo que sus ojos observaron en ese mismo espejo la noche anterior. Ella y Tyler, reflejados en el cristal mientras sus cuerpos se fusionaban como hierro hundido.


  —Dios Santo… —susurró con voz inaudible para cubrirse la cara con las manos.


  Sabía que estaba jugando con fuego y que, tarde o temprano, se quemaría. Melisa era consciente que los hombres como Tyler no eran de fiar y debía «andar con pies de plomo».


  El sonido de un claxon hizo confirmarle que él ya la estaba esperando. Melisa bajó las escaleras y se despidió de la señora Grace.


  Cuando salió afuera, sus ojos se maravillaron con la imagen condenadamente sensual de Tyler.


  Él, enfundado con su traje color negro y unas gafas del mismo matiz, la esperaba apoyado contra el automóvil y de brazos cruzados.


  Melisa tragó saliva con cierta dificultad, sintiéndose totalmente intimidada por su mirada, a pesar de que ésta estuviera ocultada bajo unas lentes oscuras.


  —¿Por qué no has vestido la ropa que te he comprado? —preguntó sin dejar de fruncir el ceño.


  Melisa alzó los hombros para dejarlos caer con pesadez. Sintió un pinchazo en el estómago, preguntándose qué tenía de malo su vestido favorito.


  —No tienes que comprarme ropa, Tyler. Sólo tienes que pagarme cada mes por hacer mi trabajo —aclaró ella, recordándole al magnate la realidad entre ellos dos.


  ¡Estaban vinculados por un contrato, nada más!


  Tyler observó el suelo por unos segundos, sabiendo que ella tenía razón. Enarcó una ceja en alto para observarla con cierta curiosidad.


  —Da igual. Estás preciosa pongas lo que te pongas —confesó con sinceridad.


  Melisa humedeció sus labios, sintiendo unos cosquilleos en el interior de su estómago.


  —Vamos —añadió, haciendo un gesto con la cabeza para que ella lo siguiera.


  Melisa había agradecido que el trayecto fuera corto, porque sentir el cuerpo de Tyler tan cerca del suyo hizo que sus nervios ascendieran peligrosamente.


  Cada vez que Tyler cambiaba de marcha, ella, discretamente, observaba sus fuertes y poderosas manos. Las mismas manos que le recorrieron cada centímetro de su piel, causando una fricción peligrosa. Los mismos dedos que le acariciaron zonas tan delicadas y frágiles que hicieron estremecerla y al mismo tiempo humedecerla.


  —Hemos llegado —dijo él, rompiendo el mágico recuerdo de la morena.


  Cuando ambos salieron del automóvil Tyler, sin dudarlo ni un segundo, cogió a Melisa de la mano para obligarla a entrelazar sus dedos con los suyos. Tenía la piel fría, casi congelada, y en ese momento él se percató que ella se había olvidado la chaqueta.


  —Tyler… —susurró con voz entrecortada cuando él, inesperadamente, la atrajo hacia su fornido y caliente cuerpo sin dejar de frotarle los hombros para que entrara en calor.


  Tyler frecuentaba continuamente restaurantes para hacer reuniones con socios y clientes, pero había decidido llevar a Melisa a uno de sus preferidos.


  —Señor Mccartney, señorita —los saludó un camarero que, amablemente, los dirigió a una mesa cerca de un enorme ventanal con hermosas vistas—. Ahora mismo les traigo la carta, con su permiso.


  Cuando se sentaron en la mesa, uno enfrente del otro, Melisa observó de soslayo cómo varias personas escrutaban sus acciones.


  —Veo que causas mucha intriga entre la gente —dijo ella.


  Tyler frunció el ceño con confusión y Melisa hizo un gesto con la cabeza para que él observara el centro del salón. Aquellas personas se sorprendieron cuando él los descubrió observándolos sin disimular nada.


  Tyler ejerció presión en las mandíbulas sin dejar de negar con la cabeza.


  —Bueno, en este restaurante frecuentan empresarios que me conocen —aclaró con parsimonia—. Pero suelen ser unos cretinos ególatras con complejo de superioridad.


  A Melisa se le escapó una risilla y Tyler se maravilló con aquel dulce y angelical sonido. Él la imitó, consternado de saber que la hizo sonreír.


  —Creo que a todos les causa cierto asombro que tengas novia. Incluso a tu familia —explicó ella, recordando la conversación con Enrico Mccartney.


  Tyler la observó sin dejar de pensar en sus labios. Quería borrarle aquel pintalabios con la lengua y besarla hasta que su respiración aclamara por oxígeno.


  —Llevo mucho tiempo sin tener una relación —confesó con voz cortante cuando el camarero llegó con la carta—. ¿Te gusta la pasta, Missy?


  Ella arrugó la frente, sabiendo que Tyler trataba de desviar el tema.


  ¿Qué quería esconder? ¿Por qué un hombre tan hermoso y perfecto llevaba tanto tiempo sin tener una relación con nadie?


  —Sí, me gusta. Comeré lo que ordenes —expresó diáfana.


  Tyler alzó una ceja ante la respuesta y una de las comisuras de sus labios se torció en un gesto de burla.


  Ella, sorprendida por el doble sentido de la frase, lo fulminó con la mirada.


  —Eres un idio… —La voz de Melisa se ahogó, recordando el contrato.


  —¿Te ha comido la lengua el gato, Missy?


  —Lo siento, cláusula número dos.


  Él suspiró con enojo sin dejar de beber su vino blanco. Odiaba que Melisa le hiciera recordar a cada instante que ellos eran «compañeros de negocios», a pesar de que aquella idea había sido de él.


  ¿Pero acaso acostarse con él estaba escrito en las normas del contrato?


  ¡No!


  Entonces, ¿por qué ella lo había hecho?


  Tyler, enojado consigo mismo, se incorporó del asiento cuando el camarero llegó con la comida para coger la silla de Melisa y arrastrarla, literalmente, a su lado. Ella gimió con sorpresa cuando su robusta mano le atrapó una de sus sonrojadas mejillas y le acarició la piel con los nudillos.


  —Me gustan tus lunares, Missy. Ayer he descubierto muchísimos por todo tu cuerpo —confesó sin dejar de observarle las pequeñas manchas de su cara para rozárselas con la yema de su dedo índice. Ella cerró los ojos varias veces para sentir sus caricias—. Y tus pecas.


  —¿Pecas? —preguntó confusa con voz entrecortada, mientras su pecho ascendía y bajaba con rapidez.


  —Mmmm, demasiado, Missy. Sobre todo cuando estoy en la cama contigo —le respondió con voz áspera en el oído para depositarle un beso fugaz en la curva de su cuello.


  Ella sintió un vuelco en el corazón.


  Tyler buscó encima de la mesa la mano de Melisa para acariciarla y, finalmente, sujetarla con fuerza y acercarla a sus labios. Ella siguió con la boca ligeramente entre abierta sin dejar de sentir unos escalofríos en su espina dorsal y una opresión en el pecho. Su corazón palpitaba demasiado fuerte mientras el vello se le erizaba.


  Tenían dos enormes platos de pasta esperándolos para ser devorados, pero ahora mismo ellos se estaban comiendo con la mirada.


  Tyler llamó al camarero para que éste se acercara. Él, aún sujetando a Melisa, retiró con su otra mano libre un par de billetes.


  —Quédate con el cambio —dijo, alzándose del asiento y arrastrándola de la mano.


  Ella, perpleja por la actitud tan repentina de él, lo siguió sin pronunciar palabra hasta el coche.


  —¿Adónde vamos, Tyler? Ni siquiera hemos probado un bocado —expresó ella, confundida y completamente asustada.


  Él, antes de arrancar el coche, sonrió con malicia.


  —Cláusula número cinco, Missy —aclaró diáfano para conducir con demasiada rapidez.


  Melisa aflojó la tensión de su cuerpo en el asiento mientras trataba de calmar sus nervios y la excitación del momento. Tyler desprendía una sensualidad que era palpable a miles de kilómetros.


  Ella observó a través de la ventanilla las conocidas calles que los llevarían hacia la empresa.


  «Dios mío», pensó para sí misma cuando él estacionó el coche y la ordenó bajarse.


  —¿Puedes dejar de obligarme a caminar tan rápido? —le preguntó con cierta rabia, pero sin perder los nervios.


  Tyler frenó en seco para incorporar las manos a ambos lados de su cintura.


  —Cláusula número cuatro —respondió en alto mientras su voz se perdía en su garaje privado.


  —Quieres dejar el contrato a un lado, por favor. Estoy hablando en serio, ¿qué te pasa?


  —No, Missy, eres tú la que insistes en recordar las cláusulas del contrato. Así que, yo sólo te ayudo a que las memorices.


  —¡Ah! —gritó con fuerza cuando él la cargó sobre su hombro derecho y se adentraron en el ascensor—. ¡Tyler!


  —Deja de chillar, Melisa. Tengo que mantener una imagen en la empresa. Pórtate bien, amor —exigió.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Tyler caminó hacia su oficina aún con Melisa cargada como un auténtico saco de patatas.


  —Buenos días… ¿señor Mccartney? —La recepcionista los observó con sorpresa y confusión.


  —Que nadie me moleste —ordenó él, antes de entrar en la oficina.


  Melisa sintió sus pies nuevamente en el seguro y firme suelo, mientras Tyler caminaba hacia el escritorio.


  —¿A qué viene esta actitud, Tyler? ¡Sólo trato de realizar el contrato, joder! ¿Acaso hay más cláusulas de las que deba conocer?


  Él enarcó una ceja con incredulidad.


  —¿Mi actitud? Vaya, Missy. ¿Debo recordarte las expresiones de tu cara cuando mi simple mano te acarició la mejilla? O, mejor aún —dijo, acercándose bruscamente hacia a ella—. ¿Quieres que te recuerde lo que hicimos ayer en la noche?


  Los ojos de Melisa parecían salirse de órbita. Su labio inferior comenzó a temblar mientras trataba de pronunciar una palabra.


  —No, no hay más cláusulas, querida Missy. Pero ahora sí que quiero saber por qué no te centras únicamente en el contrato.


  —¿A qué te refieres? —preguntó ella con voz temblorosa cuando él le acarició el brazo izquierdo por toda su extensión, logrando erizarle el vello.


  —¿Por qué, Melisa Baker? ¿Por qué te has acostado conmigo?


  —¿Realmente te importa eso, Tyler? —demandó con la mirada perdida—. Vas a negarme que esto no era lo que habías querido desde un principio, ¿eh? ¿A cuántas mujeres más les has hecho un contrato y luego te las has tirado?


  Tyler, sorprendido por la cólera, sujetó a Melisa por los hombros y la tumbó sobre el escritorio. Sus ojos escupían fuego y en sus fuertes mandíbulas se tensaban los músculos.


  —Me duele —dijo, aún sujetándola de las muñecas sin darle opción a levantarse—. Me duele que pienses que soy un maldito mujeriego. Yo también sé amar, Melisa. ¡Sé lo que es el amor! —gritó con rabia mientras la mirada de la morena transmitía preocupación.


  Tyler aflojó el agarre para, finalmente, apartarse de ella y caminar hacia el centro del habitáculo.


  Suspiró con resignación sin dejar de negar con la cabeza.


  —Nunca he hecho un contrato de este tipo con nadie, Melisa. Ni nunca he estado con una mujer sin antes sentir algo por ella.


  Los ojos de la morena se abrieron por completo cuando escuchó aquello.


  Sabía que tenía que decir algo más, y por supuesto que quería hacerlo, pero estaba tan confusa que dejó que Tyler siguiera hablando.


  —Cuando tus pies pisaron esta habitación por primera vez, algo en ti hizo que mis cinco sentidos se inquietaran. Llevaba años sin sentir algo tan similar por alguien y, peor aún, algo nuevo que nunca antes había experimentado con nadie. No sé que me ocurre contigo —confesó, mientras su voz decaía.


  Melisa se incorporó con lentitud de la mesa para sentarse y observarle la espalda que, repentinamente, se ensanchó cuando inspiró con fuerza.


  —Tyler —murmuró con voz suave y dulce, esperando a que él se girara para encararla.


  Él hizo lo que Melisa esperaba y su mirada color miel golpeó con la suya.


  —Me gustas tanto, que incluso me asusta —confesó ella sin dejar de escrutarlo.


  Tyler, agradecido de escuchar aquella mágica confesión, se abalanzó sobre ella sin control y sin razonamiento. Subió encima de la mesa, esperanzado de que el material fuese lo suficientemente resistente para realizar los planes que tenía en mente.


  Melisa añoraba el suave roce de sus carnosos labios, así que lo besó. Ella tomó la iniciativa y eso a Tyler lo volvió literalmente loco.


  Él le recorrió los muslos con su cálida mano donde le levantó la parte inferior del vestido, dejándolo literalmente enrollado en su cintura.


  Le acarició su lacio cabello, salpicado por alguna cana signo de su madurez que hizo enamorarlo aún más.


  La besó como si estuviera muerto de sed mientras sus dedos jugueteaban en su montículo. Melisa también aprovechó aquel momento para desabotonar el pantalón de Tyler, donde una enorme elevación la apuntaba sin remordimientos. De repente, ella notó un pequeño envoltorio de aluminio en el bolsillo de Tyler.


  Él le acarició el borde del escote hasta que sus miradas volvieron a conectarse y a transmitir lo que sentían el uno por el otro, sin ningún tipo de tabú.


  —Voy a hacerte el amor, Missy. Espero que te quede claro eso —dijo, antes de que sus cuerpos se fusionaran.


  ¡Chad tenía razón!


  —¿Segura? —preguntó con un tono de preocupación—. No quiero que papá vuelva a trabajar en la mina, ¿vale?


  Melisa hizo un pequeño recorrido en círculos por la habitación, arrastrando la cola de su vestido rojo y sin dejar de hablar por el teléfono.


  Todos los días, cuando Tyler no estaba, ella aprovechaba para llamar a sus padres y preguntar cómo estaban. Tenía la necesidad de saber algo sobre ellos.


  —Está bien, te creo, mamá —dijo, sin antes producir un suspiro—. Sí, yo estoy bien. No os preocupéis por mí —le ordenó sin dejar negar con la cabeza—. No, el trabajo no es tan duro. El señor Tyler me trata bastante bien. —Melisa frunció el ceño cuando el contrato apareció en su mente y sus manos acariciaron la tela del lujoso vestido que Tyler le había regalado—. Tengo que dejarte. Dale saludos a papá y a Ana, ¿vale? Os quiero muchísimo.


  Cuando ella apartó el teléfono de su oreja, caminó a paso corto hacia el enorme espejo de la habitación sin dejar de analizar el hermoso vestido rojo con un escote en pico que hacía ensalzar sus pechos. Pasó su mano por sus exuberantes curvas, de las que se acomplejaba, recordando la mirada de deseo que Tyler le regaló.


  Sonrió inocentemente, satisfecha de ver que un hombre como él se moría por su cuerpo.


  —Señorita. —Tras un breve golpe en la puerta, la anciana Grace irrumpió en la habitación—. Ya es hora de que me vaya. ¿Necesita alguna ayuda?


  Melisa negó con la cabeza sin dejar de sonreír afablemente.


  —Gracias, Grace. Creo que estoy lista.


  —Está deslumbrante, señorita Baker. Cuando Tyler la vea, se quedará asombrado. Por cierto, le aviso que el chofer ya la está esperando.


  —Oh, cierto —dijo, corriendo con torpeza hacia la cama para coger el bolso de mano y observarse, por última vez, en el espejo—. Sí, ahora creo que estoy lista.


  Durante el trayecto, Melisa dejó que la música la envolviera sin dejar de sonreír como una adolescente preparada para su primer baile de graduación que nunca tuvo. Ilusionada de encontrarse con su príncipe, esperándola en el salón para llevarla a pasear por todos los jardines y aposentos del recinto.


  «Por Dios, Mely», pensó ella sin retener una risilla.


  El chofer la observó por el espejo retrovisor, antes de salir del automóvil.


  —Señorita Baker, ya hemos llegado —dijo, abriéndole la puerta trasera para que ella pudiera salir.


  —Muchas gracias.


  Melisa sintió cómo el frío golpeaba en sus desnudos brazos mientras sus ojos buscaban desesperadamente por Tyler en aquel enorme jardín ausente de público. Se escuchaban las voces dentro del hotel donde se suponía que ella y Tyler cenarían con unos importantes socios.


  Cuando observó que el chofer volvía a entrar en el automóvil, Melisa lo detuvo con desesperación.


  —¿Y Tyler? —preguntó con la perplejidad dibujada en su cara.


  —Lo siento, señorita Baker. El señor me ha dicho que la trajera hasta el hotel, pero no me ha dicho nada más.


  Ella asintió con la cabeza lentamente, observando cómo el buen hombre se alejaba de allí.


  Un ventarrón sopló entre los arbustos. Melisa se abrazó a sí misma, sintiendo la soledad, y decidió ir al hotel.


  Sus rodillas temblaban, en parte por el frío pero también por los nervios que la invadían por dentro.


  Cuando entró, sintió que todas las miradas se confluían en ella y una arruga apareció en su frente, se profundizó en una marca de clara confusión y desconcierto. Aquella gente de clase alta la estaba sonriendo, algo bastante inusual ya que sus recibimientos eran bastante serios. Pero ahora su vida había tomado un giro drástico, porque ella era la novia de Tyler Mccartney.


  Siguió caminando, seguida por las miradas curiosas de muchos, hasta que unas manos le cubrieron los ojos. Melisa tragó saliva. Los nervios le habían secado la boca.


  —¿Quién soy? —La voz dulce y aterciopelada de una mujer, hizo que su ilusión se desvaneciera en picado.


  Giró sobre sus talones para observar a la sospechosa con una sonrisa dibujada en su boca.


  —¡Kate! —expresó para abrazarla con afecto.


  —Estás guapísima, Mely. Cuando entraste todo el mundo quedó boquiabierto —dijo ella, analizándola de arriba abajo.


  —Tú también estás muy guapa —confesó, apoyando su mano en la pequeña barriga de embarazada—. ¿Cuántos meses te quedan?


  —Cinco —respondió con una risilla—. Tengo algo de miedo. Supongo que es normal. Seré madre primeriza.


  —Todo saldrá bien —dijo, sin dejar de asentir con la cabeza.


  Un camarero pasó con varios aperitivos en una bandeja, concretamente fresas bañadas en un delicioso e irresistible chocolate.


  Kate estiró su brazo para coger un plato.


  —¡Dios! Desde que estoy embarazada tengo unos terribles antojos de chocolate…


  Melisa carcajeó al ver cómo la mujer degustaba aquel trozo de fruta edulcorado, como si fuera la última comida de la tierra.


  —Kate —dijo, tratando de captar la atención de la mujer—, ¿sabes dónde está Tyler?


  Ella sonrió con picardía.


  —Ya veo cuáles son tus antojos, señorita Baker —respondió sin dejar de reírse—. Probablemente esté de camino —confirmó sin dejar de observar el reloj—. Ha surgido un improvisto de última hora. Harry y Enrico también han asistido a la reunión. El tema son los asquerosos Smith —aclaró con voz repugnante—. Los odio, especialmente a ella.


  Melisa frunció el entrecejo, sin saber exactamente de dónde venía la rabia que Kate sentía, pero sabía que algo sucedía con la sospechosa familia Smith. Ella misma escuchó a Tyler nombrar ese apellido un par de veces.


  —Melisa, discúlpame si te dejo unos minutos sola pero necesito buscar a ese camarero y comerme una doble ración de aquel adictivo aperitivo.


  Ella observó cómo Kate se alejaba hacia otra parte del enorme salón cuando un hombre, bastante conocido, le echó un significativo vistazo. Melisa arrugó sus ojos para agudizar su mirada y entonces lo vio.


  «Mierda», pensó para sí misma.


  Bajó la vista cuando él se acercó, carraspeó y dijo:


  —Otra vez nos vemos. Mmmm, ¿melisa, cierto? —interrogó con educación.


  Ella alzó la mirada para forzar una sonrisa, recordando la cláusula número tres.


  —Sí, soy Melisa. Lo siento, pero no recuerdo su nombre ni de qué me conoce —mintió con voz dulce, tratando de evitar a aquel hombre que Tyler odiaba.


  —¡Oh, claro que no me conoces, muñeca! —expresó con aire superficial—. Soy Chad Thompson, director de transportes Thompson.


  Melisa inspiró con lentitud, en un intento de serenarse. Odiaba la clase de de personas que se fanfarroneaban por lo que eran.


  —Esta noche voy a invitarte a una copa de vino y no habrá un no por respuesta —ordenó, alzando la mano para que un camarero se acercara. Ella observó cómo Chad cogía dos copas de vino tinto—. Tranquila, no he puesto nada dentro —dijo con tono de burla al ver cómo Melisa dudaba qué hacer.


  —Gracias —respondió entre dientes—, pero tengo una cena con unos socios de Tyler y…


  —¡Tyler, Tyler! ¿Y dónde está el señorito Tyler? —preguntó en tono de burla, sin poder evitarlo.


  Melisa resopló como un caballo, negándose a seguir entablando conversación con aquel individuo.


  Antes de que su cuerpo se girara, con la idea de alejarse de allí, Chad continuó hablando:


  —Tu noviecito tiene mejores asuntos que atender a su novia. Si yo fuera tu pareja, nunca te dejaría sola —susurró lo suficiente para que sólo ella lograra escucharlo—. ¿Crees que tiene una reunión con los Smith? —preguntó y una carcajada salió de su boca—. Sabes quién está allí con él, ¿cierto?


  Ella se alzó de hombros sin dejar de observarlo con atención, a la espera de que le regalara algún dato sobre lo que estaba sucediendo.


  —Qué ilusa eres, hermosura —confesó Chad sin dejar de negar con la cabeza—. Me da coraje que Tyler no te lo haya contado, pero supongo que si no lo ha hecho es por algún motivo. ¿No crees?


  —¿A qué te refieres?


  —Ay, Melisa, Melisa… —Chasqueó la lengua sin dejar de sonreír con malicia—. Su exmujer está con él.


  Aquello la dejó patidifusa. Casi no daba crédito a lo que había oído.


  —¡Deja de decir tonterías! —exclamó ella, casi perdiendo los papeles.


  ¿Por qué le afectaba tanto la idea de que Tyler y su exmujer estuvieran juntos?


  —¿Tonterías? —preguntó sin dejar de carcajear—. Melisa, Nancy Smith ha sido y sigue siendo la debilidad de Tyler. ¡Asúmelo! Todo el mundo lo sabe. ¿No te parece extraño que la gente esté desconcertada con su nuevo noviazgo?


  Ella frunció el entrecejo, recordando la perplejidad de todos, incluso de la familia Mccartney, al conocer que Tyler había encontrado una pareja.


  ¡Chad tenía razón! Él le había explicado sucintamente todo.


  —Creo que yo puedo contarte muchísimas cosas de las que aún desconoces, Melisa —murmuró, acercándole la copa de vino.


  Ella lo observó de soslayo, aceptando la invitación. Melisa bebió y la cara se le arrugó como si acabara de tragar un horripilante jarabe. No estaba acostumbrada a beber.


  —¡Guau, me sorprendes! Espérame aquí. Voy a por otra bebida. Esto promete, Melisa —dijo con voz sensual, antes de cogerle la copa vacía de sus manos y largarse hacia la barra.


  Melisa siguió con la vista clavada en un punto fijo mientras las voces y la música se desvanecían tras los muros de su mente. La palabra exmujer le hacía un continuo eco en la cabeza, mientras todo en su alrededor se difuminaba. Las lágrimas se le enclaustraron en los ojos.


  ¡Joder, se había acostado con Tyler Mccartney! ¡Se había abierto sentimentalmente a él, inconsciente de que ella era sólo un mero contrato!


  Melisa bajó la vista con la intención de ocultar su palidez y las lágrimas. Giró sobre sus talones y caminó sin rumbo y dirección, hasta que sus ojos se encontraron con unos altos tacones azules.


  Ella, a cámara lenta, fue subiendo la mirada para observar unas bonitas y tonificadas piernas. Su piel, bañada de un bronceado dorado, resaltaba con el vestido color azul marfil corto y sensual. Las facciones de aquella mujer eran las propias de una diosa. Ojos verdes olivares y un cabello rubio y sedoso, peinando en unos perfectos rizos.


  Era demasiado hermosa y Melisa se sintió eclipsada por ella.


  —Vaya, vaya… —comentó sin dejar de analizarla—. Mira a quién tenemos aquí. Qué grata sorpresa conocerte por fin, Melisa.


  Melisa abrió los ojos de manera desorbitada.


  —Lo siento, pero creo que no la conozco —habló ella con voz casi inaudible.


  La mujer sonrió con malicia y crueldad, algo que hizo estremecerla por completo.


  —No te pases de listilla conmigo, niñata. Está bien que seas el nuevo juguete de mi hombre, pero no trates de mentirme.


  Melisa, sin dejar de observar a la esbelta y alta mujer, dedujo que ella era Nancy Smith.


  —Bueno, permíteme rectificar ese curioso dato —dijo ella, alzando el dedo índice en alto—. Ahora es tu exmarido —aclaró con una sonrisa hipócrita—. Y yo soy su nueva novia.


  La hermosa mujer carcajeó tan alto y de manera tan extravagante que, sinceramente, a Melisa le recordó a una bruja sacada del peor cuento infantil.


  —¿Pero tú te has visto? —preguntó sin dejar de tocarse el pelo por milésima vez—. Te aseguro que no eres el prototipo de Tyler, Melisa —dijo, explotando nuevamente en risas mientras varias personas presenciaban el espectáculo.


  Ella sintió una angustia terrible, tan desgarradora que casi le paralizó el corazón.


  «Ni en broma te contrataría para ocupar el puesto de secretaria. Si necesitas el dinero, podemos llegar a otro acuerdo. Créeme, no eres la clase de mujer en la que me fijaría».


  Ella recordó, palabra por palabra, lo que Tyler le dijo la primera vez que se conocieron. El primer momento donde entablaron contacto y la idea del contrato que ya existía en su maquiavélica mente. La idea de ser su secretaria no era lo suficientemente atrayente para él y ahora… ahora Melisa lo entendía. Por eso sus secretarias eran todas rubias y perfectas, como auténticas modelos sacadas de las mejores pasarelas.


  ¡Él trataba de buscar a alguien como su exmujer! ¡De buscar a alguien para sustituirla!


  ¡Joder, Tyler aún amaba a Nancy!


  —¡Oh, vamos! No era mi intención hacerte llorar —dijo con la mano en el pecho sin borrar una sonrisa cínica—. Eres una mujer normalita, pero no lo suficiente para Tyler. Me causa pena verte así, pero es mejor que te desengañes y no te hagas falsas ilusiones.


  Era innegable el poder de aquella mujer para reducir la confianza en uno mismo, y así lo había conseguido con Melisa.


  Aquella mujer podía ser muchas cosas pero, desde luego, tonta no era.


  Con la misma rapidez de la lengua retráctil de un camaleón, Melisa giró sobre sus talones y caminó hacia la barra donde observó a Chad. Retuvo las lágrimas en los ojos, volviendo a reconstruir su mural. Era cierto que Tyler había conseguido derribárselo, dejando descubierto sus sentimientos que una vez fueron dañados. Pero, ahora que la realidad le había abierto los ojos, estaba más que decidida a ceñirse en el dichoso contrato. Ganaría el suficiente dinero y luego se alejaría para siempre de él y del mundo que lo rodeaba.


  Melisa, apoyada en la barra, observó cómo el camarero rellenaba un vaso de vino tinto para Chad.


  —Has vuelto —dijo con una sonrisa.


  —Así es —confirmó con voz cortada para tomar la copa y tragar aquella bebida que le escoció en la garganta—. Está bien, ahora quiero que me digas todo lo que sabes.


  Creo que me he enamorado de ti...


  La cólera de Tyler ardía en su interior, creciendo a cada momento. Cuando su padre lo llamó, a última hora, antes de recoger a Melisa y asistir a la cena, su cuerpo se inundó de odio, desgarrándolo completamente por dentro. Volver a ver a Nancy le había causado una reacción que jamás pensó que le sucedería: asco.


  Tyler sitió total indiferencia y asco por tenerla frente a él. Ella era sólo un recuerdo de su pasado, enterrado a unos cuantos metros bajo tierra.


  Estaba harto de que ella y su familia trataran de coaccionar a su padre con las atrayentes propuestas empresariales que disponían.


  ¡Joder!


  ¿Es que la familia Smith no comprendía que los Mccartney no querían ningún tipo de relación con ellos?


  Cuando Tyler llegó al hotel, aún ensimismado, caminó decidido hacia la puerta dispuesto a encontrar a Melisa. Ahora mismo lo único que sus ojos querían observar era a la pequeña y dulce Missy.


  ¡Demonios, ella lo estaba volviendo loco!


  Pero el pulso de Tyler se detuvo cuando su mirada color miel la observó junto a su peor enemigo. Aspiró con fuerza con los dientes apretados, mientras sus manos se cerraban en dos perfectos puños listos para golpear.


  ¡Creyó que explotaría en ese preciso instante!


  Los celos lo invadieron de pronto, y odió la intensa ira que le hicieron sentir. Melisa era suya… ¡legalmente! No permitiría que Chad, esta vez, le arrebatara el amor de su vida.


  Caminó a paso firme mientras la gente a su lado se abría paso a empellones. Sus fosas nasales se abrieron como un caballo impaciente, cuando la mano de Thompson se posó en los hombros desnudos de su mujer.


  ¡Sí, su mujer!


  —¿Interrumpo algo? —preguntó en tono sarcástico, con los ojos entrecerrados sin dejar de observarlos.


  Melisa volvió la cabeza, se giró en el taburete para encararlo, mientras su expresión triste se convertía en una mirada totalmente confusa.


  —Tyler…


  Todo cesó inesperadamente. Como cuando un aparato eléctrico se desconecta de golpe debido a una fuerte tormenta.


  ¡Oh, sí! Y la tormenta había llegado, recreada en carne y hueso.


  La mirada de Tyler era fría, aterradora y calculadora. A pesar de ello, había en ella una amalgama de ternura cuando observó de soslayo a la morena.


  —Sí, creo que sí —respondió Chad con aire adusto sin dejar de sonreír victoriosamente—. Estábamos hablando de cosas muy interesantes cuando nos has interrumpido.


  Tyler gruñó como un animal.


  —Escúchame bien, maldito capullo —dijo, agarrándolo por las solapas de la chaqueta y obligándolo a levantarse—. Si vuelves a entablar conversación con mi mujer te cortaré las canicas y las usaré de llavero.


  A Tyler se le había acabado la paciencia y había exteriorizado sus sentimientos profiriendo insultos.


  ¡Su humor empeoraba por momentos!


  —Oye, no hay necesidad de ejercer la violencia o… ¡mierda! —expresó ella cuando trató de incorporarse del taburete y el salón empezó a dar vueltas.


  Él la escrutó con preocupación cuando su cara comenzó a palidecer, hasta que sus ojos observaron tres copas de vino completamente vacías. Tyler ejerció más fuerza en el agarre, consiguiendo apretar la garganta de Chad.


  —¿La has emborrachado? Eres un hijo de la gran puta. ¿Qué querías hacer con ella? ¡Dime! —demandó con rabia mientras sus ojos escupían fuego.


  Tyler estaba fuera de control. Lo que ahora quería era tatuarle la cara a aquel desgraciado con los puños. Sólo pensar en la horripilante idea de que su pequeña Missy terminara bajo las manos de aquel hombre, hacía que la cólera hirviera en sus venas.


  —Tyler, estás montando un espectáculo —le susurró Melisa, tratando de tranquilizarlo, ahora que había conseguido levantarse con más firmeza—. Suéltalo, por favor —rogó, acariciándole toda la extensión de su brazo derecho, mientras su estómago se encogía con miedo.


  Tyler la escrutó con curiosidad, perdiéndose en las tonalidades oscuras de sus ojos y las mejillas tintadas de un color carmesí como el vino que se había bebido.


  Él suspiró con resignación. Soltó a Chad y le planchó el cuello de la camisa con la mano.


  —Si quieres que tu corazón siga bombeando, déjala en paz. Éste es mi último aviso —lo amenazó, regalándole una última mirada aterradora y una sonrisa mordaz.


  Melisa gimió cuando el cálido contacto de Tyler le envolvió la espalda y al instó a caminar. La gente se reunió en pequeños grupos, probablemente para hablar de lo que había sucedido allí.


  Por alguna extraña razón, Tyler no podía arrancar la vista de ella y se sintió presa de una desconocida y emocionante sensación.


  Ella se enrojeció y clavó la vista en las puntas de sus zapatos.


  —¿Qué hacías con Chad Thompson, Melisa? —le preguntó con voz suave y delicada, en un rincón más íntimo, ajenos del mundo.


  —Hablábamos —respondió diáfana, casi tambaleándose.


  —¿Estás ebria? —preguntó con el ceño fuertemente fruncido.


  Melisa alzó los hombros para dejarlos caer con pesadez.


  —Lo intento, señor Mccartney, pero todavía no lo he conseguido —le respondió con picardía.


  —Nos vamos a casa, ahora mismo —expresó, intentando agarrarle la mano pero ella se lo impidió.


  —No, cariño —dijo, negando con la cabeza—. Tengo que cumplir con el contrato, ¿no lo entiendes? Necesito el dinero y tu conseguir satisfacer a tus clientes.


  Tyler inclinó la cabeza y la observó con detenimiento.


  —Estás completamente fuera de tus cinco sentidos, Melisa —aseveró.


  Ella, enojada con el tono condescendiente de Tyler, caminó hacia las mesas con al intención de tomar asiento y cenar de una maldita vez.


  Él abandonó toda pretensión y la siguió sin dejar de refunfuñar. La observó de espaldas, cuestionándose de qué hablarían ella y Chad mientras la rabia lo volvía a invadir.


  —Melisa… —murmuró, cogiéndola del brazo a tiempo de que ella cayera al suelo cuando su cuerpo chocó contra una silla.


  —No estoy borracha, ¿vale? —dijo, muy poco convincente.


  —Yo no he dicho eso. Pero, ahora que lo dices, huelo algo extraño en tu boca.


  —¡No estoy borracha! —repitió con enojo mientras varias personas observaban el espectáculo.


  —Estás demasiado colorada para no estar borracha, cariño —dijo él, ahora más preocupado, cuando las yemas de sus dedos le acariciaron la mejilla.


  —¡Es porque estoy enojada! —exclamó con rabia para caminar hacia la mesa donde su nombre y el de Tyler estaban grabados en un papel encima de los platos.


  Él enarcó una ceja para sentarse a su lado, esperando a los demás invitados. Aquella cena era una de las más importantes. Esa noche era crucial. Si Tyler lograba convencer a los clientes de Tokio, las empresas Mccartney lograrían una inversión de cien millones de dólares. Pero su concentración estaba centrada en la mujer que ahora mismo tenía a su lado. Le daba absolutamente igual el dinero o el negocio de su familia.


  —¿Y se puede saber por qué estás enfadada conmigo? —le preguntó ahora con el ceño fruncido. Melisa giró la cabeza con descaro para evitar encararlo. ¡Para evitar que las lágrimas salieran y derrumbarse literalmente!—. Missy —dijo con voz más dulce, atrapándole la mano sobre la mesa—. ¿Estás furiosa porque no he venido contigo a la cena? Perdóname. Tenía un asunto importante…


  —¡Con tu exmujer! —respondió con voz firme.


  Tyler abrió ligeramente la boca sin dejar de mirarla.


  Antes de que él la cuestionara, cómo demonios sabía ella lo de Nancy, el empresario Takashi Sato y cuatro socios tomaron asiento.


  —Buenas noches —dijo uno de los cuatro hombres—. Encantado de volver a verlo, señor Mccartney. Supongo que esta hermosa señorita es su novia.


  —¿Su novia? —preguntó ella con la mirada perdida—. No sé lo que soy para él. Su novia, su amante, su secretaria, su foll…


  —¡Por Dios! —expresó Tyler, cubriendo la boca de Melisa con su mano, antes de que ella terminara de pronunciar aquella palabra que le rompería el trato con los asiáticos—. Disculpen el humor sarcástico de mi mujer. Le gusta hacer bromas constantemente, ¿verdad cariño? —preguntó Tyler, acariciándole el cabello a Melisa quien había decidido cruzarse de brazos sin dejar de realizar un puchero.


  El Takashi observó confuso a sus compañeros sin dejar de alzar los hombros, hasta que comenzó a carcajear y ellos lo imitaron.


  Tyler resopló sin dejar de maldecirse interiormente. Le esperaba una noche bastante complicada y difícil de lidiar con una mujer irritada y achispada.


  Las horas pasaron mientras él y los empresarios hablaban de los negocios. Fue imposible para Tyler no observar de soslayo a Melisa y vigilarla constantemente.


  Observó cómo su cuerpo se cimbreaba y se dejaba evadir por la música, como si fuera una parte de ella.


  —Veo que la señorita quiere bailar —dijo el empresario asiático cuando terminó de hablar con Tyler.


  —Sí —confirmó ella con los ojos cerrados—. Amor, ¿quieres bailar?


  —Cariño, estoy intentando cerrar un trato importante. Espero que el señor Takashi deseé aceptar la propuesta y…


  —Shhh. —Melisa le puso un dedo encima de los labios para hacerlo callar—. Los señores serán comprensibles, Tyler. Pero si tú no quieres bailar conmigo, el señor Takashi lo veo bastante receptivo —aclaró ella, incorporándose del asiento sin dejar de hacerle un gesto con el dedo índice para que él se acercara a ella.


  Tyler abrió los ojos por completo, pestañeó hasta aclarar la visión y tironeó del bajo del vestido de Melisa.


  —Missy, por favor, siéntate —murmuró entre dientes.


  Pero lo que menos esperaba Tyler era que el empresario aceptara la invitación de la morena.


  —No se preocupe señor Mccartney. Acepto el trato, siempre y cuando la señorita sepa bailar.


  Tyler lo miró con inquina.


  Ellos se alejaron al centro del salón mientras Takashi la atraía a su cuerpo dejando que aquella música lenta hiciera su trabajo.


  —Mañana pasaremos a firmar los papeles, señor Mccartney. Es un placer hacer negocios con usted —dijo uno de los hombres sin dejar de comer.


  Tyler negó con la cabeza sin dejar de apretar los dientes. Los celos volvían a hacer estragos en su interior. Se sentía completamente ridículo, como un títere frente a una multitud que se reía de él.


  ¡Joder, le daba igual si el japonés no firmaba! ¡No iba a permitir que ningún hombre le arrebatara a su chica!


  Tyler se levantó y la silla chirrió contra las baldosas del suelo mientras caminaba hacia ellos.


  Melisa parpadeó con incredulidad cuando él la agarró por la cintura, apartándolo del amable hombre.


  —Vaya, Tyler —dijo ella con una sonrisa resplandeciente—. Has venido a mi rescate —concluyó, apoyando la cabeza contra su fornido pecho mientras se maravillaba por los rudos latidos de su corazón—. Estás celoso —murmuró con voz suave mientras sus cuerpos se balanceaban lentamente al ritmo de la música.


  —¿Celoso? Yo lo llamo cuidar de lo que es mío —aclaró él, descansando su mentón en la coronilla de Melisa.


  —Sí, tuya durante un año, Tyler. A no ser que rompa el contrato antes —habló con voz temblorosa.


  Él detuvo el bamboleo de su cuerpo para observarla con incredulidad.


  —No lo harás… —le susurró con voz ronca—. No lo harás, Missy.


  Tyler le sujetó la mano y le besó los nudillos, pero sus ojos oscuros prometían hacer mucho más que un simple beso. Él relamió sus labios cuando el deseo le recorrió todo su cuerpo.


  ¡Melisa era la mujer más hermosa que sus ojos habían visto!


  Tyler se acercó hacia a ella, con la intención de volver a juntas sus labios y saborear el alcohol perdido en su lengua. Pero, a unos centímetros de conseguirlo, los ojos de Melisa se cerraron suavemente.


  —Quiero irme a dormir, Tyler —refunfuñó ahogando un bostezo.


  Tyler apoyó su frente en la de ella mientras entrelazaban sus respiraciones. Se enterneció con sus facciones de mujer y, al mismo tiempo, sus actitudes de niña.


  —Vamos, Missy —ordenó con voz suave, olvidándose por completo de todo lo que había sucedido aquella noche. Únicamente quería llevársela a su casa y evadirse de todo el mundo.


  Tyler le acarició el dorso de la mano mientras caminaba junto a ella. Sabía que Melisa no estaba acostumbrada a beber y aquella noche pudo confirmarlo.


  —¡Qué tierno! —expresó una voz femenina, produciéndole un dolor agudo en los oídos de Melisa—. Mírate, Tyler, ahora eres niñero —carcajeó, dejando a la vista su perfecta y blanquecina dentadura.


  Tyler apretó con más fuerza la mano de Melisa.


  —No estoy de humor para aguantarte, Nancy —dijo él, confirmándole a Melisa que aquella hermosa mujer sí era su exmujer—. Te lo dejé bien claro en la reunión: tú y tu familia no sois bienvenidos en mi entorno.


  La rubia se acercó seductoramente hacia ellos sin dejar de sonreír.


  —No hace falta que disimules delante de ella, cariño. Los dos sabemos la verdad. Ambos sabemos lo que sentimos el uno por el otro —habló con voz sensual.


  Aquello fue más de lo que Melisa pudo soportar en su estado de embriaguez. No estaba acostumbrada a estar celosa por nadie.


  —Esto es suficiente —dijo él cuando observó a lo lejos a Kate y a su hermano preocupados—. Nos vamos.


  Él frunció el ceño cuando Melisa lo retuvo.


  —¿No vas a contestar? —le preguntó con voz casi inaudible.


  —Eso, Tyler. Dile la verdad de cómo te has arrastrado por mí todo este tiempo. Cuéntale a esa pobre muchachita qué soy para ti.


  Tyler apretó el músculo de la mandíbula.


  —Fuiste, Nancy. Le contaré lo que fuiste para mí.


  Melisa fue arrastrada hacia afuera. Cuando llegaron a los jardines, sus dedos despeinaron su caballera mientras retenía un gutural grito en la garganta con el deseo de desahogar la tensión acumulada durante la noche.


  De pronto, Melisa de un puntapié se quitó los zapatos que hicieron un sonoro ruido al chocar contra el suelo. Tyler observó cómo ella comenzó a correr hacia la zona de los aparcamientos, dejando atrás sus sandalias.


  —¡Joder! —Blasfemó cuando, rápidamente, cogió el par de zapatos para comenzar a perseguirla—. ¡Melisa! —gritó como loco, mientras dejaba que el viento lanzara sus palabras hacia delante.


  Cuando Tyler la atrapó, la cargó sobre su hombre igual que si fuese un fardo de patatas.


  Ella luchó por zafarse, golpeándolo con las piernas y las manos.


  —Estás completamente borracha y terriblemente congelada —afirmó Tyler sin dejar de caminar hacia su coche.


  —¡Vete a la mierda! —gritó entre hipos y gemidos entrecortados.


  Y por supuesto que Tyler quiso hacerlo. Quería irse a la mierda por ser tan estúpido y no haber plantado cara a Nancy delante de ella.


  ¡Mely no se merecía aquello y ahora podía entender el por qué de su estado de embriaguez, mezclado con una buena ira cargada de toques sentimentales!


  —¡Déjame! —Ella trató de soltarse, pero él las tenía asidas con fuerza.


  Cuando llegaron al camino de asfalto, la empujó hacia el automóvil, abrió la puerta del copiloto y la sentó en el asiento.


  —No intentes hacer nada raro, Melisa, o lo lamentarás —dijo con aire adusto, cuando le abrochó el cinturón de seguridad antes de cerrar la puerta con fuerza.


  Melisa lo observó rodear el automóvil hasta que la puerta piloto se abrió. Tyler encendió el coche sin dejar de pensar cuando ella frotó sus mejillas para secarse las lágrimas.


  —¿Por qué has bebido, Melisa? —le preguntó, deseando escuchar de su boca la verdad.


  —No he bebido tanto —murmuró con la voz entrecortada por el llanto.


  Tyler apoyó la frente contra el volante mientras el motor ronroneaba. Había descubierto que ver a Melisa llorando era devastador para él.


  ¡No quería verla así!


  —Oye, Melisa, no sé que cojones te habrá dicho Chad o…


  La voz de Tyler se apagó cuando se dio cuenta de que ella se le había acercado demasiado. Su mirada era seductora, imponente y penetrante a la vez.


  —¿Quieres besarme, Tyler? —Pestañeó seductoramente.


  Él tragó saliva para aliviar la sequedad de su garganta.


  —¿Quieres que te bese, Missy? —le preguntó con voz ronca.


  —No deberías preguntar eso. Cumplo con las cláusulas, exactamente la famosa número siete, y ahora mismo se están acercando tu hermano y tu cuñada para ver qué sucede.


  Tyler achinó los ojos mientras escudriñaba a la pareja a lo lejos.


  Golpeó el volante con rabia, cuando ella le recordó el maldito contrato, murmurando improperios cuando la enorme erección que tenía le impidió conducir con comodidad.


  ¡Aquello no era normal, ni algo natural! Era imposible que Melisa consiguiera excitarlo tan fácilmente.


  Tyler prefirió conducir en silencio para no perder la concentración y retener las ganas de besarla sin compasión.


  Cuando llegaron a su casa, ella tomó la iniciativa e intentó bajase por sí misma. Obviamente, un movimiento fallido porque sus rodillas aterrizaron en el césped.


  —¡Dios Santo, Melisa! ¿Cómo eres tan torpe? —gritó furioso, bajándose del autopara acudirla.


  —¡No soy torpe! —Rechistó con los ojos llenos de lágrimas—. Sólo estoy borracha, ¿vale?


  Tyler rodeó los ojos cuando ella por fin confirmó su estado de embriaguez.


  —Déjame ayudarte —le ordenó, pero ella retiró su contacto.


  —No quiero nada de ti. Ahora mismo no hay público, Tyler —dijo, incorporándose con la ayuda del coche—. Vuelve junto a tu mujer, si es lo que quieres, joder —vociferó, antes de intentar caminar.


  —No, no es lo que quiero —confesó él, tomándola en brazos.


  Melisa no pudo aguantar más, así que cerró los ojos y se tomó la libertad de apoyarse sobre el hombro de Tyler.


  Él sonrió con ternura, sabiendo que aquellos cambios de humor eran totalmente normales después de haberse bebido, Dios sabe cuántas copas de vino.


  Había jurado hacérselas pagar a Chad Thompson y terminar con la relación de Nancy de una vez por todas.


  Cuando llegaron a la habitación, Tyler la dejó sobre la cama y ella lo miró confusa cuando él trató de desvestirla.


  —No voy a hacerte nada —se defendió mientras el pecho de ella se movía, subiendo y bajando de forma errática.


  Tyler instó a Melisa a incorporarse de la cama. Él le bajó la cremallera con demasiada lentitud, el vestido cayó al suelo y sus dedos le acariciaron la piel desnuda de su espalda.


  Melisa observó cómo Tyler apenas la miró, mientras caminaba hacia el lateral de la cama para retirar las mantas.


  —Vamos, métete dentro —le ordenó pero ella quedó estática, únicamente vistiendo un conjunto de lencería negro.


  Tyler la agarró del brazo e hizo que, al menos, ella se sentara en el borde de la cama.


  —¿Aún sigues enamorado de ella?


  La pregunta quedó en el aire, un aire que estaba intensamente cargado de puro deseo.


  —No tenemos que hablar de esto, ¿está bien? —dijo, desbotonando la camisa.


  —Tú has sacado el tema, Tyler. ¡En el coche!


  Él, cuando dejó caer la camisa por su cuerpo, se acercó a la cama sin desconectar sus miradas. Mely tuvo que reprimir el creciente deseo de tocarle aquel definido abdomen.


  —Qué más da lo que te diga, Melisa, mañana no te acordarás. Estás completamente ebria.


  —Pero consciente de mis palabras —dijo con voz insegura y baja—. Me gustas demasiado…


  Tyler gruñó cuando Mely se montó encima de él, a horcajadas. La sujetó de las caderas cuando ella se movió contra su erección.


  —Contéstame ahora, Tyler. Aunque mañana no recuerde nada, dime: ¿qué sientes por ella?


  Los ojos de Melisa se volvieron cristalinos. Una lágrima se le escapó de su ojo derecho y recorrió su rostro hasta terminar en el mentón.


  Tyler tragó saliva, sintiendo un enorme pinchazo en el corazón.


  —Dime qué sientes por mí —susurró con voz inaudible.


  Él cerró los ojos con fuerza sin dejar de negar con la cabeza.


  —No sé qué es lo que pasa por tu cabeza ahora mismo, Melisa. Pero te juro por mi vida que ella no es nada para mí —confesó con la mano en el pecho—. Sí es cierto que he estado enamorado, pero nunca he sentido con ella lo que estoy sintiendo por ti en tan pocos días.


  La mirada de Melisa se iluminó y arqueó las cejas.


  —Sabes mentir demasiado bien. —Agachó la cabeza—. Pero me da igual —confesó, sorprendiéndolo por completo—. Ambos estamos ligados por un contrato para beneficiarnos económica y socialmente, ¿no?


  Ella lo besó en la comisura de los labios sin dejar de moverse contra su erección.


  Tyler suspiró con fuerza.


  ¡Por Dios, nunca se había creído que tenía tanta fuerza de voluntad y tanto autocontrol!


  —No quiero hacer el amor contigo cuando estás ebria y ni siquiera sabes lo que haces, Missy.


  Ella lo observó, aparentemente enojada pero sus párpados parecían de plomo.


  —Deja de decir tonterías —refunfuñó mientras él la acostaba sobre el colchón con sumo cuidado—. Tú no haces el amor conmigo —dijo, negando con la cabeza.


  Tyler sintió un nudo en el estómago. A pesar de estar durmiendo, su cara se mostraba tensa y entristecida.


  —No sabes la impotencia que siento ahora mismo al saber que mañana no te acordarás de esto —le confesó, para darle un besó en la frente, mientras permanecía ajena a todo—. Pero me preocupo por ti más de lo que debería… ¡Joder, Melisa! Creo que me he enamorado de ti..


  ¿Te das besos con Tyler?


  Melisa estaba medio dormida, aunque parte de su mente trataba de recordar qué demonios había sucedido.


  ¡Tenía una resaca tan grande que no le cabía en el cuerpo!


  Pestañeó varias veces intentando aclarar su visión y concentrarse en algo, pero las náuseas la invadieron de nuevo. Suspiró con miedo cuando notó la calidez de un cuerpo semidesnudo y una respiración pausada y rítmica.


  Melisa abrió los ojos pasmada de perplejidad. La bilis subía hasta su garganta. Volvió a tallarse los ojos, pensando que aquello debía ser una ilusión pero pronto su memoria le recordó qué había sucedido.


  «Chad, Nancy, vino tinto, desmadre con un japonés, Tyler enojado… ¡Ay madre!», pensó ella sin dejar de negar con la cabeza.


  Melisa trató de levantarse en silencio de la cama, pero su cuerpo aún estaba adormilado bajo los efectos del alcohol.


  Tyler refunfuñó algo ininteligible, atrayéndola hacia él cuando vio las intenciones de la morena.


  —¿Ya te vas? —le preguntó en un susurró mientras ella observaba sus ojos, aún hinchados por el sueño, pero con unos matices color miel y oro que la hicieron embelesar por un buen rato.


  —Escucha, yo... no sé qué decir. Supongo que un lo siento sería lo correcto —confesó con voz queda y la vista baja.


  —¿Por qué te disculpas si ni siquiera sabes qué has hecho?


  Melisa alzó la vista con asombro para volver a encararlo.


  —Tengo una ligera idea de lo que ha sucedido… —murmuró con voz inaudible—. Y créeme que no me siento orgullosa con mis formas. No sé qué me ha sucedido… Yo..


  —Yo sí que lo sé, Missy —dijo con voz segura—. Estabas celosa.


  Ella frunció el ceño y negó con fuerza.


  —¿Celosa? —preguntó con incredulidad, mientras el tono de su voz temblaba—. Psss. ¡Claro que no estoy celosa! Me da igual si quieres volver con tu exmujer o tirarte a veinte chicas en una misma noche. Pero no voy a permitir que por culpa de tu testosterona incontrolable pierda el trabajo. Tenemos que tener cuidado con la gente, si queremos que sea creíble —se defendió, pero su voz quebradiza suena poco convincente.


  Tyler levantó las cejas con una mueca de «no me lo creo».


  —Está bien… —Asintió con la cabeza lentamente sin dejar de sonreír—. Veo que no te acuerdas de nada más. Ni siquiera de la conversación que tuvimos.


  —¿Sólo conversación, no? —preguntó con desconfianza.


  —Bueno, la verdad es que estabas bastante desesperada por dejar la palabrería a un lado y usar la lengua para otros fines más lascivos.


  —¡Gilipollas! —chilló ella, tratando de levantarse pero Tyler, rápidamente, la sujetó de las muñecas y se incorporó sobre ella.


  —Cuida esa boquita, Missy. Ayer debí romper el contrato cuando hiciste un espectáculo delante de todo el personal y te emborrachaste sin control con el payaso de Chad. ¡Casi pierdo el acuerdo con los asiáticos! Así que ahora no sigas incumpliendo más cláusulas, porque mi paciencia tiene un límite —dijo con aire adusto sin dejar de observarla.


  Ella tragó saliva con dificultad mientras asimilaba aquellas palabras.


  —Lo siento —respondió con voz quebradiza, tratando de levantarse y alejarse de él.


  —Aún no he terminado —dijo él, casi explotando en cólera—. El contrato no corre peligro por mi parte, Missy, porque yo no amo a Nancy, ni tampoco me acuesto con mujeres por hobby —le aclaró sin dejar de acercarse—. Eres mi chica hasta que tú lo desees, Missy —susurró sobre su boca húmeda—. Hasta que tú quieras que esto termine para siempre. Mientras… —Su dedo índice le separó la goma elástica de la ropa interior—, serás mía, Missy.


  Melisa gimió tan fuerte, que su voz se desvaneció en las cuatro esquinas de la habitación. Sintió cómo el fuego en su interior se avivaba y sin poder retener las ganas, ella le envolvió las piernas en su cintura para pegarlo a su cuerpo.


  ¡Tyler sabía que la deseaba y ella lo deseaba a él!


  Ambos querían tocarse, besarse, abrazarse… Inevitablemente, Tyler y Melisa se necesitaban el uno del otro.


  De alguna manera, ambos se liberaron de la rabia bajo las sábanas. Otra vez, Melisa había caído en los hechizos de Tyler. En su más fondo, sabía que él la estaba utilizando… ¡pero qué demonios!


  Ella también lo estaba utilizando, ¿no?


  Tyler estiró su brazo para que ella lo usara como almohada. Melisa se relajó, aún con la respiración alterada, sin dejar de pensar en lo que habían hecho.


  —Melisa…


  —No te molestes en explicarlo, Tyler —ordenó ella con voz seria—. No hay nada de malo que hagamos esto. Ambos nos beneficiamos mutuamente.


  Los dedos de Tyler peinaron suavemente el caballeo moreno de Mely, enviándole una fuerte corriente eléctrica y una extraña pero agradable sensación en sus entrañas.


  —Me beneficio de ti cuando asistimos a alguna reunión importante —habló él con voz ronca—. Pero acostarme contigo no me beneficia absolutamente en nada, Missy —confesó, haciendo que ella se tensara de miedo—. Lo que consigues con todo esto es que mezcle sentimientos de por medio cuando hago el amor contigo. Y eso no estaba en el contrato, Melisa Baker.


  Ella cerró los ojos con fuerza sin dejar de morderse el labio inferior.


  «Hacer el amor», pensó sin dejar enfocar la vista en un punto fijo de la habitación.


  El sonido de un móvil los sorprendió a los dos. Provenía del bolso de Melisa, que estaba tirado en el suelo.


  Ella apartó las sabanas y se sentó, las piernas descubiertas colgando por le lado de la cama, mientras se analizaba.


  ¡Estaba literalmente desnuda!


  Sintió que las mejillas le ardían mientras observaba de soslayo la mirada pícara de Tyler. Con sumo cuidado, se levantó de la cama y, rápidamente, vistió una camisa de Tyler que, gracias al cielo, le cubría hasta las pantorrillas.


  —Como si no te hubiera visto desnuda un par de veces, Missy —murmuró con sorna.


  Ella masajeó las sienes, antes de retirar el teléfono de su bolso. Cuando sus ojos observaron la pantalla, tragó saliva con dificultad. Dejó que el celular continuara sonando, mientras su mano temblaba.


  Tyler se incorporó de la cama para sentarse, justamente, en el centro sin dejar de observarla.


  —¿Acaso no piensas contestar? —le preguntó cuando el aparato volvió a sonar por segunda vez.


  Melisa lo observó con detenimiento mientras aproximaba el celular a su oreja.


  —¿Diga? —preguntó, esperando que la voz de su madre hablara.


  Tyler observó cómo la cara de Melisa palidecía y su respiración se dificultaba. Él, sin dejar de fruncir el ceño, se levantó para vestir sus calzoncillos.


  —¿No hay un precio más razonable? —inquirió con voz quebradiza, girándose de espaldas a Tyler—. Vale, no os preocupéis. Mamá, por favor, deja de alterarte —rogó en un susurro, sintiendo cómo se le quebraba la voz en la garganta, mientras se acercaba a la esquina de la habitación—. Iré tan pronto pueda.


  Alejó lentamente el teléfono de su oreja mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Su mirada quedó perdida en el vacío, apenas escuchando el murmullo a sus espaldas.


  —¡Melisa! —gritó Tyler, por fin consiguiendo que ella volviera en sí, mientras la sujetaba por los hombros—. ¿Quién te ha llamado? ¿Qué ha pasado?


  —Hoy no podré asistir a ninguna reunión, Tyler —dijo, cesando el lloro y secándose las lágrimas con la manga de la camisa—. Lo siento. Si quieres descuéntamelo, pero me tengo que ir.


  Antes de que ella diera un paso, Tyler la sujetó de la muñeca y la obligó a encararlo.


  —¿Adónde? —preguntó con autoridad—. ¿A quién vas a ver?


  ¿Eran celos lo que se desprendía de su tono de voz?


  Melisa negó con la cabeza, tratando de soltarse.


  —Contéstame —la urgió cuando sintió un cúmulo de nervios en el estómago—. Si no lo haces Melisa, automáticamente estarás rompiendo con el contrato.


  Ella cerró los puños hasta que sintió que las uñas se le clavaron en la palma de las manos.


  —¡Es mi padre! —chilló histérica—. Mi padre me necesita y ahora mismo me da igual lo que opines, Tyler. Iré a verlo.


  —No —digo con tono seco, haciendo que la perplejidad amaneciera en su rostro—. Iremos los dos.


  Melisa sintió que los nervios la dominaban y se preguntó si estaría sudando por las palmas de sus manos cuando Tyler la sujetó de la mano.


  Caminaron hacia la vivienda de sus padres, siendo observados por un par de vecinos. Su barrio estaba lleno de cámaras humanas que vigilaban, día y noche, lo que sucedía.


  —¿Hace falta esto? —le preguntó ella, alzando sus manos entrelazadas en alto.


  —Tarde o temprano terminarían descubriéndolo —aclaró él con voz seria, antes de golpear la puerta con el puño—. No sabía que estas calles habían empeorado tanto —reconoció sin dejar de hacer un recorrido con sus ojos color caramelo.


  —Ésta es la vida real, Tyler.


  Él observó a Melisa fijamente. Era difícil descifrar lo que su mirada oscura trasmitía. Mirada oscura y directa que le llegaba en el más fondo de su corazón.


  —¡Mely! —gritó Ana cuando vio a su hermana mayor.


  Ella la abrazó con todas sus fuerzas.


  —¿Cómo estás, pequeña? —le preguntó, antes de besarla en la frente.


  —Bien, pero papá está algo enfermo —dijo con voz atiplada propia de una niña pequeña—. ¿Quién es él?


  Melisa parpadeó varias veces sin dejar de mover los hombros de arriba abajo.


  ¡No sabía qué decir!


  —Hola, mi nombre es Tyler. Encantado de conocerte, Ana —le dijo, agachándose para ponerse a su altura y estrecharle la mano—. Tienes una hermana muy buena y que te cuida muchísimo, ¿lo sabes, no?


  —Sí, lo sé. —Asintió con la cabeza sin dejar de sonreír, mostrando una dentadura con varios huecos.


  —¿Ana, cariño, quién es? ¡Oh, por Dios! —expresó la madre de Melisa, alzando las manos a la boca—. ¿Señor Mccartney?


  —Mamá, yo..


  —Un gusto conocerla, por fin, señora Baker —habló Tyler con educación sin antes rodearle los hombros a Melisa—. Missy me ha dicho que su padre tiene problemas, así que he decidido acompañarla.


  —¿Missy? —preguntó Ana con una risilla graciosa, cuando Tyler le guiñó un ojo con gracia.


  —¿Melisa, tienes algo que contarme, cariño? —inquirió su madre con el ceño fruncido y la cabeza ladeada.


  Ella trató de desviar el tema cuando observó los ojos color miel de Tyler.


  —¿Cómo está papá?


  María observó el suelo y e hizo un gesto con la cabeza para que pasaran.


  Melisa entró en su casa, conociendo cada rincón como la palma de su mano, para acercarse a la segunda planta, concretamente, hacia la habitación de sus padres.


  Cuando abrió la puerta, sus ojos observaron a su progenitor bajo las sabanas y con un color blanquecino como si se tratara de un fantasma.


  —Papá…


  —Cariño, ¿qué haces aquí? —preguntó sin dejar de toser—. ¿No deberías estar en un viaje de negocios con el señor… ¿señor Mccartney? —Los ojos de Ethan se abrieron como platos cuando Tyler entró en la habitación.


  —Buenas tardes, señor Baker —dijo él, acercándose al padre de Melisa para estrecharle la mano con educación—. ¿Cómo está?


  —Bueno, antes déjame que me cerciore de que esto no es un sueño —dijo, tratando de incorporarse mientras Melisa sonreía con ternura—. ¿Puedo ofrecerle algo, señor Mccartney? ¿Un café? ¿Una limonada? No sé si estará acostumbrado a esta clase de bebidas pero puedo abrir un buen vino que me regalaron hace años y…


  —Señor Baker, estoy perfectamente, gracias. He venido con su hija. Ella está realmente preocupada por usted.


  —¡Ay, mi dulce Melisa! —expresó él, acariciándole la mejilla con afecto—. Ella se lleva preocupando por la familia desde que es una adolescente —confesó con la voz quebradiza—. Se merece todo lo bueno en esta vida.


  —Papá, por favor —rogó ella, interrumpiéndolo, mientras Tyler la escrutaba con más interés—. ¿No entran en la ayuda familiar las nuevas medicinas?


  El hombre alzó los hombros sin dejar de negar con la cabeza.


  —Parece ser que estos nuevos tratamientos son mucho más costoso que los anteriores. Pero no pasa nada —dijo él, tratando de calmar la situación—. Llevo meses sin ellos y estoy bien —declaró, pero un ataque de tos violenta hizo que su cara se pusiera muy roja.


  Ella se levantó de la cama para girarse hacia la pared y limpiarse una lágrima. Lo que menos quería era que su padre la viera llorando.


  A Tyler se le partió el alma. Ahora, al ver un pedazo más de la vida de Melisa, podía comprenderla.


  ¡Su situación era demasiado difícil!


  —Señor Baker —habló Tyler, acercándose hacia el hombre—. Yo me encargaré de facilitarle los tratamientos —dijo, retirando su teléfono móvil del bolsillo—. Ahora mismo ordenaré a mis empleados que le traiga los fármacos. Si puede hacerme el favor, dígame cuáles son.


  Melisa lo observó desconcertada y casi incrédula con aquella amable actitud. Él caminó de un lado a otro por el habitáculo, sin dejar de hablar por teléfono mientras leía los medicamentos recetados en un papel.


  Todo sucedió a cámara lenta para Melisa. Sus ojos analizaron cada facción de Tyler, sus líneas de expresión y sus gestos. Sintió que la boca se le secaba y el corazón le martillaba a una velocidad extremadamente vertiginosa.


  En menos de una hora, dos empleados llegaron a la casa de los Baker con una bolsa llena de medicamentos. Para María fue difícil retener las lágrimas de emoción y, una y otra vez, agradeció a Tyler por su ayuda.


  Melisa no le pasó desapercibida la ternura con la que Tyler sostenía a su hermana pequeña. Su familia había cogido demasiada confianza con él, una extraña sensación que se le agarró con demasiada fuerza al estómago, casi cerrándoselo.


  ¡No quería mentirles!


  —Mely —dijo Ana, agarrándola del jersey para que ella se inclinara—. ¿Te das besos con Tyler?


  —¿Qué? —Ella chilló tan fuerte que sus padres la observaron con gracia, mientras Tyler sonreía con picardía.


  —Sí. Los novios se dan besos en la boca. Lo he visto en la televisión.


  —Novios… —repitió la palabra con una lenta y premeditada carga de estupefacción.


  Mientas las voces de sus padres, alegres por la noticia, se iban apagando en la cabeza de Melisa, poco a poco, ella se perdió en la mirada acaramelada de Tyler.


  Él le sonrió con afecto sin dejar de jugar con Ana. Y en ese momento Melisa comprendió, sin darse cuenta, muchas cosas sobre las que antes no había querido reflexionar. Su muro que actuaba como una ruda armadura fue derrumbado: ella se había enamorado.


  Melisa caminó hacia Tyler sin titubear. Acercó la cara a escasos centímetros de la suya. Ella, decidida a no reparar nunca más su muro, le pasó los brazos por el cuello y se apretó rudamente contra él.


  —Gracias —murmuró en su oído para, finalmente, darle un beso.


  Tyler, sorprendido todavía por el beso, también la rodeó con los brazos y aquella sensación le pareció mágica, demasiado irreal como para ser cierta.


  —¡Así, mamá! ¡Así se besaron en la televisión! —chilló Ana sin dejar de aplaudir con gracia.


  Melisa negó con la cabeza cuando enterró la cara en el pecho de Tyler, pero él sostuvo su mentón con la mano para que ella lo observara.


  —¿Lo has hecho por la cláus…


  Melisa lo volvió a callar con un fugaz beso que hizo hechizar a Tyler mientras su familia reía con las ocurrencias de la pequeña Ana.


  —No. Lo he hecho porque he querido, Tyler —confesó ella, provocando que la boca de él se le abriera ligeramente.


  ¡Melisa!


  Los días pasaron con inusitada rapidez para Melisa y Tyler, en especial para Tyler porque cada vez que se cumplía un mes, significaba que el contrato pronto se terminaría.


  Tyler había comprendido que ella era lo que quería para ser feliz. Y cada noche, cuando ambos llegaban a casa después de una cena de negocios, él la devoraba como si fuera el último día, antes de regalarle otra apasionante noche.


  Lo que ambos habían creado era un vínculo demasiado fuerte y peligroso. No sólo habían engañado a sus familias, sino que se habían engañado a sí mismos cuando firmaron el dichoso contrato. Ambos sentían una fuerte atracción mutua que viajaba más allá de un simple acuerdo legal.


  ¡Ellos se querían… se amaban!


  Toc, toc.


  Tyler golpeó la puerta con los nudillos, esperando a que alguien le contestara.


  —Pase —dijo la voz grave de su hermano Harry.


  Tyler se adentró en el habitáculo, un poco nervioso, sabiendo que allí se encontraría con Melisa. Había esperado encontrársela en su cama, enfundada en su camisón de seda, pero su madre la había llamado. Sara se había encargado de recogerla y llevarla al hospital para ver a Kate y su nuevo hijo.


  Y cuando sus ojos color caramelo la escrutaron, sintió una extraña sensación en el fondo de su corazón. Una vena paternal amaneció en su interior cuando observó a Melisa sujetar el pequeño recién nacido entre sus brazos. Ella tatareaba una canción de cuna sin dejar de sacudirlo con suavidad, mientras su sonrisa se ampliaba de oreja a oreja.


  Tyler también sonrió como un idiota sin dejar de maravillarse con aquella imagen. Su mente comenzó a fantasear en ese instante la grata idea de crear una familia junto a ella.


  —Es un varón. Llevará la sangre de un Mccartney —dijo su hermano, golpeándolo en la espalda y provocando que despertara de su mundo ideológico.


  —Felicidades, Harry —declaró Tyler sin dejar de despeinarlo—. Felicidades a los dos —dijo, observando a Kate que aún permanecía tumbada en la camilla.


  —Deberías plantearte en ser pronto papá —habló Kate—. Desde que Melisa ha llegado no ha soltado a Dexter ni un segundo.


  La dulce risilla de Melisa hizo que Tyler la observara. Sus miradas se conectaron en la distancia disimula, como si los pillaran copiando en un examen.


  ¡Estaban nerviosos!


  —Gracias por robarme a mi chica, mamá —expresó él, acercándose a la morena.


  —De nada, hijo mío, pero aún te falta pagar el rescate —dijo ella con tono gracioso.


  Cuando Tyler se acercó a Mely, observó al bebé durmiendo plácidamente entre sus brazos.


  —Se ve tan frágil e inocente… —susurró ella con voz dulce sin dejar de acariciar con su dedo índice la mejilla del niño.


  El móvil de Tyler interrumpió aquel mágico momento. Retiró el aparato del bolsillo de su chaqueta, observó la pantalla y se puso rígido.


  —Dile a los de la empresa que se ocupen ellos de lo que sea. Hoy es un día especial para la familia —ordenó Enrico, levantándose del asiento para caminar hacia Melisa.


  Tyler frunció el ceño con fuerza, sin dejar de apretar el celular.


  —No os preocupéis. Voy a ver qué sucede. Vengo ahora —dijo, sin antes darle un fugaz beso en la frente de Melisa.


  Caminó con paso firme y acelerado por los pasillos del hospital. Sabía muy bien a dónde dirigirse y así hizo cuando sus pies se pararon frente a una puerta acristalada. Volvió a releer el mensaje de texto que le había llegado. Sus venas ardían, amenazaban con abrasar su carne. La cólera lo estaba quemando por dentro y la causante tenía nombre y apellidos.


  Gruñó con rabia y, sin un mínimo de educación, entró como un energúmeno en el despacho.


  —Te estaba esperando, amorcito —dijo la rubia con tono sensual, sentada encima del escritorio con un vestido demasiado corto y escotado.


  Cuando pasó más de media hora, la preocupación de Melisa ascendió a un nivel estratosférico. Conocía a Tyler y su mirada le había transmitido una mezcla de cólera y ansiedad que hicieron alarmarla.


  —Disculpen —dijo ella con voz temblorosa—. Voy a salir un momento. Necesito hacer una llamada —mintió, alzando su teléfono móvil en alto.


  —Está bien, Mely —contestó Sara mientras ayudaba a Kate a incorporarse.


  Melisa se abrazó a sí misma sin dejar de caminar, preguntando cada cierto tiempo al personal sanitario por Tyler Mccartney. Fue entonces cuando un enfermero le dijo que había visto al rubio caminar hacia la sala de dirección.


  Ella frunció el ceño con confusión, pero pronto decidió ir hacia allí y salir de dudas de una vez por todas. Pero en acto reflejo, se llevó la mano a la tripa y de pronto sintió unas fuertes náuseas. Sintió una punzada de dolor en el estómago como si se lo hubieran abierto y la cabeza le daba vueltas.


  Melisa tuvo que contener un gemido de dolor mientras su cuerpo se golpeaba contra las paredes, casi perdiendo la respiración por el agudo dolor que sintió. De repente, las piernas cedieron y su cuerpo se apoyó contra una puerta.


  —¿Melisa? —El tono de desconcierto de Tyler coincidió con el ceño fruncido.


  Ella alzó la vista mientras apartaba un par de mechones de su cara, empapada literalmente en sudor. Tyler la ayudó a incorporarse sin dejar de analizarla con preocupación. Pero cuando los ojos oscuros de ella observaron a Nancy detrás de él, su mundo se derrumbó.


  Su largo cabello rubio estaba completamente despeinado. Sus ojos, azorados y picarones tenían una mancha oscura de maquillaje y el pintalabios estaba borrado.


  Nancy sonrió con malicia sin dejar de morder su uña postiza.


  De pronto, Melisa parpadeó, con la mirada firme y fija en los ojos color miel de Tyler sin dejar de apretar las mandíbulas.


  —Melisa, tenemos que ir a un médico.


  —¡Suéltame! —chilló, golpeándole la mano cuando él intentó agarrarla.


  Tyler miró a Nancy de soslayo y tragó saliva con cierta dificultad.


  —Melisa…


  —¡Cállate! —Su dedo índice lo señaló acusándolo—. Esto se ha terminado, Tyler. ¡Esto se ha acabado! —gritó como histérica, aún sintiendo unas arcadas que le hicieron escocer la garganta—. Rompe el puñetero contrato, porque no quiero estar a junto a ti más tiempo.


  Nancy sonrió con amplitud para rodear el brazo de Tyler y apoyarse contra él.


  —¿A qué esperas para largarte? ¿No ves que nos has interrumpido?


  Melisa abrió la boca ligeramente, y sintió un incendio en su estómago cuando la rubia lo besó lentamente.


  —Qué ingenua soy, ¿cierto? —Su mentón comenzó a temblar, reteniendo las lágrimas en sus ojos—. No voy a culparte, Tyler. Al final, tú has cumplido con las cláusulas y has respetado el contrato. Así que... —expresó, alzando los brazos en alto para dejarlos caer contra su cuerpo—, la culpa ha sido toda mía. No debí enamorarme de ti. Me ilusioné como nunca debí hacerlo aunque me dieras motivos suficientes para no creérmelo.


  Él, durante un corto silencio, la escrutó temeroso de que ella no captase su pensamiento, pero Mely se alejó con zancadas largas.


  Tyler rascó su cabello y suspiró con agobio. No quería resignarse y llorar la marcha de Melisa.


  ¡No podía permitirlo, pero, ahora mismo, Tyler Mccartney estaba entre la espada y la pared!


  —¿Adónde vas? —preguntó colérica Nancy cuando él, sin pensárselo más tiempo, corrió tras Melisa.


  Accionó los botones de los ascensores, esperando a que las puertas se abrieran, pero la tardanza lo estaba matando por dentro. Tyler bajó por las escaleras sin dejar de pensar en Melisa. Sin dejar de deducir el dolor que estaba sintiendo.


  Un trueno rasgó el cielo y una fuerte lluvia comenzó a disparar contra el pavimento, los coches y las personas que caminaban libremente por las calles.


  —¡Melisa! —gritó con voz autoritaria cuando observó a la morena adentrarse en un taxi.


  Ella giró la cara para negar con la cabeza y susurrar un «gracias».


  Tyler corrió hacia ella pero el taxi ya se había puesto en marcha. Él dejó que la gélida agua golpeara contra su rostro mientras Melisa, por le espejo retrovisor, observó cómo Tyler se hacía cada vez más pequeño conforme se alejaba.


  No me dejes, Missy…


  El vaso de cristal cayó de la mesita, esperando a que se hiciera añicos, pero éste rodó hasta los zapatos de un hombre.


  Tyler, con ojeras en sus ojos y sus mejillas cubiertas por una barba de semanas, se respaldó contra su asiento de cuero. Bajo el efecto de casi una docena de cervezas, él cogió la botella de whisky con la intención de abrirla. Necesitaba algo más fuerte que unas simples cervezas.


  ¡Dios!


  ¡Cómo le quemaba la garganta, pero al menos lo hacía olvidar!


  —Aquí huele a muerto —expresó Harry con una mueca de desagrado, antes de recoger el vaso del suelo.


  Tyler enarcó una ceja con gracia, sin darle importancia a aquel ofensivo comentario de su propio hermano.


  —Deberías dejar de beber esa mierda. Estás acabando con tu salud —dijo, apoyando el baso en el escritorio.


  —Oh, vamos… Estoy bebiendo malta fermentada de ricos cereales. Esto —dijo, señalando la botella con su dedo índice—, esto es sano.


  Harry rodeó los ojos con desesperación, caminó hacia Tyler y lo miró con aire adusto.


  —Papá está jodidamente mal con tu comportamiento —confesó con voz ruda—. Y mamá no hace más que llorar por verte así.


  —Pues estoy bien —expresó, alzando las manos en alto—. ¿No me ves?


  Tyler sonrió con gracia mientras retiraba una cajetilla de tabaco.


  —¿Ahora fumas? —preguntó su hermano con los ojos abiertos como platos.


  —Uno no me hará nada malo —le respondió con el pitillo en la boca.


  —A ti no, pero a tu hijo sí... —Tyler dejó que la llama del mechero se apagara, antes de encender el cigarrillo mientras observaba a su hermano con confusión—. Melisa está embarazada, Tyler.


  Aquella palabra le hizo eco en la cabeza.


  ¿Melisa estaba embarazada de verdad?


  Tyler sacudió la cabeza.


  —¿Es mío? —cuestionó con la voz entrecortada.


  —¡Por Dios, Tyler! Está de siete meses. Es tu hijo —le aclaró su hermano con rabia—. ¿Durante los cinco meses que has estado con ella no has podido deducir que sus náuseas y continuos mareos se debieran a algo más que una simple anemia?


  Tyler volvió a respaldarse contra el asiento, dejándose evadir en el pasado. Recordó los perfectos días que pasó junto a Melisa y los últimos estados que ella tuvo, concretamente, una semana antes de que se marchara.


  Habían pasado casi cuatro meses sin saber nada de ella, y ahora su hermano lo sorprendía con aquella información.


  Él tragó saliva con fuerza, recordando una noche donde tuvieron un descuido con la protección pero ninguno de los dos les dio importancia.


  —Espera —exigió él, incorporándose del asiento—. ¿Está de siete meses? ¿Cómo demonios lo sabes?


  —No lo sé con exactitud, pero Kate lo ha deducido.


  —¿Tu mujer?


  Harry asintió con la cabeza.


  —Melisa está a menos de treinta kilómetros de aquí. Kate la vio por la calle con una enorme y perfecta barriga redonda.


  Tyler se concentró en aquella información y una sonrisa apareció en su rostro.


  —Tengo que ir a buscarla —dijo, rodeando el escritorio con la intención de largarse de allí.


  —¿Y qué le vas a decir? —inquirió Harry, haciendo que su hermano se detuviera—. ¿Le dirás que Nancy te ha coaccionado? ¿Le contarás que si tú no accedes a sus órdenes, su padre correrá peligro?


  Tyler apretó las manos en dos puños, recordando la conversación que tuvo con Nancy en el hospital. La familia Smith era un potente inversor de los más importantes centros sanitarios de la ciudad. Los mismos centros donde el padre de Melisa asistía tres veces a la semana. El mismo lugar donde Nancy tenía el suficiente poder como para denegar la entrada al señor Baker.


  ¡Sí!


  Tyler Mccartney había vuelto con su exmujer para mantener a la familia de Melisa a salvo.


  ¡Ésa era la realidad!


  —Necesito verla, Harry. ¡Necesito estar con ellos! —expresó Tyler con la voz entrecortada.


  —Lo sé, pero la situación está un poco complicada, hermanito.


  —¿A qué te refieres?


  Harry abrió la boca y la cerró, tratando de buscar las palabras adecuadas para explicárselo.


  —Thompson —dijo, tragando saliva con dificultad—. Thompson está cuidando a Melisa.


  A Tyler lo consumió la rabia. No podía dejar de pensar que tal vez el astuto de Chad conquistara a Melisa y adoptara a su hijo.


  —¡Joder! —exclamó, tirando todo lo que había sobre la mesa—. Dime calle y un número… ¡ahora!


  Con los días, a Melisa cada vez se le notaba más y más el embarazo. Ella comenzaba a sentirse demasiado orgullosa de lucir su barriga.


  El mismo día que decidió largarse lejos de Tyler, ella tuvo que volver a mentir a sus padres informándoles que tenía un nuevo trabajo en otro país. Así se aseguró de que Tyler nunca descubriera dónde se escondía si trataba de buscar algún dato sobre ella en su casa.


  Melisa estaba asustada, más aún cuando esa misma noche descubrió, a través de una prueba de embarazo, que ella estaba en cinta.


  La primera vez que llegó sola y sin saber qué hacer en su nuevo barrio, el miedo la invadió. Pero, por suerte o casualidad, Chad apareció allí. Gracias a él, ella había conseguido una habitación en un hostal de un conocido suyo mientras hacía unas horas en la recepción.


  Cuando salió afuera, Melisa frotó las manos para hacerlas entrar en calor. Había vestido un peto vaquero, un jersey, unas deportivas y un gorro con un pompón de lana en lo alto.


  Durantes su estancia en el hostal, había recibido demasiados piropos por parte de los clientes y del mismo personal. Ellos decían que no había nada más hermoso en este mundo que una mujer embarazada.


  Ella acarició su barriga, haciendo pequeños círculos y sin dejar de sonreír. Se prometió que nunca dejaría que su hijo viviera y sufriera con una vida como la suya.


  ¡Con una vida llena de mentiras como lo hizo él!


  «Tyler…», pensó ella, volviendo a la realidad.


  Durante esos casi cuatro meses alejada de su familia y de Tyler, ella había vuelto a construir, poco a poco, su roto corazón. Había sufrido como nunca y había llorado por Tyler hasta quedarse seca.


  Ella lo amaba, pero él..


  Sacudió la cabeza, moviendo el gracioso pompón de un lado a otro, para retirar el pasado de su mente.


  Melisa caminó con tranquilidad y a paso corto. Ahora, con más frecuencia, se le hinchaban los tobillos hasta el tamaño de una naranja, aunque las náuseas habían desaparecido.


  Saludó a un par de vecinos mientras observaba el escaparate de una tienda de puericultura. Ella sonrió al ver un carrito gris con acabados plateados y, por un momento, pensó en la bonita idea de pasear a su bebé por las calles de su nuevo barrio. La idea de llamar a sus padres era demasiado tentadora.


  ¡Quería darles la noticia de su embarazo! ¡Quería verlos y estar junto a ellos! ¡Dios, quería que su padre descubriera que iba a ser abuelo!


  Pero el sonido de su teléfono móvil interrumpió sus pensamientos. Mely, con los dedos dormidos por el frío, cogió el aparato y observó un número desconocido.


  —¿Diga? —preguntó, mientras el vapor salía de su boca.


  Sus ojos se abrieron como platos y el teléfono estuvo a punto de caerse al suelo. Ella parpadeó repetidas veces y cuando se lo puso de nuevo en la oreja, la voz de Tyler siguió hablando:


  —Date la vuelta —le ordenó con voz ronca.


  Melisa giró sobre sus talones, tan lentamente, esperando que él no estuviera allí. Sabía que si lo volvía a ver, ya no podría ocultar más sus sentimientos hacia él, aunque era evidente que el rencor formaba parte de esos sentimientos.


  Tyler podía estar seguro con ella, porque Melisa jamás estaría con él por dinero. Ella lo amaba, sin importarle absolutamente nada y sin importarle el contrato, y eso lo había descubierto él cuando la morena rechazó los pagos de los cinco meses que estuvieron juntos.


  ¡Ella lo quería pero él la había engañado, haciéndola creer que sus sentimientos eran correspondidos!


  Cuando los ojos de Melisa observaron un coche negro, a unos pocos metros de distancia, descubrió en el interior al piloto: Tyler.


  Él había permanecido durante unos minutos en el auto, observándola y deseándola. Sus ojos la recorrieron de arriba abajo, enfocándose en la enorme barriga donde llevaba a su futuro hijo.


  Mely tensó su cuerpo cuando el coche se acercó y se detuvo en mitad del camino.


  —Entra —dijo desde dentro del auto.


  Ella se sintió ligeramente paralizada cuando oyó la firme voz de Tyler, mientras sus recuerdos recorrieron por su cabeza como un perfecto flashback.


  —Sube al coche, Missy. —Volvió a ordenarle.


  Ella se sorprendió cuando él la llamó por aquel diminutivo que había extrañado enormemente.


  Detrás de Tyler, los coches comenzaron a tocar el claxon pero él no les hizo caso.


  Mely abrió los ojos como platos cuando él se bajó del auto y se acercó a ella con paso firme. Analizó lo hermoso y maduro que se veía con aquella barba de semanas, su camiseta y sus vaqueros. Los copos de nieve caían lento y minuciosamente sobre su perfecto y escultural cuerpo.


  Ella gimió con miedo cuando Tyler la agarró del brazo y la instó a caminar hacia el coche sin oponer resistencia alguna. Abrió la puerta e hizo sentarla en el asiento del acompañante. Él arrancó a toda velocidad antes de que su paciencia explotara contra aquellos pobres ciudadanos que lo habían insultado por haber parado en medio de la carretera.


  Tyler esperó a que ella hablara, a que le diera, por lo menos, una mínima explicación.


  ¡Él se merecía saber todo!


  Pero como Melisa no dijo palabra, él la llamó por su nombre, sacándola del trance en que parecía haber entrado cuando sus ojos estaban perdidos en la nada.


  Mely lo observó intensamente, sintiendo cómo su cuerpo temblaba. Había intentado concienciarse de que la presencia de Tyler nunca le afectaría, pero estaba muy engañada.


  Él era el único hombre capaz de robarle el oxígeno y acelerarle el pulso en menos de un segundo.


  —¿Por qué me lo has ocultado? —le preguntó con aire adusto pero, al mismo tiempo, ternura.


  ¡Sí!


  Tyler se había enternecido cuando sus ojos observaron cómo ella sonreía hacia un carrito de bebés.


  —Cláusula número cinco —respondió ella con voz temblorosa—. No te inmiscuyas en mis problemas personales, Tyler.


  Él la observó por un momento y volvió la vista a la carretera.


  —¡Déjate de juegos, Melisa! —le ordenó—. ¡Joder! ¡Estás embarazada! ¡Estás esperando un hijo mío!


  —Cláusula número dos. Guarda respeto verbal y…


  —¡Ya basta! —gritó, al mismo tiempo que frenaba el coche en el arcén.


  La respiración de Melisa subía y bajaba a un ritmo anormal cuando los coléricos ojos de Tyler la escrutaron.


  Él se acercó a ella y apoyó una mano en su vientre. Tyler tragó saliva con fuerza, sin dejar de acariciar aquella perfecta barriga cuando una sensación de bienestar se adueñó de ella.


  —No quiero perderte otra vez, Missy. Ni a ti, ni a mi hijo —le confesó con voz suave y cálida.


  —Ya te he dicho que no quiero seguir trabajando para ti —respondió, negando con la cabeza—. No quiero tu dinero, Tyler. Quiero ser feliz.


  Él arrugó el entrecejo, acercándose más a ella.


  —Créeme que soy el único hombre capaz de hacerte feliz, Melisa. A ti y a mi hijo.


  Tyler la besó con un deseo apremiante. La besó con toda el deseo que llevaba reteniendo durante esos cuatro meses sin verla. Con una pasión anhelada durante demasiado tiempo.


  —Vas a volver a casa, quieras o no, Missy —dijo, volviendo a sujetar el volante y encendiendo el coche.


  —No —dijo ella, con voz casi inaudible, aún bajo los efectos del mágico beso—. No puedo. Debo volver al hostal y hablar con el director. Tengo que hablar con Chad y…


  —¡Oh, nena! —expresó él, aferrándose más al volante—. No te preocupes por eso. Con ese cabrón hablaré yo.


  Cuando Tyler aparcó frente al hostal, ordenó a Melisa que lo esperara dentro del coche.


  Tenía un asunto pendiente con el que en su pasado fue su mejor amigo. El mismo hombre que lo había traicionado, junto a su exmujer.


  —Buenos tardes —dijo, cuando se encontró con el director—. Vengo a buscar las cosas de Melisa Baker. Quiero que se las lleven a mi coche. Está ahí afuera aparcado —dijo con voz autoritaria cuando el hombre lo reconoció.


  —Por supuesto, señor Mccartney. Siempre es un gusto verlo por aquí.


  Él observó cómo el anciano hablaba con un par de empleados, hasta que una voz conocida apareció en la entrada de la pequeña sala de estar.


  Tyler se volteó para observar a Chad hablando por teléfono. Gruñó como un animal, dispuesto a atacar a su presa y desnucarlo. Thompson se había aprovechado del momento y Tyler lo conocía demasiado bien. Sabía que Thompson estaba jugando con la inocente de Melisa, únicamente para joderlo.


  ¡Él y Nancy estaban compinchados!


  —¡Me da igual! Quiero que me saques unos billetes para volar a Canadá. Los necesito ahora mismo y… —Chad sintió un golpecito sobre su hombro y, al darse la vuelta, algo lo golpeó como un tren de mercancías.


  Tyler sacudió su mano. Estaba ardiendo.


  Melisa entró en el hostal completamente nerviosa cuando observó cómo Tyler volvía a apretar los puños hasta que sus nudillos se le pusieron blancos. Por el contrario, el ojo de Chad se le puso de un color morado que asustaba.


  —¡Te lo advertí, maldito cabrón! Te dije que te alejaras de ella —gritó, ajeno de las miradas de todo el mundo. ¡Ajeno de la presencia de Melisa!—. Tú y Nancy me traicionasteis. Pero esta vez no dejaré que os llevéis el amor de mi vida, ¿me has escuchado? —le preguntó, alzándolo por el cuello de la camisa sin dejar de sacudirlo—. Sé lo que intentáis tú y ella, pero no me dejaré amenazar por vosotros. ¡No dejaré que le hagáis daño a ella ni a su familia! —declaró, volviendo a golpearlo con fuerza.


  Melisa abrió la boca, sorprendida de escuchar aquello. Tyler la quería y, sin darse cuenta todo este tiempo, la estaba protegiendo.


  —Dejadnos en paz —lo señaló con aire amenazante—. Dile a Nancy que se joda y que trataré de encarcelaros a los dos. No dejaré que me uséis como un simple títere. No tenéis el suficiente poder.


  —Señor, por favor, tranquilícese —rogó el director, sujetando a Tyler por los hombros.


  Él desvió la vista de la ensangrentada cara de Chad, para fijarla en Melisa. Sus ojos vieron cómo el tejido vaquero de su peto se humedeció en la parte baja, mientras un charco la rodeaba en los pies.


  ¡Dios mío, ella había roto aguas! Entonces, ¡era cierto!


  ¡Tyler iba a ser padre!


  —Melisa… —Él corrió hacia ella para cogerla, antes de que su cuerpo impactara contra el suelo.


  —Tyler, no me encuentro bien.


  Su mirada era febril, nada lúcida y él la cargó en brazos cuando observó una mancha de sangre.


  —Llamaré a la ambulancia —dijo el director, corriendo hacia la oficina.


  Pero Tyler no esperó ni un minuto más y corrió con Melisa hacia el coche. La colocó en los asientos traseros mientras ella gritaba, agonizando con el dolor.


  —¿Por qué estoy sangrando, Tyler? —preguntó sin dejar de llorar, mientras una gota de sudor resbalaba por la punta de su nariz—. Me duele muchísimo. No quiero que les pase nada, Tyler. No quiero que mis bebés se mueran —sollozó entre hipos y gemidos sin dejar de doblarse por la cintura, padeciendo el agudo dolor de las contracciones.


  —¿Bebés? —preguntó él, en un trance de perplejidad sin comprenderla muy bien.


  ¿Esperaban dos hijos?


  —¡Ah! —El grito de Melisa hizo que volviera en sí.


  Tyler aceleró todo lo que le daba el coche, sin dejar de maldecirse una y otra vez. Sin dejar de rezar a Dios para que ni Melisa ni los niños sufrieran.


  —Missy, ya estamos llegando —le dijo con voz dulce, tratando de calmarla.


  Cuando él aparcó el coche, Tyler la cargó de nuevo en brazos y corrió hacia la entrada. Varias enfermeras los observaron y se acercaron con una camilla para que Melisa se tumbara.


  —¿De cuántos meses está? —preguntó una doctora, abriéndole el peto a la morena mientras caminaban por los posillos.


  —Casi ocho meses —contestó ella con voz inaudible—. Son mellizos.


  —¡Vale! Necesito que llamen al anestesiólogo y al ginecólogo, ¡ya! Preparad la sala —gritó la mujer a las enfermeras mientras se dirigían al paritorio.


  —Tyler, no me sueltes —rogó ella sin dejar de agarrarle la mano.


  —Estoy aquí, cariño —le susurró, retirándole el cabello hacia atrás.


  Tyler sintió miedo. ¡Miedo a perderla! Estaba asustado de perder la ilusión, y con ella la vida.


  ¡Sin Melisa, él no era nadie! ¡Su vida no tendría sentido!


  —¡Dios! —gritó ella, retorciéndose de dolor sobre la camilla.


  —¡Joder, hagan algo! ¡Deténganle el dolor! —chilló él sin dejar de sacudirse el cabello.


  —Señor, tendrá que venir conmigo. Es necesario que se coloque el traje quirúrgico.


  —Está bien. —Asintió con la cabeza mientras se alejaba de Melisa y las matronas la desvestían.


  El parto se estaba complicando, haciendo necesaria la realización de una cesárea urgente bajo anestesia general. Cuando Tyler entró en la habitación, observó a Melisa dormida y una enorme cantidad de sangre en el suelo.


  Tyler estiró su mano por debajo del campo quirúrgico para sujetar la muñeca de Melisa. Muy pocas veces había llorado en su vida, pero sus lágrimas corrían sin desenfreno por sus barbudas mejillas.


  De repente, el ruido del monitor cambió radicalmente y los médicos comenzaron a trabajar más deprisa.


  —No me dejes, Missy…


  Epílogo


  Tyler manejó por la carretera sin dejar de pensar en todo lo que sucedió. En cómo el destino cambió su vida radicalmente. Observó a lo lejos el cementerio comunitario de su barrio, produciéndole un escalofrío en su espina dorsal. Él, cada vez que los segundos pasaban, tenía más decido qué hacer con la idea que rondaba en su cabeza desde hacía meses.


  Cuando llegó a su destino, aparcó el coche y se bajó con preocupación. Tragó saliva con nervios mientras el ascensor lo llevaba hacia la última planta.


  —Buenos días, señor Mccartney —dijo su empleada, dándole una cordial bienvenida.


  Él asintió con la cabeza, sin dejar de caminar hacia su despacho. Tocó la corbata con nervios, antes de abrir las puertas.


  Los gorjeos de los bebés rompieron el silencio en la habitación. Tyler sintió cómo el corazón se le aceleró cuando sus ojos observaron a Melisa. Ella movió el carrito gemelar en la dirección adecuada para que los bebés pudieran ver a su padre.


  —Papá ya está aquí, pequeños —dijo ella con voz angelical, produciéndole un cosquilleo en sus entrañas.


  ¡Sí, Tyler era padre!


  Él caminó con una sonrisa de oreja a oreja para besar la frente de su hijo y de su hija, la pareja que siempre había soñado y qué mejor manera de hacerlo junto a la mujer perfecta.


  —Pronto les entrará el sueño. Acaban de comer —dijo ella sin dejar de observar cómo los párpados de sus ojos diminutos empezaban a cerrárseles—. ¿Por qué querías que viniera aquí?


  Tyler la besó con pasión, como si aquel beso fuera a ser la última cosa que hiciera en la tierra. Cuando cogió a sus hijos por primera vez en brazos, sintió que el último hueco de su corazón se le había completado. Pero se había asustado terriblemente cuando Melisa quedó inconsciente por largas horas. La idea de perderla lo hizo enloquecer como un loco energúmeno. Y ahora… ahora estaba realmente agradecido de tenerla entre sus brazos.


  —¿Ya no te acuerdas cómo nos hemos conocido? —le preguntó sin dejar de sonreír con picardía.


  —Por supuesto, que sí —respondió ella con una risilla—. Ese día fue muy especial. Te llama engreído y te golpeé la cara —dijo, haciendo que él carcajeara.


  —No, no me refiero a ese día, Missy —declaró con la mirada un poco más seria.


  Tyler caminó hacia su armario, retirando un enorme ramo de rosas rojas.


  Melisa abrió los ojos con perplejidad, tapándose la boca para reprimir un sollozo.


  —¿Qué es esto? —inquirió con la voz entrecortada.


  —Hoy cumplimos nuestro primer aniversario. —Tyler sonrió con timidez sin dejar de negar con la cabeza—. Sé que no te gusta rememorar cómo nos conocimos. Pero aún recuerdo ese día como si fuera hoy, cuando aparecí aquí en mi despacho con un enorme ramo de rosas roja —declaró, recordando las palabras exactas que Melisa dijo una vez.


  —Y una caja de bombones —terminó ella la frase, cuando por fin se acordó.


  Melisa dejó escapar unas lágrimas por su mejilla sin dejar de morderse los labios, mientras su nariz olisqueaba las rosas frescas.


  —Gracias, Tyler —le susurró.


  —No —dijo él, impidiendo que ella se le acercara—. No fue una caja de bombones, Missy.


  Ella observó con incredulidad cómo Tyler retiraba una cajita negra aterciopelada de su bolsillo.


  —Era una caja de compromiso —le explicó, arrodillándose mientras abría la cajita, desvelando un perfecto aniño de diamantes—. Entonces fue cuando te rogué para que te casaras conmigo y me hicieras el hombre y el padre más feliz del mundo.


  Melisa lo miró y pestañeó perpleja. Aquella proposición y declaración de amor la tomaron por sorpresa.


  —Puedo entender tu desconcierto. Si no quieres casarte conmigo, lo comprenderé. Sé que es algo precipitado pero…


  Ella se abalanzó hacia a él para devorarle los labios. Lo besó por todo el rostro y, entre beso y beso, logró pronunciar:


  —Sí, sí quiero, Tyler.


  Él la alzó en brazos para intensificar el abrazo sin dejar de realizar círculos con sus pies.


  —Verás cuando Ana se entere —dijo Tyler con una sonrisa dulce—. Me ha dicho que quiere un vestido de princesa y qué mejor manera de estrenar uno en nuestra boda.


  Melisa acarició su mejilla con suavidad, pero Tyler le atrapó la mano para deslizar el anillo en su dedo anular.


  —Ahora sí que no puedes escaparte de mí, Melisa Baker. Lo único que quiero que firmes serán los trámites de nuestro matrimonio, antes de que nos casemos por la iglesia.


  Ella sonrió con gracia, recordando el dichoso contrato que los unió.


  —Legalmente… —dijo, susurrando sobre sus labios—. Seré suya, señor Mccartney.
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    Mirian G. Blanco: (Vimianzo, La Coruña 1994). Mirian es una lectora incansable que aprovecha sus ratos libres para la lectura, pero también ama el cine y no pasa una semana sin ver una película en pantalla grande. Le encantan los personajes que suelen interpretar actores como Will Smith o Jennifer Lawrence,
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